Revista de Vertebrados de la Estación Biológica de Doñaña by Bellido, M. et al.
VOLUMEN 16 - N.o 2 
~ 
ISSN 0210-5958 
DICIEMBRE, 1989 
DONANA 
ACTA VERTEBRATA 
Revista de Vertebrados 
de la Estación Biológica de Doñana 
(Consejo Superior de 'l nvestigaciones Científicas) 
Pabellón del Perú, Avda. María Luisa s/n., 41013 SEVILLA 
ESPAÑA 
REVISTA DE VERTEBRADOS 
DE LA ESTACION BIOLOGICA DE DOÑANA 
Iniciada por el PraL Dr. J. A. Valverde, Director Honorario 
Director: 
Prof. Dr. M. Delibes 
Secretaria de Redacción: 
Josefa Pérez 
c. S. 1. C. 


DONANA 
ACTA VERTEBRATA 
VOLUMEN 16, N.o 2 
SEVILLA, 1989 
La publicación de este número ha sido parcialmente 
subvencionada con fondos de la CICYT. 
Depósito Legal: SE· 87" 1977 
(mprtm" E E.H ,A , - Alfonw XII, 16 - S"viU. 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2): 189-201, 1989 
Alimentación de la boga del Guadiana 
(Chondrostoma polylepis wi/lkommi, Stein. 
1866) en la interfase río-embalse de 
Sierra Boyera (Córdoba. Españar. 
M. BELLIDO, J. A. HERNANDO, C. FERNÁNDEZ-DELGADO 
y M. HERRERA 
189 
Departamento de Zoología. Facultad de Ciencias. Avda. de San Albeno Magno sIn. 
14071 Córdoba (España) 
INTRODUCCIÓN 
La biología de la boga del Guadiana (Chondostroma polyle-
pis willkommi Steim 1866), subespecie endémica de la mitad meri-
dional de la Península Ibérica, es prácticamente desconocida. Sólo 
HERNANDO (1975) Y HERNANDO y ]IMÉNEZ MUELA (1979 la estu-
dian desde el punto de vista biométrico y ELVIRA (1986) desde el 
taxonómico. La subespecie septentrional (Ch. p. polylepis) es algo 
más conocida (GRANADO y GARCÍA-Novo) 1981; LOBÓN-CERVIÁ 
y ELVIRA) 1981). 
En el presente trabajo se estudia la composición cualitativa, 
cuantitativa y variación mensual de la dieta en una población de 
boga del Guadiana situada en Sierra Morena Central. 
1 Financiado por el proyecto C.A.I.C.Y.T. 237/81. 
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MATERIAL y MÉTODOS 
El estudio se llevó a cabo en la interfase do-embalse de Sierra Boyera enclavado, 
en la zona norte de la provincia de Córdoba, sobre el cauce del río Guadiato, afluente por 
la margen derecha del Guadalquivir (Fig. 1). Los muestreos se realizaron con periodicidad 
mensual de enero a octubre de 1980 utilizando trasmallos de 21 m de longitud, 1,5 m 
de altura y 10 mm de luz de malla y dos redes de branquias de 30 y 60 m de longitud, 
2 y 2,5 m de altura y 3 y 5 cm de luz de malla, respectivamente. 
El 10 % de los ejemplares capturados, elegidos al azar y tras ser pesados y me-
didos en fresco, se conservaron en formol al 5 % para su posterior estudio en el labora-
torio. Una vez aquí se extirpaba el tubo digestivo completo colocando el contenido en 
una disolución de KOH al 3 % con el propósito de limpiar y separar las distintas ca-
tegod as alimentarias. 
Para el análisis de los contenidos estomacalas se utilizaron los métodos numérico 
y volumétrico (WINDELL, 1971; HYSLOP, 1980). Con el fin de obtener un valor único 
se calculó la media aritmética de los porcentajes en número y en volumen y se le aplicó 
una escala semicuantitativa de abundancia: 
- Ausente ......................................................................... ° 
- Escasamente representado (menor del 10 %) ........................... 1 
- Frecuente (entre 10% y el 20%) ....................................... 22 
- Abundante (mayor del 20%) .................. .......... .............. 3 
La frecuencia de ocurrencia de las distintas categorias alimentarias (GuzIUR, 1976), 
se utilizó como cálculo intermedio para la determinación del Indice de Importancia del 
Alimento (HA) (GRANADO y GARCÍA Novo, 1981): 
¡XKXK 
HA 
N-1 
Donde: 
Xk=frecuencia de ocurrencia de un determinado componente de la dieta, Xi, con 
categoría K definida en la escala semicuantitativa. 
K=categoría de abundancia (O, 1 ... n). 
N = número de categodas. 
El valor de este índice varia entre ° y 1 para cada categoría alimentaria de tal 
manera que si es superior a 0,3 se considera alimento principal, entre 0,3 y 0,15 ali-
mento adicional y si es inferior a 0,15 alimento accidental. 
RESULTADOS 
La longitud total de los 59 machos y 69 hembras eviscerados 
para este estudio osciló entre 160 mm y 320 mm. La sequía im-
pidió la captma de ejemplares dmante la época estival (Julio-
Agosto). 
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N 
ESCALA 1: 1.000.000 
F ig. 1. Localizaci6n del área de estudio. 
Localization 01 the !Pudy Mea. 
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Cuadro 1 
Distribución mensual del número de estómagos, presas, volúmenes que repre-
sentaron y sus porcentajes. 
N.o de Ch. 
Meses polylepis N.o de presas f}ó Volumen mm3 % 
Enero 8 95 0,693 378,84 9,349 
Febrero 13 176 1,248 376,22 9,284 
Marzo 23 1.748 12,756 520,24 12,839 
Abril 15 98 0,722 119,39 2,946 
Mayo 28 5.776 42,151 1.766,36 43,592 
Septiembre 22 5.245 38,276 537,01 13,252 
Octubre 19 564 4,115 353,86 8,732 
Total 128 13.702 99,999 4.051,92 99,994 
Del análisis de los contenidos estomacales (Cuadro 1) cabe re-
saltar la importancia de la categoría «detritus» que se presenta de 
forma aproximadamente constante durante todos los meses estudia-
dos con valores próximos al 60% del total; por ello se estimó con-
veniente separarlo del resto . El 40 % restante se consideró así como 
el 100 % para estudiar las posibles diferencias (Cuadro II). 
Spongilla lacustris está presente por sus gémulas de 0,45-0,46 
milímetros de diámetro. Su presencia es escasa. 
Los briozoos encontrados pertenecen al género Plumatella. 
Los restos de colonias son muy frecuentes en mayo y representan 
globalmente el 3,67% en volumen (Fig. 2). 
Los estatoblastos de Plumatella se encuentran a 10 largo de 
todo el año. Son alimento principal en el mes de febrero (IIA = 0,46) 
y adicional en enero, marzo y septiembre (Fig. 3). 
Los ácaros acuáticos, que globalmente representan el 14,70% 
en número y en volumen el 6,6%, pertenecen al género Hygrobates. 
Son muy frecuentes en la dieta de mayo ,y esporádicos en abril y 
junio. No aparecen en el resto de los meses estudiados. 
Las puestas de los ácaros forman parte de la dieta exclusiva-
mente en mayo, donde representan el 34,86% del número total 
(Fig. 2). 
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C1tadro 2 
Composición cualitativa de la dicta, expresando entre paréntesis el volumen mcd io 
en mm3 para un ejemplar de cada calegoda. los números se corresponden con la no_ 
menclatura utilizada en los ejes de las figuras 2, 3 y 4. 
Phyllum Porifera: 
Familia Spongillidae 
l.-Spongilla lacustris L.: (0,02) 
Phyllum Bryozoa: 
Familia Plumatellidae 
2.-P11lmatella sp.: Colonias (3,1) 
3.-Pl1lmatella sp.: Estatoblastos (0,02) 
Phyllum Arthropoda 
Clase Arachnida 
Orden Acari 
Familia Hygrobatidae 
4.-Hygrobates sp. (0,75) 
5.-Puesta de Hygrobates sp. (0,0028) 
Clase Crustacea. S. Cl. Branchiopoda 
Orden Cladocera 
Familia Bosminidae 
6.-Bosmina longirostris O. F. Müll1a, 1785 (0,046) 
Familia Chydoridae (principalmente) 
7.-Chydor1ls sp. (0,011) 
8.-Acroper1ls sp. (0,011) 
9.-Familia Daphnidae (1,25) 
1O.-Cladoceros sp.: Puesta (0,0028) 
11.-Cladoceros sp.: Efipios (0,065) 
12.-S. Cl. Ostracoda: Familia Cyprididae (0,081) 
B.-S. Cl. Copepoda: Familia Cyclopidae (0,1) 
Clase Hexapoda 
Orel-
Orden Diptera 
14.-Familia Chyronomidae: larvas (11,41) 
15.-Familia Chyronomidae: Ninfas (11,73) 
16.-Familia Culicidae: larvas de Chaobor1ls sp. (10,8) 
17.-Familia Simulidae: Ninfas (9,3) 
Orden Hymenoptera 
18.-Familia Formicidae (3,68) 
Orden Heteroptera 
Familia Corixidae 
19.-Micronecta meridionalis Costa 1860 (1,46) 
20.-Restos de Insectos (2,55) 
21.-Huevos de Invertebrados (0,06) 
22.-Restos de otros Invertebrados (2,54) 
23.-Semillas Vegetales, principalmente de la Familia Cyperacea (2,14) 
24.-Fibras Vegetales: lignificadas y no lignificadas (2,92) 
Detritus 
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Fig. 2. Composici6n porcentual de la dieta, total y mensual, obtenida por los 
métodos numérico y volumétrico (en negro). La numeración del eje de abcisas corres. 
ponde a las categodBs de presas del Cuadro II listadas en el mismo orden: l.-SPO'I. 
gilla lacustris Gémulas; 5.-Puestas de Hyg1'obtltes sp; 10.-Efipios Ord. Qadocern; 
15.-Ninfas de la Familia Chironomidae; 20.-Restos de Insectos; 20.-Fibras vegetales. 
Composition oi the diet, total and monthly, obtamed Imm m¡meric and volti-
metric (in black) methods. The 1wmbel's 01 X-axis c01'respond with items 01 C11tldro II 
listed in same m·det·: l.-Gem1Ttttle 01 Spongilla lamstris,' 5.-Hyg1'Obates sp eggs; 
10. EphirPpium 01'd. C!tldocera,' 15.-Nymphs 01 Chil'ollomidae¡ 20.-1nsects remains,' 
20.-Plant remelim. 
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Fig. 3. Variación mensual del indice de importancia del alimento (HA) para 
cada categoría alimentaria. la nWllecaci6n del eje de abcisa$ corresponde a las cate-
gorlas de presas de.! Cuadro 11 listadas en el mismo orden : l.-Spo,~g;lla lacm",¡s Gé-
mulas; 5.-Puestas de h;¡groboles sp; lO.-Eñpio$ Ord. Oadocera; l5.-Ninfas de la 
Familia Chironomidae; 20.-Restos de Insectos; 20.-Fibras Vegetales. 
Monthly fluctuations and total food imporlance index (IlA) by each category 
of prey, The numbers of X-axis correspond with ítems 01 Cuadro Il Usted in same 
order: l.-Gemule 01 Spongilla lacustrisj 5.-Hygrobates sIP eggSj lO.-Ephippium 
Ord. Cladoceraj 15.-Nymphs 01 Chironomidaej 20.-1115ecls l'emainsj 20.-Plant remai115. 
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Los cladóceros están representados por tres familias: Bosmi-
nidae, Chydorldae y Daphnidae. 
Las presas encontradas en mayor número pertenecen a la es-
pecie Bosmi11a longirostrís} que suponen el 49 ,17% de las presas 
totales con un volumen del 7,65%. Esta especie aparece en todos 
los meses y como alimento principal en marzo (0,80) abril (0,40) , 
septiembre (0,63) y octubre (0,68). 
La familia Chydoridae comprende el 5,56 % en número. Es 
alimen to principal en mal'ZO (0 ,41). 
Los e:fipios de cladóceros son alimento adicional en febrero y 
marzo. 
De todas las categorías alimentarias los cladóceros son las pre-
sas más frecuentes y numerosas constituyendo el 90 % del total 
de presas en marzo el 97 % n septiembre y el 70 % en octubre. 
Representan más del 55% de las presas totales con un volumen su-
perior al 8,5% (Figs . 2 y 3). 
Los ostrácodos pertenecientes a la familia Cyprididae aparecen 
en los meses de mayo y octubre. 
Los copépodos de la familia Cyclopidae se encuentran en mayor 
número en marzo. 
Las larvas de tricópteros aparecen en los meses de febrero y 
mayo. 
Los dípteros encontrados siempre en estado larva o ninfa, per-
tenecen a tres familias: Chironomidae, Culicidae y Simulidae. 
La familia Chironomidae, cuyas larvas se encuentran a lo lar-
go de todos los meses, comprende el 40,26% del volumen. Cons-
tituye el 66 ,7 % del volumen en febrero, el 50,4% en marzo y el 
48,3 en octubre. Son aliment orpincipal en enero (0,33), febrero 
(0 ,54) , ma~'zo (0 ,43) y octubre (0 ,31). En may y septiembre es ali-
mento adicional. 
La familia Culicidae sólo está presente en forma de larvas del 
género Chaoborus en enero, donde representa el 22 ,8% del vo-
lumen siendo alimento adicional. 
La familia Simulidae está representada por una ninfa en mayo 
(Figs. 2 y 3). 
Los heterópteros, representados por Micronecta meridionalis, 
son especialmente abundantes en mayo. 
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Fig. 4. Frecuencia de ocurrencia, mensual y total, de las distintas categodas de 
presas. La numeración del eje de abcisas corresponde a las categorías de presas del Cuadro II 
listadas en el mismo orden: l.-Spongilla lacustris Gémulas; 5.-Puestas de Hyg1'o-
bates sp; lO.-Efipios Ord. Cladocera; 15.-Ninfas de la Familia Chironomidae; 20.-Res-
tos de Insectos; 200.-Fibras vegetales. 
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Los huevos de invertebrados, son presas frecuentes, suponen 
el 19 83% en número y un volumen total del 4%_ Son abundantes 
en los contenidos estomacales de mayo, donde suman el 46,5% 
del número y 19,13% del volumen, y es alimento principal (0,36). 
(Fi gs . 2 Y 3). 
En la dieta se encuentran componentes vegetales formados por 
fibra y semillas con valores próximos al 2 % en número y al 20 % 
en volumen. 
La fibra es abundante durante todo el período estudiado con 
UD volLUnen del 18,18%. En enero y abril constituye el 42,86% 
y el 43,70% del volumen respectivamente. Es alimento principal en 
enero (0,87), febrero (0,36) y marzo (0,32) y adicional en abril 
(0,26 y octubre (0,21). (Figs. 2 Y 3). 
Aplicando el nA de forma global, al conjunto de los meses 
estudiados, aparece como alimento principal los cladóceros de la 
familia Bosminidae (Bosmina longirostris), con un valor de 0,54; 
y las larvas de la familia Chironomídae, con un valor de 0,35. Como 
alimento adicional está la fibra vegetal (0,26). El resto de las ca-
tegorías es alimento accidental. 
La fibra vegetal destaca, por üecuencia de ocul' 'encía, en enero 
(0,87), lo estatoblastos de Plumatella (0,69) en febrero y los hue-
vos de invertebrados (0,36) en mayo. En los meses restantes destaca 
B. longil'ostris (Fig. 4). 
De manera global sobresale B. longirostris (0,54), la fibra vege-
tal (0,40), los estatoblastos de Plumatella (0,37) y las larvas de 
quironómidos (0,35) . 
DISCUSIÓN 
De las 24 categorías determinadas, cuatro de ellas: B. longi-
rostris) larvas de Chironomidae, fibra vegetal y estatoblastos de 
Plumatella presentan valores altos en número y en frecuencia de 
ocurrencia (Figs. 2 y 4) aunque aplicando el IIA, de forma global, 
sólo las dos primeras son alimento principal y la tercera adicional. 
Se puede considerar que estas cuatro categorías las utiliza la pobla-
ción en su conjunto como fuente de alimento. 
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Todas las demás categorías, consideradas por el nA de una ma-
nera global como accidentales llegan, durante algún mes, a alcanzar 
valores elevados, incluso superiores 0,30. Un ejemplo de esto se da 
en mayo cuyo único alimento principal son los huevos de invertebra-
dos que durante el resto del período estudiado aparece eh los estóma-
gos de forma accidental (Hg. 3) . Ello pone de mani.úesto que toda la 
población explota esta fuente de alimento durante el mes en que 
se produce. 
LOBÓN-CERVIÁ y ELVlRA (1981), en la subespecie septentrio-
nal, encuentran uoa alimentación a base de algas durante la. mayor 
parte del año y un aumento progresivo de restos inorgánicos de 
primavera a verano. La subespecie meridional no se alimenta fun-
damentalmente de algas, aunque el componente vegetal es sin duda 
importante a lo largo de los meses muestreados. 
Nuestros resultados se acercan más a los obtenidos po!' GRA-
NADO Y GARCÍA-Novo (1981). Para ellos Ch. p. polylepis tiene una. 
alimentación básica de detritos, macrófitos y zooplancton. Las dos 
primeras categol"Ías alimentarias, consideradas por nostros más im-
pOl'tantes y por ellos más abundantes, son las mismas: Detritus y 
cladóceros. 
Por el tipo de alimento bentónico consumido, se deduce que 
la explotación se realiza fundamentalmente sobre las capas superfi-
ciales de los sedimentos, ricos en invertebrados, explotando de for-
ma preferencial las áreas de escasa profundidad y ricas en mate1"Ía ve-
getal. 
Po~' último, y a la vista de nuestros resultados podemos cüfe-
renciar una alimentación mlcrófaga por detritus, los organismos que 
10 explotan, sin selección individual hacia estos últimos, junto con 
otros plantónicos. Y otra macrófaga, más selectiva, dirigida hacia 
determinadas larvas de insectos y otros organismos planctónicos y 
bentónicos. 
RESUMEN 
Se ha estudiado el régimen alimentario de 128 ejemplares adultos de una po-
blación de boga de! Guadiana (ChondroJtoma polylepiJ willkommi, Stein, 1866), loca-
lizada en e! embalse de Sierra Boyera situado en e! cauce de! río Guadiato (Córdoba, 
España). Para ello se analizó e! contenido estomacal mediante los métodos numérico y 
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volumétrico. También se calculó la frecuencia de ocurrencia y el índice de importancia 
del alimento (HA). 
El detritus supuso valores cercanos al 60 % para el total de los estómagos ana-
lizados, por lo que se consideró aparte. En el 40 % restante se determinaron 24 categorías de 
presas que varían cualitativa y cuantitativamente según el mes estudiado. De forma global 
destacan Bosmi1M lo'ngil'ost1·is, larvas de quironómidos y fibra vebetal. 
Puede diferenciarse una alimentación micrófaga, formada por detritus, los orga-
nismos que lo explotan y determinados animales planctónicos, y otra macróíaga más 
selectiva hacia larvas, principalmente de insectos, y otros organismos planctónicos y ben-
tónicos. 
SUMMARY 
The food habits of the Iberian Nase (Chondrostoma polylepis willkommi, Steio. 
1866) in the Sierra Boyera Reservoir (Córdoba, Spain)2. 
The food habits of 128 Iberian Nase adults (Chondl·ostoma ,polylepis willkommi, 
Stein. 1866) have been studied by the analysis oí stomach contents in ehe Sierra Boyera 
Reservoir on the Guadiato River (Córdoba, Spain). The numeric and volumetric methods 
have been used and the frequency oí appearaoce aod food importance index (HA), have 
been calculated. 
Detritus was the dominant category at lease 60 % oí the total stomach analyzed, 
so we coosidered it separatly. The rest of the diet was composed oí 24 categories of prey 
that shows cualitative and cuantitative monthly variations. Bosmina l011girostris, larvae 
oí quironomids and plant remains, were the main items io the diet io order of importaoce. 
le has beeo observed a microphagic feediog habit, formed by detritus, the or-
ganisms that explote to it and another planctonic animal s, and othe! macrophagic feeding 
habit, most selective, on larvae oí insects principally, and other plactonic and bentonic 
animals. 
2 Granted by proyect e ,A,Lc'Y .T, 237 81, 
BIBLIOGRAFÍA 
ELVIRA PAYAN, B. (1986): Revisión taxonómica y distribuciól1 geográfica del género 
Chondrostoma Agassiz, 1835 (Pisces, CYP1·ilúdae). Inst. Nac. lnv. Agra. Madrid. 
529 págs. 
GRANADO, C. y GARCÍA Novo, F. (1981): Cambios ictiológicos durante las primeras 
etapas de la sucesión en el embalse de Arrocampo (Cuenca del Tajo, Cáceres). 
Bol. Inst. Esp. Oeea/lO. Tomo VI, núm. 319: 224-243. 
GUZlUR, J. (1976): The feeding oE two year old Carp (CyP,.i111ts earpio L.) in a vendace 
lake Klawoj. Ekotogia Potska 24 (2): 211-235. 
Doiiana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
Alimentación de la boga del Guadiana 201 
HERNANDO, J. A. (1975): Estudio biométrico comparativo de dos poblaciones de Chon-
drostoma {Jolylepis willkommi Stein. en el do Ribera de Huelva. Memoria de 
Licenciatura. Universidad de Sevilla: 39 págs. 
y JIMENEZ, V. (1979): Aplicación de técnicas multivariantes al estudio de dos 
poblaciones de bogas (Chondrostoma polytepis willkommi, Stein) (Pisces, Cyprinade) 
en el sur de España. Doñana, Acta Vertebrata. 6 (2): 147-160. 
HYSLOP, E. J. (1980): Stomach analysis a review of methods and their application. 
]. Fish Biol 17: 411-429. 
LOBÓN CERVIÁ, J. y B. ELVlRA (1981) : Edad crecimiento y reproducción de la boga de 
río (Chondrostoma polylepis Stein, 1885) en el embalse de Pinilla (Rlo Lozoya). 
Bot. Inst. ES{J. Oceano. Tomo VI Parte 3. núm. 317: 200-213 pp. 
WINDELL, J. T. (1971): Food analyses and rate of digestion. En W. E. RICKER (Ed.). 
Methods for assessment of fish production in freshwaters. LB.P. Handbook núm. 3. 
Blackwell. Oxford. 
(Recibido 2 Oct. 1986) 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
(2) 

Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2): 203-217, 1989 203 
Temperaturas corporales y ritmos de actividad 
en una población de Natrix maura (L.) 
del Sistema Central. 
MARÍA-JESÚS JAÉN PEÑA Y VALENTÍN PÉREZ MELLADO 
Universidad de Salamanca. Paseo de la Merced sIn. 37071-Salamanca 
Departamtnto de Biología Animal y Parasitología. Facultad de Biología. 
INTRODUCCIÓN 
En los estudios ecológicos sobre reptiles, la termorregulación 
es crecientemente uno de los aspectos que más interés suscitan (AvE-
RY) 1982; HEATWOLE) 1976). 
Además de considerarse a la temperatura como un recurso eco-
lógico más, con especial influencia sobre la distribución (FITCH) 
1956) y utilización del hábitat (MuSI:IINSKY et al., 1977 a,1980), 
los conocimientos sobre la ecología térmica en este grupo de repti-
les, han puesto de manifiesto su importancia como factor regulador 
de la actividad metabólica (DAVIES et al., 1980; DAVIES y BEN-
NET) 1981; HAILEY, 1986 a, d) . 
POJ: ello hemos considerado de intel'és pl'esentar aquí los datos 
conseguidos hasta la fecha sobl'e tempel'atmas corporales y activi-
dad de una de las especies más comunes de nuestra herpetofauna, 
NatJ'ix maura) de lal cual, en distinta zona geográfica, se posee ya 
una interesante información aportada por Hailey y colaboradores en 
una serie de trabajos (HAILEY y DAVIES 1985; 1986 a,b,c,d; 1987 
a,b,c,d,; 1988). 
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MATERIAL y MÉTODOS 
El área de estudio se encuadra en el Sureste de la provincia de Salamanca y Sur-
oeste de la de Avila, en la vertiente Suroriental de la Sierra de Béjar. El estudio se ha 
centrado en toda la longitud del do Valvanera, desde el nacimiento hasta su desembo-
cadura en el do Tormes, incluyendo la totalidad de sus afluentes. 
La vegetación general de la zona, situada en el piso bioclimático supramediterrá-
neo inferior, viene marcada por el contacto entre los dominios de la caducifolia QtterCfts 
pYl'enttica Willd. (en el primer tercio del do) y de la perennifolia Q. 1'ot1lndifolia Lam. 
(predominante hasta su desembocadura). 
La mayor parte de los afluentes son estacionales y suelen secarse al llegar el 
verano, quedando pequeñas pozas de agua con densa vegetación; la misma situación se 
veriflca en el curso principal, y en este caso las citadas pozas estivales mantienen densas 
poblaciones de Natrix ma1tra. 
No se poseen datos termo y pluviométricos de la zona de estudio, no obstante 
se indican los de áreas adyacentes a la misma: 
Precipitaciones: 
Junciana (Av) -708,37 mm. p.m.a. 
Becedas (Av) - 509,76 mm. 
Guijuelo (Sa) - 698,53 mm. 
Cespedosa de Tormes (Sa) -466,75 mm. 
Temperaturas: 
Barco de Avila (A) - Media anual de las máximas 17,3 oc. 
Media anual de las mínimas 5,8 oc. 
La Maya (Sa) - Media anual de las máximas 17,5 oc. 
Media anual de las mínimas 3,5 oc. 
El período de muestreo comprende desde julio de 1986 hasta agosto de 1987 
inclusive, habiéndose efectuado salidas durante todos los meses del año, y en julio y 
agosto de 1987 durante la totalidad de los segmentos horarios diarios incluyendo todos 
los nocturnos. La periodicidad media fue de una salida por mes, de 1 a 2 días de du-
ración, en los meses más fríos (noviembre a febrero); durante el resto del año se 
efectuaron salidas quincenales de 2 a 6 días de duración. 
Los muestreos realizados comprendían recorridos por ambas orillas o márgenes 
del río y afluentes tributarios, localizando a los individuos en el agua y en tierra, o bien 
por levantamiento de rocas adyacentes al curso de agua. 
A lo largo de los recorridos se capturaban los ejemplares anotándose los siguien-
tes datOs para cada uno de ellos: hora solar (hs), medio acuático o terrestre, la tempe-
ratura del aire (TA) , temperatura cloacal (TC) , temperatura del sustrato (TS) y en su 
caso temperatura del agua (T H 20); anchura y profundidad de la masa de agua, activi-
dad del ejemplar y distancia a la orilla o a otros ejemplares, así como la altura respecto 
al suelo, cuando procedía. Del mismo modo, se hacía referencia de una manera general a 
las condiciones metereológicas (viento, lluvia, etc ... ). Toda esta información se recogía 
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también para todos aquellos ejemplares observados y no capturados (exceptuando, lógi-
camente, la TC). 
Posteriormente, y en un intervalo de 7-8 horas, se sacrificaban los ejemplares 
con acetato de etilo; una vez fijados, se introducían en alcohol de 70° para su con-
servación y posterior estudio. 
La determinación de los ritmos de actividad se llevó a cabo por medio del ín-
dice de actividad (lA): lA=(n.o de ejemplares observados y capturados/minutos mues_ 
treados) X 100. 
Dicho índice se aplicó sólo en primavera y verano debido a la escasa información 
obtenida en las otras estaciones. 
El total de minutos muestreados fue de 16.683 que se distribuyen del modo si-
guiente: 
Primavera (marzo, abril, mayo y junio de 1987)-8.220 minutos (49,2 %). 
Verano (julio y agosto de 1986; julio y agosto de 1987)-6.665 minutos (39,9%). 
Otoño (septiembre, octubre y noviembre de 1986)-1.228 minutos (7,3%). 
Invierno (diciembre de 1986; enero y febrero de 1987)-570 minutos (3,4%)_ 
Las temperaturas corporales se tomaron con un termómetro digital provisto de 
[ermistor (Diehl Thermotron) introduciéndolo en la cloaca de la serpiente. Asimismo, se 
registró la temperatura del aire (a 50 cm del suelo y a la sombra), del sustrato y del 
agua (a 6 cm de profundidad), tomándose también en el fondo cuando en él se observa-
ba y capturaba algún ejemplar. 
Con objeto de llevar a cabo el análisis de los datos, los individuos se han dividido 
en cuatro categorías de sexo y edad establecidas por medio de disección y examen del 
aparato reproductor. Así, se consideran machos reproductores aquellos que miden más de 
400 cm de longitud total, y machos no reproductores por debajo de dicho límite: igual-
mente se consideran hembras reproductoras con longitud total superior a 50 cm y hembra6 
no reproductoras por debajo de dicho valor. 
Todos los análisis estadísticos se han realizado por medio del paquete Statpack. 
RESULTADOS 
l.-Yermorregulación 
En el cuadro 1 aparecen los valores medios de la temperatura 
cloacal y de la longitud total para cada una de las clases de edad y 
sexo consideradas. 
Las temperaturas corporales más bajas han sido resgisuadas 
en hembras reproductoras (17 oC) mientras que las máximas fueron 
alcanzadas por machos no reproductores (34 oC). Hemos llevado a 
cabo un análisis de la varianza que compara las temperaturas cor-
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Cuadro 1 
Valores medios de la temperatura corporal (TC) en oC y de la longitud corporal 
total (LT) en mm. para cada una de las clases de edad y sexo considerada.s. N: tamaño 
de la muestra. X: media aritmética. R: individuos reproductores. NR: individuos no 
reproductores. Entre paréntesis, valores máximo y mínimo. 
Te LT 
N X x 
JJ R 28 27,33 (32,25-19,35) 482,57 (638-401) 
¿ ¿ NR 41 28,72 (34,6-21,4) 315,5 (395-178) 
'i''i' R 24 24,36 (29,4-17,5) 633,62 (719-500) 
'i' 'i' NR 25 27,45 (32,25_21,8) 316,18 (496-196) 
potales de las cuatro clases de edad y sexo consideradas. Su resul-
tado (F=9,009, p<0,001) nos indica que existen diferencias alta-
mente significativas entre las mismas imputables en su totalidad a 
las diferencias entre las hembras reproductoras y el resto de las 
ca tegorías : 
hembras l'eproductoras-machos reproductores: T=3,35, p<0,01; 
hembras reproductoras-machos no reproductores: T = 5,19, 
p<0,001; 
hembtas reproductoras-hembras no reproductoras: T = 3,61; 
p<0,001. 
En la figura 1 (a, b, c, d) se representan las rectas de regtesión 
de temperaturas corporales (Te) sobre temperaturas ambientales 
(TA) y del susU'ato (TS) para las cuatro clases de edad y sexo y sus 
ecuaciones correspondientes. Se observa en ambos sexos que los in-
dividuos reproductores de mayor tamaño corporal, poseen pendien-
tes superiores a 0,50 10 que nos indicaría una capacidad de termo-
!'egulación limitada . Una situación inversa se verifica en los 110 re-
pl'oductores, si exceptuamos la regresión de Te sobre TS en hem-
bras. Se puede afirmar pues que los individuos no reproductores po-
seen mayor precisión termorreguladora; los coeficientes de correla-
ción correspondientes confirmarían este resultado: 
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machos reproductores: TC-TA 0,69; TC-TS 0,68; TC-TH20 0,51. 
machos no reproductores: TC-TA 0,40; TC-TS 0,58; 
TC-TH20 0,71. 
hembras reproductoras: TC-TA 0,62; TC-TS 0,66; TC-TH20 0,69. 
hembras no reproductoras: TC-TA 0,41; TC-TS 0,71; 
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Fig. 1. (a) RC(las de regresión de TC-TA y TC·TS de machos reproductores. 
Estrella: TC-TA. PUnlO: TC·TS. (b) Rectas de regresión de TC-TA y TCTS de machos 
no reproducrores. Estrella: TC-TA. Pumo: TCTS. (c) Rectos de regresión de TCTA 
y TC·TS de hembras reproductOras. Punco TCTA. Estrella : TCTS. (d) Rectas de regre-
sión de TCTA y TC-TS de hembras no reproductoras. Punto: TCTA. Estrella : TCTS . 
. La línea d.iscontinua representa la recta de poikilotermia perfecta. TC: temperatura cor-
poral. TA: temperatura ambiental TS: temperatura del sustrato. 
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Del mismo modo la regresión de las temperaturas corporales 
de machos y hembras 110 reproductoras sobre la longitud total de los 
individuos da como resultado ecuaciones con pendiente negativa 
(Fjgura 2). Todo ello parece indicar una relación entre el tamaño 
y la temperatura cloacal, pero otro factor puede estar involucrado en 
las diferencias observadas entre las distintas clases, cual es el que las 
mismas se vean sometidas a diferentes condiciones microc1imáticas, 
10 que conllevaría distintas temperaturas del aire y del sustrato para 
cada clase. Así, hemos detectado diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre las temperaturas del aire medidas en el curso de las cap-
turas de ejemplares de las cuatro categorías (F=4,7363 , p<O,005) 
así como entre las temperaturas del agua (F=5,1059, p<O,005); 
no existiendo al parecer diferencias significativas entre las tempe-
laturas del sustrato. 
La Figura 3 nos indica que la situación es ligeramente distin-
Te 
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35 
.......... . ... 
.. ...... ... 
30 
Y: 31.98 - O.Q1.X 
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20 
15 
10 
5 
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LT 
Fig. 2. Rectas de regresión de la temperatura corporal (Te) sobre la longitud 
total (LT) de machos no reproductores y hembras no reproductoras. 
Machos no reproductores :y=31,98-0,01x; símbolo: Estrella. 
Hembras no reproductoras: y=33,73-0,02x; símbolo: Estrella. 
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Fig. 3. (a) Rectas de regreslOn TC-TH20 de machos reproductores (1) y machos 
no reproductores (2). Machos reproductores: Estrella negra. Machos no reproductores: 
Estrella blanca. TC: temperatura corporal. TH20: temperatura del agua. (b) Rectas de 
regresión de TC-TH20 de hembras reproductoras (1) y hembras no reproductoras (2). 
Hembras reproductoras: asterisco. Hembras no reproductoras: Punto. TC: temperatura cor-
poral. TH20: temperatura del agua. 
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ta en los individuos capturados en el agua; en el caso de las hembras 
se confirmaría ~na eficiente termortegulación de las no reproducto-
ras, mientras que las adultas pueden considerarse casi poikilotermas. 
Se invierte esta situación en los machos, en los que los individuos 
no repl'oductores parecen poseer una menor capacidad termorre-
guIadota. 
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Fig. 4. Variaciones diarias de la temperatura corporal (1'0, temperatura del sus-
trato (T5) , temperatura ambiental (TA) y rcmp<mlcura del agua (TH:P). Para la Te se 
indica su valor máximo y mínimo en cada pumo. Los eramos de flechas couesponden a 
intervalos horarios sin datos de temperaturas. 
Como apal'ece reflejado en la Figura 4, las variaciones diarias 
de la temperatura corporal de los individuos (en este caso tomados en 
su conjunto) pueden ser notables; hemos hallado, de hecho, una 
fuerte correlación entre dicha variación y la sufrida por las tempe-
raturas del aire y del sustrato (Coeficiente de Rango de Spearman 
Rs=ü,8166, p<ü,ül para TC-TA y Rs=ü,3833, n.s.). 
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2.-Ritmos de actividad 
En el área de estudio Natrix maura comienza su actividad anual 
en el mes de marzo, y la misma se extiende hasta octubre inclusive, 
habiéndose obtenido resultados negativos en el resto de los meses. 
El mes de mayor actividad es mayo, seguido de julio y agos-
to, los más cálidos en esta zona (Figura 5). 
En cuanto a la actividad diaria, si analizamos las observacio-
nes separadamente para primavera y verano y para los individuos 
capturados en tierra yagua, podemos observar un predominio de 
individuos en tierra los cuales mantienen una actividad aparentemen-
te bimodal, mientras que en el agua parece existir una distribución 
más uniforme en los distintos segmentos horarios. El descenso de 
individuos en tierra a partir de las 19 h.s. parece coincidir con su 
aumento en el agua. Es probable que buena parte de los ejempla-
res observados en tierra al final de la tarde se hallen en termorregu-
lación, previa a la entrada en el agua donde se desarrollaría el último 
período de caza. 
lA 
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5 
4 
3' 
2 
1 
E F M A M J 
n a2~9 
J A S o N D 
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Fig. 5. Variación anual del índice de actividad (lA) de la Culebra Viperina en 
el área de estudio. 
En verano, por el contrario, la actividad se lleva a cabo fun-
damentalmente en el agua, observándose también una cierta bi-
modalidad con un segundo período de actividad nocturna que fue 
puesto de manifiesto gracias a los muestreos llevados a cabo duran-
te los meses de julio y agosto, siendo menor la actividad desarrolla-
da en tierra (Kolmogorov-Smirnov, D=O,3647, p<O,05). Tam-
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Fig. 6. (a) Actividad diaria en tierra (en trama) yagua (en blanco) durante 
la Primavera. (b) Actividad diaria en tierra (en trama) yagua (en blanco) durante el 
Verano. HS: Hora solar. lA: lndice de actividad. 
bién en este caso la escasa presencia de individuos en tierra pare-
ce corresponderse con períodos de inactividad en el agua y tenien-
do como finalidad básica la termorregulación. 
A pesar de todo, los valores hallados en los distintos segmen-
tos horarios durante la primavera no difieren estadísticamente de 
un empleo equivalente de cada uno de ellos (Test de Kolmogorov-
Smirnov). Lo mismo sucede durante el verano aproximándose úni-
camente a la significación estadística el ritmo de actividad en tierra 
(D=O,325, Do'o5=O,327). 
DISCUSIÓN 
Nuestros datos revelan que Natrix maura posee una mayor ca-
pacidad termorreguladora de 10 que cabría esperar en un Ofidio 
(AVERY) 1982). Parece claro que uno de los factores básicos en la 
adquisición de temperaturas corporales apropiadas es el tamaño, de 
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modo que los individuos menores (no reproductores) poseen una 
mayor precisión termorreguladora. No olvidemos, sin embargo, que 
cada una de las clases de edad y sexo consideradas pudieran estar 
sometidas a condiciones micro climáticas diferentes como revelan las 
diferencias significativas encontradas en temperaturas ambientales 
y del agua (ver más arriba); es probablemente el caso de los ma-
chos no reproductores en los cuales se sumarían ambos efectos. De 
cualquier modo, ello no invalida la evidente ventaja en la relación 
superficie-volumen de los individuos más pequeños, especialmente 
en el caso de Ofidios que permanecen en estrecho contacto con el 
sustrato (AVERY) op. cit.). 
De cualquier modo, la capacidad termorreguladora resulta me-
nor que en la mayoría de los Saurios (AVERY) 1979; HUEY, 1982) 
como parece deducirse del rango de temperaturas corporales en in-
dividuos activos y de la precisión termorreguladora inferida de las 
pendientes de las rectas de regresión. Si bien, PETERSON (1987) 
encuentra que Thamnophis elegans vagrans posee una precisión ter-
morreguladora similar a la de cualquier Sauria, generalizando tal afir-
mación al conjunto de Colubridae. Quizá este hecho explique el 
porqué no existe, salvo en condiciones estrictas, un uso preferente 
de determinados segmentos horarios como ocurre en los ritmos de 
actividad de dichos Saurios, o de otros Ofidios. 
Este hecho se pone de manifiesto aún con mayor fuerza en la 
actividad desarrollada dentro del agua, medio «tamponado» de no-
table estabilidad y por ello elegido preferentemente durante los 
períodos estivales de más fuertes variaciones térmicas. Es en este 
medio donde, además, se alimenta N. maura preferentemente en la 
zona de estudio (datos inéditos). 
El rango de temperaturas corporales entre 14-35 oC indicado 
por HAILEY y DAVIES (1987 b) es superior al encontrado por noso-
tros (17-3'4 oC), mientras que en experimentos realizados en labo-
ratorio aparecen valores ligeramente diferentes (ver DAVIES et al.) 
1980). 
Las temperaturas corporales más elevadas han sido encontra-
das en machos no reproductores (34 OC), mientras que MUSHINSKY 
et al. (1980) encuentra para Nerodia spp., en general, temperaturas 
corporales mayores en hembras que en machos. Esto mismo ocurre, 
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según HIRTH Y KING (1969), en Crotalus viridis lutosus siendo la 
temperatura corporal mayor en hembras que en machos, durante 
la Primavera y el Verano, pero no en Otoño, relacionándolo tales 
autores con el viviparismo de dicha especie. Para Masticophis tae-
l1iatus taeniatus y Coluber constrictor mormon) ambas oviparas, la 
temperatura corporal es similar en machos y hembras en las tres es-
taciones, estando relacionada la misma, en Primavera, con las prefe-
rencias térmicas de las hembras grávidas (HmH! y KING) op. cit.). 
El hallazgo de serpientes situadas total o parcialmente a la 
sombra durante períodos de exposición al sol, apoyaría la idea de 
HAILEY y DAVIES (1987 b) de cosiderar a N. maura como K-ter-
morreguladora (ver la discusión de este concepto en el trabajo antes 
mencionado) . 
Por último, cabe señalar que los trabajos realizados en labo-
ratorio han demostrado un mayor consumo de 02 en reposo y a 
27 oC por parte de juveniles respecto a adultos de la Culebra Viperi-
na (DAVIES et al., 1981; sin embargo, ver también HAILEY y DA-
VIE S) 1986 c y d), lo que confirmaría el hallazgo de temperaturas 
corporales mayores en no reproductores como un rasgo metabólico 
propio de dicha clase de edad. 
En el área de estudio N. maura permanece activa desde marzo 
a octubre, período éste que coincide con el indicado por HAILEY y 
DAVIES (1987 b), GALAN (en prensa) para esta misma especie. 
Según nuestros dato) la actividad de la Culebra Viperina se-
ría básicamente diurna, mientras que HAILEY y DAVIES op. cit., 
indican una mayor abundancia de individuos durante la noche; 
MUSHINSKY et al. (1977 a, 1980) ha descrito para Colubridae de 
hábitos acuáticos o semiacuáticos ritmos de actividad tanto diurnos 
como nOCh.unos; también la actividad nocturna ha sido puesta de 
manifiesto para otros Colubridae terrestres (por ejemplo: Elaphe 
scalaris CBEYLAN, 1986; Coronetla girondica, GALAN, eJ.l prensa). 
Los muestreos efectuados durante los segmentos horarios noctur-
nos en los meses de julio y agosto han puesto de manifiesto una es-
casa actividad nocturna en el área, si bien, GALÁN op. cit., apunta 
para esta especie dicha posibilidad. 
En nuestra zona, Natrix maura es más abundante en los me-
ses cálidos, alcanzando un máximo en mayo, mientras que DAVIES 
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et al. (1980) indican que ese máximo se alcanza en agosto, proba-
blemente como consecuencia de la formación de charcas de agua 
residuales donde se concentrarían los individuos. 
En Primavera la actividad se desarrolla fundamentalmente en 
tierra, mientras que en Verano se verifica en el agua; este cambio 
en la utilización de un medio u otro, no se ha puesto de manifiesto 
solamente en N. maura (DAVIES et al., op. cit.; HAILEY Y DAVIES, 
1987 b), sino también en otras especies de Colubridae (TIEBOUT y 
CARY, 1987; MUSilINSKY et al., 1980). 
RESUMEN 
Se ha estudiado la termorregulación de Natrix maura en un", localidad de la ver-
tiente SE de la Sierra de Béjar. Los resultados obtenidos revelan una capacidad termo-
reguladora notable tratándose de un Ofidio, apareciendo diferencias significativas en cuan-
to a la precisión termorreguladora en las diferentes clases de edad consideradas de modo 
que la regulación de las temperaturas corporales resulta ser más precisa en los individuos 
de menor tamaño. Se apuntan también datos sobre la actividad diaria y anual de la 
Culebra viperina en el área estudiada y su relación con los factores ambientales y la 
ocupación de distintos microhábitats. 
SUMMARY 
"Body temperatures and activity rhythms in a population of N. maura (1.) 
of the Sistema Central range (Spain)" 
A study was made of the thermoregulatory behaviour of Natrix maura on the SE 
slopes of the Sierra de Béjar (Salamanca, Spain). The results obtained point to a note-
worthy thermoregulatory capacity with respec to other Ophidians and significant dif-
ferences regarding the precision in such thermoregulation between the diHerent age 
cIasses considered. It was observed that regulation of body temperature is more precise 
in the small specimens. Data are RIso provided concerning the annual snd daily activity 
of the viperine snake in the area studied and their relationship with envilonmenral factors 
and the occupation of different microhabitats. 
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INTRODUCCIÓN 
La predación puede llegar a ser un factor decisivo en el con-
trol de las poblaciones de presas, particularmente cuando se ejerce 
en períodos críticos dentro del ciclo vital de las especies (CRAIG-
HEAD y CRAIGHEAD, 1956; ERLINGE et al., 1983) o cuando afecta 
a categorías intraespecíficas (edades y sexos) de alto valor reproduc-
tivo (CURIO, 1976; DELIBES e HIRALDO, 1979). 
La perdiz roja forma parte del espectro trófico de la mayo-
ría de los predadores ibéricos (CALDERÓN, 1977). Entre ellos, el 
búho real resulta ser uno de los más habituales, cifrándose entre el 
2.6 Y el 6.4% la frecuencia que alcanza la galliforme sobre el con-
junto de presas en distintas regiones españolas (CALDERÓN, 1977; 
DONAZAR, 1989) . Dado que el búho real es la gran rapaz pre-
dadora más común en los ecosistemas ibéricos (CODA-SEO, 1985) 
cabe pensar que su predación sobre la perdiz roja puede llegar a ser 
un factor de importancia dentro de la dinámica poblacional de esta 
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presa. Sin embargo, hasta el momento no se ha abordado ningún es-
tudio en este sentido. En este trabajo se determinan las variaciones 
estacionales en la frecuencia de perdiz roja dentro de la dieta del 
búho real en Navarra (norte de España) y se examina la existencia 
de selección dirigida por parte de la estrigiforme sobre distintas ca-
tegorías de edad (pollos y adultos) y sexo. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Colecta de ?naterial. La frecuencia de aparición de perdiz roja en la alimentación del 
búho real ha sido estimada en base al análisis de egagrópiJas recogidas en posaderos y 
de restos recogidos en los oidos tras la crianza eo once localidades de NaV3ua durame 
el período 1980-1985. Han sido consideradas cuatro estaciooes: Invierno: eoero, febre-
ro, marzo; Primavera: abril, mayo, junio; Verano: julio, agosto, septiembre; Otoño : 
octubre, noviembre, diciembre. Las visitas trimestrales a los mismos posaderos permitieron 
establecer con exactitud la estación en que fue depositada cada egagrópila. 
Identificación d(j edad y sexo. Se han considerado dos clases de edad, pollos y 
adultos .Todas aquellas aves cuyo crecimiento no había sido completado se incluyeron en 
la caregoría de pollos. Para la determinación del sexo se ha seguido la metodología pro-
puesta por CALDERÓN (1981), consistente en la medición de la anchura máxima del 
tarso (con una precisión de 0,1 mm) a la altura del espolón. Han sido clasificados como 
pertenecientes a machos todos los tarsos con una anchura superior a 7,9 mm y como 
pertenecientes a hembras aquellos menores de 7,0 mm. Estos márgenes garantizan un 
90% de probabilidades de asignación correcta (CALDERÓN, 1981). El 12,7% de los tarsos 
examinados presentaban dimensiones entre ambos límites. En estos casos la asignación 
del sexo se ha basado en la presencia y morfología del espolón. 
RESULTADOS 
Variación estacional. En el conjunto de las once localidades 
muestreadas los cambios en la frecuencia de aparición de pel"diz 
roja en la rueta del búho real resultan poco apreciables, aunque se 
acusó un máximo en primavera-verano y un mínimo en otoño-Ín-
"iel'l1o (Fig. 1). La aplicaci6n de pruebas de x~ (SIEGEL, 1956) so-
bre valores alcanzados en estaciones consecutivas reveló resultados 
no significativos en todos los casos. Considerando únicamente la 
localidad 6, donde la perdiz roja alcanzó el 6% del total de las 
presas consumidas pOl" la estrlgiforme, las variaciones estacionales 
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Fig. 1. Variación estacional en la frecuencia de aparición (%) de Alectoris rufa 
en la dicta de B. bttbo en la localidad núm. 6 (punto blanco) y en el conjunto de las 
11 Jomlidades (punto neg¡:o). Número total de presas analizadas en cada estaci6n (entre 
parémesis para la localidad núm. 6): Invierno; 543 (87), Primavera; 650 (98), Vera-
no; 364 (51), Otoño; 581 (181). 
aparecieron más nítidas, siguiendo el mismo patrón respecto a épo-
cas de máximos y mínimos. En esta localidad las variaciones resul-
taron significativas entre invierno y primavera (X2 = 6,53; p<O,Ol) 
Y entre verano y otoño (X2 = 10,32; p<0,001). 
Seleccíón de edad y sexo. La relación pollos/ adultos alcanzó 
en la dieta de primavera un valor de 0,11 (n = 21) llegando en 
verano a 0,55 (n= 17). En las poblaciones silvestres de perdiz roja 
esta relación puede alcanzar durante el mes de agosto valores en-
tre 1,42 y 4,45 siempre en función de la bondad del éxito repro-
ductor anual de la galliforme (CASTIEN y ZUDAIRE) 1983 y E. CAS-
TrEN} inédíto). Todo ello sugiere que existe una selección negativa 
de pollos de perdiz roja por parte del búho real, aunque la extre-
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ma variabilidad del éxito reproductor de la perdiz roja en el espa-
cio y en el tiempo dificulta la testificación de la hipótesis al no ha-
ber tenido lugar muestreos simultáneos en ninguna de ambas dimen-
siones. 
Se han sexado 71 perdices adultas aparecidas en los restos 
de alimentación. Cincuenta y cinco individuos corresponden a la 
die ta de primavera ; de ellos, 31 resultaron ser machos y 24 hem-
bras (¿ ¿ / 'l' 'l' = 1,29). En el área de estudio la relación ¿ ¿ / 'l' 'l' 
al final de la temporada cinegética es de 0,8 O (n = 45) (CA S TIEN 
Y ZUDAIRE) 1983). La comparación de ambos parámetros arrojó un 
resultado no significativo (x2 =0,97; p<0,5). De las otras 16 per-
dices capturadas por el búho real durante el resto del año, 4 resul-
taron ser machos y 12 hembras (¿ ¿ / 'l' 'l' = 0,3 3 ). Esta razón de 
sexos no fue significativamente diferente de la hallada por CASTIEN 
y ZUDAIRE al final de la temporada cinegética (x2 = 1,14; p>0,2). 
DISCUSIÓN 
Las poblaciones de perdiz roja alcanzan sus maXlmos pobla-
cionales en la estación veraniega, tras las eclosiones de finales de 
primavera (CHEYLAN) 1979; E. CASTIEN ,inédito). No resulta sor-
prendente por tanto la alta frecuencia de aparición de la especie en 
la dieta del búho real durante el estío. Sin embargo, no era de es-
perar una elevada frecuencia de aparición durante la primavera, 
dado que en esta época las poblaciones de perdices alcanzan los 
mínimos anuales. Probablemente, el comportamiento sexual y te-
rritorial de las perdices durante el celo primaveral facilite su de-
tección por parte de la estrigiforme, toda vez que las perdices des-
pliegan una cierta actividad durante las horas nocturnas (ALVA-
REZ et al.) 1983) en la que no se excluyen las vocalizaciones (DE-
LIBES) como pers.; observaciones propias). Otra estrigiforme muy 
afín como Buba virginianus selecciona también a determinadas es-
pecies de galliformes durante la primavera (ERRINGTON et al., 1940; 
CRAIGHEAD y CRAIGHEAD) 1956; PETERSEN 1979). 
Por este mismo razonamiento sería también de esperar una 
selección activa de perdices machos por parte del búho real duran-
te la primavera a causa de su mayor actividad sexual y la mayor 
frecuencia con que vocalizan (GEROUDET) 1978; CRAMP Y SIMMONS, 
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1980). De hecho, el mismo búho real y otras estrigiformes captu-
ran selectivamente a los machos de galliformes (RuSCH et a1., 1972), 
de mamíferos (LAGERSTROM y HAKKINEN) 1978; KORPIMAKI} 1981; 
DONAZAR y CEBALLOS} 1989), en incluso de anfibios (CALDE-
RÓN Y COLLADO) 1976) ya que resultan más fácilmente detectables 
que las hembras. Nue tros resultados también sugieren una cierta 
tendencia en este sentido, pero la razón de sexos encontrada en la 
dieta del búho real no llega a ser significativamente diferente de 
la hallada en poblaciones silvesU'es de perdiz. En parte, nuestros 
resultados pueden haber sido sesgados conservativamente ya que la 
razón de sexos en las poblaciones silvestres de perdiz empleada en 
nuestros análisis corresponde al final de la temporada de caza . 
Si, como parece probable, la predación elimina selectivamente a los 
machos, los búhos reales encontrarán en plena primavera una razón 
de sexos aún más favorable a las hembras. De todos modos, es po-
sible también que el búho real no seleccione activamente machos de 
perdiz debido a que la actividad de éstos durante las horas noc-
turnas aunque existente, sea muy reducida. En cualquier caso, 
es evidente que el pequeño _tamaño de las muestras examinadas en 
este estudio impide el establecimiento de conclusiones definitivas, 
por lo que son necesarias más observaciones al respecto. 
Por último, la selección negativa de pollos puede estar mo-
tivada simplemente por su menor tamaño con respecto a los adul-
tos. Es sabido que los predadores, ante dos presas situadas ambas 
dentro de su espectro trófico, tienden a seleccionar invariablemen-
te la de mayores dimensiones (CURIO) 1976; KREBS Y DAVIES 
1981) siempre que exista una igualdad en cuanto a tiempo y ener-
gía dedicados a su búsqueda, captura y manejo. Este extremo ha 
sido comprobado en la predación de Tyto alba sobre Rana ridibun-
da; las lechuzas comunes tendían a seleccionar preferentemente 
machos, y dentro de éstos los de mayor tamaño (CALDERÓN y CO-
LLADO) 1976). 
RESUMEN 
En Navarra (norte de España), la frecuencia de perdiz roja Alectoris rufa en 
la dieta del búho real Bubo Bubo present6 un máximo en primavera·verano probable-
mente debido a factores ligados a la abundancia y vulnerabilidad de las galliformes. La 
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razón de sexos en la dieta durante la primavera fue favorable a los machos pero no 
resultó significativamente diferente de la existente en poblaciones silvestres. La frecuen-
cia de pollos de perdiz en la dieta resultó ser inferior a la existente en poblaciones sil-
vestres. 
SUMMARY 
The predation of the Eagle Owl (Bubo bubo) on the Red-Iegged Partridge 
(Alectoris !'Ufa): Age and sex selection. 
In Navarra (northern Spain), the frequency of occurrance of Red-Iegged Par-
tridges in the diet of the Egle Owl showed a maximum during spring-summer, probably 
on account of the high abundance and vulnerability of the galliform. Sex ratio in the 
diet during spring was male-biased but not different from that found in wild Partridge 
populations. The frequency of young Partridges in the diet was lower than that found in 
wild populations. 
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INTRODUCCIÓN 
La nutria es actualmente uno de los Carnívoros mejor cono-
cidos de Europa. Existen numerosos estudios sobre sus hábitos 
alimenticios en el área bioclimática atlántica (ver MASON y MAC-
DONALD) 1986; CALLEJO) 1984; MURPHY y FAIRLEY) 1985 a y 
b; LIBors) el al.) 1987). 
Sin embargo, en el área mediterránea los trabajos son más 
recientes y realizados generalmente en la Península Ibérica (CALLE-
JO y DELIBES) 1985; LÓPEZ-NIEVES y HERNANDO) 1984; ADRIÁN) 
1985; ADRIÁN Y MORENO) 1986; DELIBES y ADRIÁN) 1987; 
ADRIÁN y DE LIBE S , en prensa) y tan sólo uno de ellos en la ver-
tiente mediterránea de la Península (CALLEJO y DELIBES) en pren-
sa). En el resto del área mediterránea tan sólo se dispone de datos 
muy fragmentarios en Grecia (MACDONALD y MASON) 1982), Al-
bania (PRIGIONI et al., 1986) e Italia (ARCÁ y PRIGIONI) 1987). 
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El presente estudio contribuye al conocimiento de los hábi-
tos alimenticios de la nutria en ecosistemas dulceacuícolas medi-
terráneos. 
AREA DE ESTUDIO 
Se ha estudiado en tres dos, todos ellos afluentes del do Ebro: Algars, Matarran_ 
ya y Noguera Ribagor~ana (Fig. 1). 
fig. 1. Area de estudio, indicándose los tres ríos estudiados: Algars (ALG), Mata· 
rranya «MAT) y Noguera Ribagon;:ana (N. RIB). ABA : Area Bioclimática atlántica; 
MBA: Area Bioclimática mediterránea; AS: Cuenca atlántica; MS: Cuenca mediterránea. 
Ríos Algars y Matarranya 
El tramo estudiado del primer río está comprendido entre los 380 y 700 m de 
altitud, en tanto que en el Matarranya lo está entre los 500 y los 780 m. Ambos dis· 
curren por suelos de sedimentos en relación con rocas calcáreas fisuradas permeables de 
tipo kárstico. El régimen pluviométrico general es mediterráneo, repercutiendo directa-
mente en el caudal, que se reduce notablemente durante el verano haciéndose intermi· 
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tente en algunos tramos. La vegetaci6n de ribera está constituida fundamentalmente por 
Saponario-Salicetum purflJureae, en el que destacan los sauces (Salix eleagnos y S. pur-
purea). Ambos ríos son ligeramente eutr6ficos. 
Nogtlera Ribagol"fana 
El tramo estudiado se halla entre los 500 m y los 700 m. El régimen del rÍo 
también es mediterráneo, pero el flujo de agua es continuo durante todo el año, a pesar 
de la presencia de un embalse hidroeléctrico aguas arriba. La vegetaci6n de ribera está 
constituida también por Saponario-Salicetttm pttrpttreae yPhragmitiol1. 
MÉTODOS 
El presente estudio se basa en el análisis de 631 deyecciones de nutria recolec-
tadas entre septiembre de 1984 y mayo de 1985 (Cuadro 1). 
Las presas han sido identificadas usando los métodos convencionales. Los peces 
han sido determinados mediante una colecci6n de comparaci6n (vértebras, dientes fa-
Cttadro 1 
Número de deyecciones de nutria analizadas, número de presas determinadas y 
diversidad (estimada según el índice B de LEVINS) en los tres ríos estudiados para 
cada estaci6n y en total. 
VER OTO INV PRI TOT 
Algars 
n muestras 20 53 44 35 152 
n presas 38 108 77 69 292 
diversidad 2.1 1.5 1.2 1.5 1.6 
Matarranya 
n muestras 5 45 48 33 131 
n presas 15 84 113 114 336 
diversidad 2.9 1.7 1.5 2.0 2.0 
Nog. Ribagor~ana 
n muestras 22 123 103 100 348 
n presas 62 542 287 291 1182 
diversidad 2.0 1.4 1.2 1.5 1.4 
TOTAL 
n muestras 47 221 195 168 631 
n presas 115 744 477 474 1810 
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ríngeos y escamas) que ha sido confeccionada para tal fin. Los mamlferos lo han sido 
mediante sus pelos (DAY, 1966; FALIU et al., 1980), habiéndose encontrado pelos de 
nurria en el 33 % de las muestras. El resto de especies lo han sido mediante la utiliza-
ción de colecciones de comparación. 
Se ha contabilizado el número mínimo de individuos de cada categoría de presa 
en cada excremento, usando criterios de repetición de piezas pares y variaciones en la 
talla. Ello permite el cálculo de las frecuencias relativas (número de ejemplares' de cada 
categoría de presa l número total de presas por 100). Para poder comparar los resultados 
con otros estudios también se presentan los resultados en porcentajes de presencia (nú-
mero de muestras que contienen cada categoría de presa número total de muestras por 100). 
También se ha estudiado la diversidad de la dieta mediante el índice B de LE-
VINS (1968) : 
B=exp. [-¡ (pi. In pi)} 
siendo pi=probabilidad de la especie-presa en la dieta. 
Para su cálculo las categorías de presas consideradas son Artrópodos no Crustáceos, 
Crustáceos, Peces (a nivel de Familia), Anfibios, Reptiles, Aves y Mamíferos. 
RESULTADOS 
A nálisis general de la dieta 
En el Cuadro 2 se detalla las frecuencias relativas y porcenta-
jes de presencia u ocurrencia de las diferentes categorías de presa 
consumidas en los tres ríos estudiados. En primer lugar debe de in-
dicarse que los peces han sido encontrados prácticamente en el 
100% de las muestras. De entre ellos destacan los Ciprínídos que 
representan por sí solos el 91 % de las pl'esas a nivel anual. Dos 
especies dominantes de esta familia constituyen la fracción más 
impol'tante de la dieta de la nutria en el NE ibérico) el barbo co-
mún (Barbus graellsi) y la madrilla (Chondrostoma toxostoma). De 
entre el resto debe mencionarse al barbo de montaña (B. haasi) en 
el río Matarranya (14% del total de presas consumidas). El resto 
de familias de peces son de presencia muy reducida, alcanzando 
los Salmónidos tan sólo el 3 % de los ejemplares determinados (ver 
Variación estacional). De entre el resto de especies presa debe de 
mencionarse tan sólo el caso del cangrejo de río (Austropotamobius 
pallipes) en el Matarranya (4.5% de las presas consumidas anual-
mente) y de la culebra de agua (Natrix maura) en el Noguera Riba-
gor<;:ana. 
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Cundro 2 
Indices de abundancia de las diferentes categorías de presas (frecuencias relativas 
-FR- y porcentajes de ocurrencia -PO-) en los tres ríos estudiados. 
Río Algars R. Matarranya N . Ribagor. TOTAL 
FR PO FR PO FR PO FR PO 
ARÁCNIDOS 0.3 0,7 0,1 0.2 
INSECTOS 2.5 5.5 0.3 0.8 0.7 2.1 0.9 2.0 
CRUSTÁCEOS 4.5 11.5 0.9 2.4 
PECES 91.7 96,7 90,6 96,2 96.5 99.4 94.6 98.4 
Salmonidae 1.0 2,0 6,9 13.0 2.5 8.3 3.0 7.6 
S. tmtta 0,3 0.8 2.5 8 ,3 1.7 4,6 
S, gairdnieri 1.0 2.0 6.3 12.2 1.3 3.0 
Esocidae 0.6 2.0 0.4 1.1 
E, lucius 0.6 2.0 0.4 1.1 
Cyprinidae 90,7 96,7 83.7 96.2 93,4 96,6 91.2 96.5 
Ch. loxostoma 10.6 17,8 24.4 48.9 65.8 73.7 49.2 54.7 
Barbus haasi 14.3 29.0 2.7 6.0 
Barb11s gaellsi 14,6 88,8 41.4 74.8 24.8 60.9 35 .9 70.2 
Gobio gobio 0.3 0.9 0.2 0.5 
Ciprinidos ind, 5.5 17,8 3.6 9.2 2.5 8,0 3.2 8.7 
ANFIBIOS 1.7 3.3 1.5 3.8 L1 3.2 1.2 3.5 
Rana perezi 1.7 3.3 1.5 3.8 0.9 2.6 1.1 3.2 
Anuro indet. 0.2 0.6 0.1 0.3 
REPTILES 2.1 3,9 0.3 0.8 1.1 3,2 1,3 3.6 
Natrix maura 2,1 3,9 0.2 0,6 1.0 3.2 1.1 3.2 
Colubrido indo 0.1 0.2 0,1 0.2 
Psammodromus algo 0.0 0.0 0.1 0.2 
AVES 0.3 0,7 2.1 5.3 0.3 1.1 0.7 1.9 
MAMíFEROS 1.0 2,0 0.2 0.8 0.6 1.8 0.6 2.0 
Apodem1tS sylvat. 0.3 0.7 0.1 0.4 0.2 0,6 0.2 0.6 
A1'vicola sapidus 0.7 1.3 0.1 0.3 0.2 0.8 
Arvicolido ind, 0.1 0.4 0.3 0.9 0.2 0.6 
La diversidad global de la dieta en el área de estudio es de 
B = 1.6 (ver Cuadro 1). La mayor diversidad a nivel anual se ob-
serva en el río Matarranya (B=2.ü), y la menor en el Noguera Ri-
bagorc;:ana (B = 1.4). 
Variación estacional 
En la Fig. 2 se representa la varÍaClOn estacional de la dieta 
de L. lutra en los tres ríos estudiados. 
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Fig. 2. Variaci6n estacional de la dieta de L. luera en el NE ibérico, expresada 
en frecuencias relativas acumuladas: (a) Río Algars, (b) Río Matarranya y (c) Río No-
guera Ribagor~ana. 
En cuanto a las dos especies dominantes (B. gaellsi y Ch. to-
xostoma), su frecuencia relativa no varía de forma imp0l'tante a 
lo largo del año. Las variaciones observadas responden sin duda a 
la presencia activa en el medio de otras especies-presa más fácil-
mente asequibles en determinados períodos del año. B. haasi tam-
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poco muestra importantes cambios estacionales (considérese que la 
muestra estival del Matarranya es pequeña). 
De entre el resto de especies de peces tan sólo merece la pena 
aludir al caso de la trucha irisada (Salmo gairdnieri) introducida en 
el río Matarranya en noviembre de 1984, pasando de estar ausen-
te en la dieta a encontrarse en el 9 % de las deyecciones de invier-
no y el 10% de las de ptimavera. 
El cangrejo, encontrado tan sólo en el Matarranya, presenta 
los valores máximos durante el verano y está ausente durante el 
invierno. También es importante destacar el considerable incremen-
to estival en el consumo de la culebra de agua, siendo del 16% 
de las presas en el Noguera Ribagor~ana (presente en el 45% de 
J as muestras) y del 8 % en el Algars. 
Observando la variación estacional de la diversidad de la dieta 
(Cuadro 1), puede comprobarse que en los tres ríos sigue una pauta 
prácticamente idéntica: máxima en verano, mínima en invierno, 
baja en otoño (en los ríos Matarranya y Noguera Ribagor<;ana muy 
similar a la de invierno) e intermedia en primavera. A nivel esta-
cional, se mantiene en todos los casos que la diversidad de la dieta 
sigue la siguiente regla Matarranya > Algars :::,.. Noguera Bibagor-
<;aoa. El mayor valor registrado es el de verano en el Matarranya 
(B = 2.9), y el mínimo es el de invierno en los otros dos ríos 
(B= 1,2). 
DISCUSIÓN 
En el área de estudio los peces aparecen en el 98 % de las 
muestras, y representan el 95% de las presas consumidas. Esta es 
una de las mayores frecuencias relativas reportadas, aunque es fre-
cuente que L. lutra se alimente casi exclusivamente de ellos (MA-
SON Y MACDONALD, 1986). Los Ciprínidos son la Familia de peces 
presente en un mayor número de muestras, no conociéndose ningu-
na población de nutria estudiada que presente un consumo de re-
presentantes de esta Familia tan elevado. Los valores más próxi-
mos proceden de otras poblaciones de la península Ibérica (ELLlOT) 
1983; CALLEJO y DELIBES) 1985 y en prensa; LÓPEz-NIEVES y 
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HERNANDO, 1984), de Escandinavia (ERLINGE) 1967; 1972), de 
Italia (ARcÁ y PRIGIONI, 1987) Y de Albania (PRIGIONI et al., 
1986). Los Salmónidos prácticamente ausentes en la dieta de la nu-
tria en los tres ríos estudiados, representan una fracción más impor-
tante en otras cuencas del NE ibérico, como las del Noguera Pallare-
sa, el alto Segre' el Isábena o el Esera, presentando una tendencia a 
ser más abundantes en las muestras recolectadas a mayor altitud 
(RUIZ-OLMO, 1985 y datos inéditos). 
Se ha de reseñar que la anguila (Anguilla anguilla), una presa 
de gran importancia en los estudios realizados a 10 largo de la ver-
tiente Atlántica (ver MASON y MACDONALD) 1986; ADRIÁN Y Mo-
RENO) 1986; MURPHY Y FAIRLEY) 1985 a y b; DELIBES Y ADRIÁN, 
1987; ADRIÁN y DELIBES) en prensa), no ha sido hallada en la 
dieta de las nutrias de la vertiente Mediterránea ibérica. Ello es 
debido a que las poblaciones de nutria de este área se hallan en su 
práctica totalidad en las cuencas medias y altas de sus ríos, gene-
ralmente aisladas del mar por los diques de los abundantes embal-
ses. En concreto, en la cuenca del río Ebro, que ocupa más de las 
dos terceras partes del NE Ibérico, la anguila falta en la subcuenca 
definida por la cota de los 80 m de este río (A. de Sostoa, como 
pers.) . 
En cuanto al consumo de reptiles, se ha de reparar funda-
mentalmente en su incremento durante el verano, 10 cual ya ha sido 
señalado en la dieta de otras poblaciones de nutria de la península 
Ibérica (CALLEJO et al., 1979; CALLEJO y DELIBES, en prensa; 
LÓPEz-NIEVES y HERNANDO, 1984; ADRIÁN Y DELIBES, en pren-
sa). Los datos obtenidos en el presente estudio, se inscriben en la 
pauta de aumento del consumo de estos en sentido norte-sur, hecho 
ya señalado por CALLEJO y DELIBES (en prensa). 
El consumo de Crustáceos (Austropotamobius pallipes) tam-
bién es mayor durante el verano, hecho ya indicado por CALLEJO 
y DELIBES (en prensa) en la cuenca del alto Ebro. 
RESUMEN 
El presente artículo contribuye al conocimiento de la alimentación de la nutria 
en el NE ibérico, en los ríos Algars, Matarranya y Noguera Ribagor~ana, todos afluentes 
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de! Ebro. La dieta varia muy poco, apareciendo los peces en el 98 % de las muestras 
(95 % de las presas). Los Ciprínidos son la familia más consumida (92 % de las presas) 
y otras familias son Salmónidos y Esócidos. El consumo de la culebra de agua y del can-
grejo aumenta considerablemente durante el verano, e insectos, anfibios, aves y mamí-
feros son presas ocasionales. También se estudia la diversidad de la dieta. 
ABSTRACT 
Tbc prCscJlC nrticlc contri buces ca our knowledge oE me foad of tbe otter in 
rhe Iberian NE, io rbe rivers Algaes, Matarranya & Noguera Ribagor~ana; all tllee flow 
ilUO cbe Ebro. The diees varíes very Hede aod rhe ¡¡sh appear in 98 % oí samples (95% 
of prey eaten). Tbe Cyprinids are chc family mose consumed and also famíly are Sal-
mooids and Esocicls. TIte wacer-sankes and che eray-fish consumption inereases consi-
lerably in che summer, and inseas ampItibians, bieds aod rnammals are ao occasional 
prey irem. The diet diversity is studied. 
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Datos sobre la distribución espacial 
de micromamíferos en el Parque Nacional 
de Doñana 
J. CAMAClO y S. MORENO 
EJtación Biológica de Doñana. Apartado 1056. 41080-Sevilla (EJpaña) 
INTRODUCCIÓN 
239 
La configuración topográfica y la situación de Doñana (SO de 
la Península lb 'rica) dan lugar a la existencia, en un área relati-
vamente pequeña, de diferentes unidades ambientales claramente 
diferenciadas en sus características edáficas y botánicas (ALLIER 
et al., 1974; GARCÍA Novo, 1980, etc.). La forma en que esta 
disposición de tipo mosaico afecta a la distribución espacial de los 
vertebrados del Parque Nacional ha sido sin embargo poco estu-
diada. En reptiles, MELLADO (1980) encuentra que esta estructu-
ra en manchas explica la distribución espacial de algunas especies 
de lacértidos, y para ANDREU (1987) ocurre otro tanto con la de 
Testudo graeca. En mamíferos la información sobre el tema es 
prácticamente inexistente si exceptuamos algunos trabajos, como 
el de ROGER y MYERS (1979), BRAZA Y ALvAREz (1989) y los 
de Delibes y colaboradores, en su mayoría inéditos (ver D ELIBES 
y BELTRÁN, 1986), quienes encuentran uso diferencial de ambien-
tes por algunas especies de carnívoros. Aunque los micromamífe-
ros resultan especialmente indicados para este tipo de investiga-
ciones, la información relacionada con el tema se limita al traba-
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jo de KUFNER (1986), que relaciona, en una superficie insuficiente, 
la abundancia de algunas especies con la cobertura vegetal, y a co-
mentarios breves sobre preferencias de hábitats en VALVERDE 
(1967) Y MORENO (1984). El presente estudio pretende aportar in-
formación sobre la distribución y frecuencia de captura en los di-
ferentes biotopos de las especies de micromamíferos más comunes 
de Doñana. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Climáticamente, Doñana es una zona mediterránea de inviernos suaves y veranos 
secos y calurosos. La precipitación media anual es próxima a 500 mm. En la época de 
estudio se acusó una considerable sequía ya arrastrada, recogiéndose 298 y 303 mm 
en el año de estudio y el anterior respectivamente. 
Descrita por diversos autores (ALLIER et al., 1974; AMAT et al., 1979; etc.), po-
demos distinguir en Doñana tres grandes zonas: la marisma, las arenas estabilizadas y 
las dunas móviles. La primera está condicionada por el encharcamiento temporal: la se-
gunda, más estable y madura, alberga un matorral cuyas caractedsticas dependen de la 
profundidad de la capa freática y la última está caracterizada por la movilidad del sus-
trato. 
El estudio se realizó desde diciembre de 1890 a mayo de 1981. Los micromami-
feros fueron capturados en diferentes biotopos utilizando trampas tipo ballesta cebadas 
con pan y aceite y colocadas en transectos lineales con 10m de separación entre las 
mismas. La longitud del transecto dependió de las dimensiones del biotopo muestreado. 
En total se realizaron 81 trampeas en ocho biotopos claramente diferenciados en sus 
características topográficas y de vegetación. Son los siguientes': 
- Monte Blanco: vegetación de matorral de tipo mediterráneo constituido fun-
damentalmente por cistáceas (Halimium spp., CisttlS spp., etc.) y plantas espinosas de 
los géneros Ulex, StauracanthlM, Genista, etc. 
- Monte Negro: vegetación de matorral de tipo atlántico (fundamentalmente de brezos 
(Erica spp., Cal/una sp., etc.). 
- Vera: zona de ecotono entre la marisma y el monte, de suelo arenoso semi-
compacto y húmedo. La vegetación está constituida por juncos (Jrmms spp.), helechos 
(Pteridium aquili1l1fm) , lentiscos (Pistacia le-ntisc.us) , zarzamoras (R.ubm rdmifolium) , 
praderas de gramíneas y compuestas, etc. 
- Marisma: de suelo arcilloso con vegetación de tipo halófito de los géneros 
Scirpus, Cyper.us, Thypha, SaJicornia, etc. 
- Dunas móviles: con muy escasa vegetación psammófiJa (Ammof/lhila Menaria, 
Corema album, etc.) y paralelas a la línea de costa. 
- Corrales: zonas interdunares con gran abundancia de juncos, alguno de estos 
corrales presenta cobertura arbustiva de HalimimrP spp., Ulex spp. y otras cistáceas, 
leguminosas y compuestas. 
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- Pinares de Pinfls pit.ea: se incluyen todos los pinares sea cual sea su locali-
zación (vera, corrales, etc.) , y también los pinares jóvenes de repoblación localizados 
en las arenas estabilizadas. 
- Eucaliptales: bosques de repoblación de Ettcalipttts sp., prácticamente sin soto-
b\lsque y situados en las arenas estabilizadas de la zona norte del Parque N aciana!' 
En el análisis de los resultados es necesario tener en cuenta la posible variación 
temporal en las relaciones espaciales de la comunidad de micromamíferos, cuya compo-
sición temporal es suceptible de variar por hibernación, fluctuaciones estacionales, etc., 
así como la influencia del tipo de trampa y cebQ utilizados. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
En total fueron capturados 863 ejemplares pertenecientes a 
cinco especies (Apodemus sylvaticus) Mus spretus} Rattus rattus} 
Eliomys quercinus y Crocidura russula). 
El éxito global de captura (12,2%) es relativamente alto 
considerando la escasa abundancia de micromamíferos, que según 
HERRERA e HIRALDO (1976), es característica de las zonas medi-
terráneas. Excepto en el eucaliptal, donde el éxito de captura es 
muy bajo, no se encuentran diferencias apreciables en el mismo en-
tre el resto de los biotopos (Figura 1). 
La diversidad, considerada como número de especies, mues-
tra sin embargo importantes cambios entre los diferentes ambien-
tes. Aunque no poseemos datos sobre la heterogeneidad ambiental 
de los biotopos, parece existir una relación entre ésta y la diver-
sidad de micromamíferos que albergan. Así, la Vera, que por su 
carácter de ecotono es la zona más variada y productiva, es el bio-
topo que presentó la diversidad más elevada. Los dos tipos de ma-
torral, que podrían considerarse de heterogeneidad intermedia al-
bergan a tres y cuatro de las cinco especies capturadas. El resto 
de los biotopos, Dunas, Marisma y Bosques de pinos o eucaliptos, 
de gran uniformidad ambiental, se encuentran colonizados por una 
sola especie. 
Apodemus sylvaticus, caracterizada por su gran capacidad 
adaptativa (ver por ejemplo CLARAMUNT et al., 1975)) es con di-
ferencia la especie más abundante y cosmopolita, como frecuente-
mente se le cita en la literatura (ORSINI) 1981; ALCOVER} 1983; 
etc.). Se le encuentra por todas partes excepto en plena Marisma; 
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MONTE BLANCO 
(% Capturas: 13.27) 
APOOEMUS 71.92 % 
105 
MUS 
2 
El/OMYS 25.34% 
37 
MUS 2.74 ')', 
4 
MONTE NEGRO 
(%Capturas:l1. 27) 
5804% 
RATTUS 1.79% 
2 
38.39 % 
43 
PINAR 
(% Capturas : 12 .36) 
-_-J RAT
3
T,US 0.99% 
MUS 0 .33 % 
1 
VERA 
(% Capturas : 14.54) 
CROCIDURA 1.5% 
2 
RATTUS 12.78% 
17 ~~~~ El/OMYS6.02% 
MUS 14.29% B 
19 
MARISMA 
(%Capturas : 9 .29) 
MUS 100% 
73 
CORRAL 
(~Capturas: 10.93) 
APODEMUS 100% 
53 
DUNAS 
(% Capturas : 17. 3) 
EUCAlIPTAL 
APODEMUS 100% 
32 · 
(% Capturas: 2.34) 
APODEMUS 100% 
4 
Fig. 1. Micromamíferos capturados· (número y frecuencia de capturas por es-
pecie) y éxito global de capturas, en cada biotopo del Parque Nacional de Doñana. 
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en los Corrales y Dunas se presenta como especie única y casi única 
en los pinares. 
Contrariamente a lo encontrado por otros autores (p.e. OR-
SINI) 1981), Mus spretus domina principalmente la marisma, don-
de posiblemente deba su éxito a las escasas exigencias hídricas de 
la especie (ORSINI et a1., 1982; CASSAING y CROSET) 1985) y a 
la aridez del biotopo durante el período de estudio. Posiblemen-
te en períodos de inundación la población superviviente quede re-
fugiada en las Vetas no inundables. En conjunto, la densidad re-
lativa de sus poblaciones disminuye en sentido contrario a la de 
Apodemus (rs = 0,833, p<O,Ol), esto es, máximo en la Marisma 
y mínimo en los sistemas dunares, encontrándose con cierta abun-
dancia en la Vera y ocasionalmente en los Pinares. 
El lirón careto (Eliomys quercinus), especie típica de garriga 
en ecosistemas mediterráneos, abunda en la zona de matorral. En 
contraste con otros autores (MoRENo) 1984; KUFNER) 1986) lo 
hemos encontrado con cierta frecuencia en el Monte Negro poco 
denso. ~(~'.7j 
A Rattus rattus) muy trepadora, se la encuentra asociada con 
lugares húmedos de gran cobertura, en general poco alejada de la 
Marisma. 
En el matorral, Eliomys y Rattus) posiblemente como resul-
tado de fenómenos de competencia (KAHMANN y LAU) 1972; AL-
COVER) 1983), tienden a segregarse espacialmente, ocupando Rat-
tus las áreas más higrofíticas. 
Musarañas (Crocidura russula) aparecen únicamente en la Ve-
ra, sin embargo, el bajo número de capturas -probablemente de-
bido al empleo de trampas no apropiadas- no permite obtener 
ningún tipo de conclusiones. 
Es necesario mencionar que quizá la sequía haya sido deter-
minante en la dispersión y desplazamiento de algunas especies. Es-
te es caso de la amplia distribución de Mus en la Marisma, el po-
sible desplazamiento de Rattus desde el biotopo en el que habi-
tualmente se le cita, el Monte Negro, hacia las zonas más húme-
das de la Vera y la aparición de Eliomys en el entonces conside-
rablemente más seco Monte Negro. 
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Los resultados parecen confirmar el impottan te papel que 
juega el hábitat en la segregación de las especies capturadas y apo-
yan la opinión de MEsERVE (1981) según la cual, en las comuni-
dades mediterráneas de roedores simpátridos, éstos ocuparían há-
bitats específicos diferentes manteniendo dietas variadas. 
Ambientes u'óflcamente muy productivos y con un variado 
mosaico de asociaciones vegetales I como es el caso de la Vera, per-
mitÍ1'Ían la coexistencia de mayor número de especies. Por el con-
trario, en ambientes muy homogéneos o con factores limitantes muy 
acentuados, como son las Dunas o la Marisma, se encontraran ex-
plotados por una única especie, adaptada, según los casos, a las 
características especiales del medio. 
AGRADECIMIENTOS 
A Jorge Morales e Iván Vare1a que realizaron gran parte de los trampeos y al 
Dr. Delíbes que revisó el manuscrito. 
BIBLIOGRAFÍA 
ALCOVER, J. A. (1983): Contrib/lCió al coneixement dels mamífers de les Balears i 
Pitiiises: Carnivora, Rodentia. Tesis Doct., Univ. Barcelona, 723 pp. 
ALLIER, c., F. GONZÁLBZ BBRNÁ1.DEZ y 1. RAMÍREZ DÍAZ (1974): De¡oripciótJ ecoló-
gica de la RestJNJQ Biológica de Doñana. Div. Ciencias C.S.I.c., Esración Bioló-
gica de Doñana, Sevilla. 
AMAT, J., C. MONTES DEL OLMO, 1. RAMÍREZ DÍAZ y A. TORRES MARTÍNEZ (1979): 
Parqlle Nacional de Doñana. Mapa ecológico. LC.O.N.A., Sevilla. 
ANDREU, A. C. (1987): Ecología y dinámica poblacional de la tortllga mora, Testlldo 
graeca L., en Doñana, Huelva. Tesis Doct. Univ. Sevilla, 254 pp. 
BRAZA, F. Y F. ALVAREZ (1989): Utilísation de l'habitat et organisation sociale du 
sanglier (S/u scrofa, L.) á Doñana (Sud_Ouest Espagne). Can. J. Zool. In press. 
CASAING, J. y A. CROSET (1985): Organisation spatiale, competition et dynamique des 
populations sauvages de Souris (MlIs spret11s Laraste et MlIs mllscttlus domesticflS 
Rutty) du midi de la France. Z. Saflgertierk. 50: 271-284. 
CLARAMUNT, T., ]. GOSÁLBEZ y V. SANS·COMA (1975): Notes sobre la biogeografía dels 
micromamlfers de Catalunya. B. Inst. Cato HiJt. Nat. 39: 27-40. 
DELIBES, M. y J. F. BELTRÁN (1986): Radio·rracking of six specics of carnivores in 
the Doñana National Park, SW Spain. MeJOgee 46: 113-120. 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
Distt'ibuciól¡ de micromamíferos en Doñana 245 
GARcfA Novo, F. (1980): Descl'ipcirJ", ecol4gica del Parque Nacional de DOlíann. In 
Plan R octor de Uso y Gestión de! Parqlle Nacional de DO"(l1/(1. l.C.O.N.A. Sevilla. 
HERRERA, C. M. y F. HIRALDO (1976): Food niche and Trophic relationships among 
European Owls. Ornis Scand. 7: 29.41. 
KAHMANN, H. Y G. LAU (1972): Der Gartenschhifer l1Uomys quel'cim¿s ophiuIflo Tomas, 
1925 von der Pityusenjnsel Formentera. II Lebcnsraum. VeTo!!. Zool. Sla(/tS!lIIMl¡l. 
Mlmchen. 16: 29·49. 
KUFNER, M. B. (1986): Tamaño, actividad, densidad relativa y p1'eferencia de hábitat 
de los peq11eños y medianos mamífe1'Os de Doñana, como factores condicionantes 
de S1t tasa de predación. Tesis Doct, Univ. Auton. Madrid, 249 pp. 
MELLADO CAMACHO, J. (1980): Utilización del espacio en una comunidad de lacér-
tidos del matorral mediterráneo en la Reserva Biológica de Doñana. Doñana 
Act. Vert. 7: 41-59. 
MESERVE, P. L. (1981): La utilización de recursos en roedores simpátridos, el papel 
del hábitat. Medio Ambiente 5: 96-114. 
MORENO, S. (1984): Biomel1'ía, biología y dinámica poblacional del liTón careto Elio-
mys quercintls (L.), en Doñana, mroeste de Espara. Tesis Doct. Univ. Granada. 
441 pp. 
ORSINI, PH. (1981): Premiers échantillonages de micromammiferes en Provence. Mam-
malia 45: 187-197. 
, J. CASSAING, J. M, DUPLANTIER y H. CROSET (1982): Premieres donnees sur 
l'eeologie des populations naturelles de Souris, Mus srPretus Lataste et MIIS mus-
CtlIIIS domest¡ctlS Rutty, dans le midi de la Franee. Rev. Ecol. (Terre el Vie) 36: 
321-336. 
ROGERS, P. M. Y K. MYERS (1979): Ecology of the europea n wild rabbit Oryctolagus 
clmiculus (L.), in Mediterranean habitats. 1 .Distribution in the landscape of the 
Coto Doñana, S. Spain. ]. Appl. Ecology 16: 691-703. 
VALVERDE, J. A. (1967): Estmctu1'a de una comlmidad medi/errlmea de vertebrados te-
miStres. C.S.I,c. Madrid. 217 pp. 
(Recibido 16, dic. 1985) 
Doñuna, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
I 
Dañana, Acta Vertebrata, 16 (2): 247-291, 1989 247 
Guía para el reconocimiento microscópico 
de los pelos de los mamíferos de la Patagonia 
CLAUDIO C:-IEHÉBAR~' y SUSANA MARTÍN ,h': 
* Intendencia del Parque Nacio11a1 Nahuel Huapi 8400-San Carlos de Bariloche 
Río Negro-Argentina 
** INTA-EERA Bariloche-8400 San Cm-los de Bariloche-Río Negro-Argentina 
INTRODUCCIÓN 
En el curso de estudios comenzados sobre la dieta de los vi-
sones silvestres (Mustela vison) y del zorro colorado (Dusicyon cul-
paeus) a partir del análisis de sus excrementos, surgió la necesidad 
de contar con alguna metodología que permitiera identificar las es-
pecies presa a partir de los pelos presentes en la muestra. En ge-
neral la identificación se realiza sobre la base de huesos y dientes, 
pero, especialmente en los carnívoros menores una parte signifi-
cativa de las muestras carece de ellos o tiene restos insuficientes para 
la identificación. 
La estructura microscópica de los pelos de los mamíferos es 
una característica de géneros y especies y se mantiene inalterada 
aún habiendo sufrido un proceso digestivo. Los géneros y en algu-
nos casos, las especies pueden ser reconocidas a partir de las esca-
[nas de la cutícula y la estructura de la médula de los pelos. La sec-
i' n transversal es también utilizada (DAY) 1966) para la identi-
IC~lción. Se han realizado claves o guías para la diferenciación de es-
pecies de mamífero a través de sus pelos en Europa (ej.: DAY) 
1966; FALIU et al.) 1980) y Estados Unidos (ej.: MEYER, 1952; 
(5) 
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WILLIAM ' 1938). En nuestro país el único antecedente relacio-
nado es el estudio de lo pelo de l'oedore' bona renses con micros-
<: pio electrónico de barrido de PLANTA IDA Y PETRIELLA, 1976. 
En la Patagonia exi te uoa cantidad con ide 'able de vertebra-
do canúv ros de los cual se conoce muy p ca de u hábito ali-
In ntatios .En e ·te trabaj e pr enta una guía para ayudar a la 
jdentificaóón de los pelos de la may r part de lo mamíferos pa-
tagónicos, incluyendo tanto la especies presa como Ja pr dado-
ras, y las especies autóctona e introducidas. Esta guía puede ser 
de utilidad para e tudio de predación, paleontológic y al'gue -
lógicos, al el' un atlas de referencia pal'a la detetminación de mue -
tras. La diferenciación se ha realizado únicament en base a la es-
tructura de las escama y la médula d J.o pelos, de careando la 
-ección transver al (utilizada en otros trabajos) por la di.6.Cldtad el 
realizar las secciones y su con ecuente aplicabilidad limitada. 
MATERIALES y MÉTODOS 
E~tl·t,ot1<1'(/. de los ¡/Jelos 
El pelaje de la mayorla de Jos mnmíferos consta de dos ripos de p<:lo: a) pelos 
largos derechos, a menudo bien pigmentado, denominado "guardianes" o "cobertores". 
b) pelos delgndos ,más corros y generalmente meno pigmentados, enrulados y 
curva los, denomInados pelos "finos". 
Un pelo gu rdiiín tipico tiene una porción prox-imal delgada, sin constricciones, 
eguida le una ección ancha denominada espátu la aplanada, que fi nalmente se estrecha 
prOgresivnmente hasta la puma (Fig. 1). los pelos finos son más numerosos que los 
guardísJ1(!s, tienen una espácu l.a men.os pronunciada y la zona proximal tiene genernl-
n1t:nte una constricción. No tOdas las especies tienen esra e [ruaura r1pics de pelos guar-
dianes y finos. Las excepciones se indican en cada grupo. 
Tanto los pelos guardianes como los finos, con pocas excepciones, tienen tres 
:2pas de queratina: 
1) Una cutícula escamosa muy delgada en el exterior. 
2) Una corteza de grosor variable en distintas especies. 
3) Una médula (la capa más interna) de células relativamente sueltas, que a 
menudo contiene aire (Fig. 2). 
Los caracteres que utilizamos en la identificaci6n son los polr01/QS de CJCff.1!J.f1S de 
la ctttícllwe y el 1;1)0 ¡le médllta de los pelos gllflrdifflles. A menudo el análisis de la es-
camas cuticulares es suficiente, pero en vario casos deben utilizarse ambo caracteres pam 
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ESTRUCTURA DE UN PELO GUARDIA N 
------ PUNTA DEL PELO 
SECTOR DISTAL ESPATUlAR 
APlANADO 
- - - - SECTOR INTERMEDIO 
APLANADO 
SECTOR PROXIMAL 
_____ RAIZ DEL PElO 
ESTRUCTURA INTERNA DE UN PELO GUARDIAN 
I n~~-~flj 
1/1 <&80 /\11 
111 ~~I I 1IIIIo~9¡ ¡ 
• - MEDULA (células con o sin pigmento) 
_ CORTEZA (células fUSiformes,compactas, 
con o sin pigmento) 
--CUTICUlA (células planas, escamosas, 
generalmente no pigmentadas) 
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la identificación. En general esta guía permite la identificación hasta el nivel de género, 
y en algunos casos hasta especie. En casos en que subsistan dudas entre dos o más alter· 
nativas, la distribución geográficp, de las especies puede ayudar a descartar alguna de ellas. 
Siguiendo a DAY (1966), sólo los pelos guardianes tomados del cuerpo muestran 
patrones cuticulares y tipos de médula constantes. Los pelos de las extremidades, la 
cola y el hocico tienen rasgos que son versiones muy reducidas o simplificadas 
de [as encontradas en el resto del cuerpo. Por lo tanto, sólo los pelos tomados 
del cuerpo propiamente dicho son útiles para identificar las presas, los cuales se 
encuentran casi invariablemente en todas las muestras. Aparecen leves variaciones, in-
clusive en estos pelos, pero no son sulicientes como para impedir su relativa diferenciación. 
Para la confección de la guía, utilizamos los pelos guardianes del sector detrás 
del cuello. 
(;"igen de los pelos de 1'efe1'encia 
Los pelos de las especies de esta guía fueron obtenidos de especímenes gentil-
mente puestos a disposición por las siguientes personas e instituciones a quienes 
·j e~eamos expresar nuestro sincero agradecimiento: 
- Sr. Alberto Anziano. Colección del Museo de la Patagonia, S. C. de Bariloche. 
- Dr. Miguel Christie. Colección Inventario de Vertebrados de la Patagonia, 
Adm. de Parques Nacionales, S. C. de Bariloche. 
- Dr. Jorge Crespo. Colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales "Ber-
nardino Rivadavia" . Buenos Aires. 
- Dr. Oliver Pearson. Colección del Museo de Zoología de Vertebrados, Ber_ 
kcley, California. USA. 
ESCa11Z(/s cttticulal'es 
El patrón de escamas cuticulares es difícil de observar en el propio pelo .El mejor 
método para verlo es hacer un molde del pelo en gelatina. Se procede de la siguiente 
mnn~ra (DAY, 1%6): 
1) e limpia e.l peJo, dejándolo unos tres minutos en agua calience, Juego transo 
firiéndolo a éter por tres minutos. e extrae el pelo y se Jo deja secar. Los pelo limpios 
y secos son esenciales para una bucos ideorificaci61J y una bueoa formaci6n del molde. 
2) Se prepara gelatina al 10% en peso (no.orros hemos utilizado Gelatina 
Indu trial Scauffer, 150 bloom, aunque puede . ervir cualquier ge.latina comercial), y 
,e calienta a "baño María" hasta la completa disolución en el agua. 
3) Se deposita una fina capa de gelatina líquida caliente en un portaobjetos de 
microscopio de forma análoga a como se realiza un frotis de sangre. Es importante que 
la capa sea fina, ya que un exceso hará que el pelo se sumerja complecameoce, formando 
un molde con escamas superpuestas. 
4) Rápidamente, se depositan los pelos encima de esta película, cuidando que 
apoyen en toda su longitud, 
5) Una vez que ha secado completamente la gelatina, se quitan los pelos con 
aguja y pinza, quedando una impronta de escamas cuticulares en la misma. 
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Fig. 3. Escamas del sector espatular de la mayoría de los pelos guardianes. 
Escamas crenado-ondulados 
Zaedyus pichiy Conepatus humboldti 
la porción más útil para la diferenciación es la porción proximal de! pelo, poco 
antes de la espátula. Hacia la espátula y la punta e! patrón tiende a ser similar en todas 
las especies. Por lo tanto, los pelos fueron arrancados desde la base y no cortados. (Fig. 3). 
También pueden hacerse moldes expedi tivos utilizando, en lugar de gelatina, 
esmalte para uñas o líquido corrector de stenciles (SCHEMNITZ, 1980). 
Hemos' distinguido los siguientes tipos de estructuras de escamas cuticulares, uti-
lizando en parte la nomenclatura de Wildman (1954, en DAY 1966). Se ilustra el tipo 
·~on un ejemplo entre paréntes is: 
Pavimentoso 1 
Imbricado 2 
Mosaico (Dama dama) 
Mosaico denticulado (Lama gtta1lÍcoe) 
Mosaico g loboso (HippocamelftS bisttlws) 
Poligonal (Conepatus spp.) 
lanceolado (Dromiciops amt1'alis, Akodon spp. , Lutra provocax) 
lanceolado ancho (Reith·yodon a1wittts) 
lanceolado romboidal (Myocasto1' COiptlS, Dusicyon spp) 
"Diamond petal" ·3 (M11S mttSC1Ilm) 
Crenado-ondulado (la porción distal de casi todas las espeóes, Fig. 3) 
En "V" o lengua (Lep1ts e1lfOpaeus) 
En vaina (Ctenomys haigi) 
Coronal 4 en vaina (Chiroptera) 
1 = las escamas aparecen como adyacentes. 
'2 = las escamas se sobreponen entre sí. 
3 =esta estructura se presenta sólo en Mus mmcttlus, y por eso adoptamos la denominación 
inglesa standard. 
4= cada escama rodea toda la circunferencia del pelo. 
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TIPOS DE MEDULA 
BISERIADA 
MULTISERIADA ANASTOMOSADA 
RE TI CULADA RETICULO· TABICADA 
= 
ESPONJOSA RETICULO'TABICADA 
EN NIDO DE ABEJA 
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PAVIMENTOSO 
MOSAICO 
IMBRICADO 
LANCEOLADO 
CRENADO - ONDULADO 
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TIPOS DE ESCAMAS CUTICULARES 
MOSAICO DENTICULADO 
LANCEOLADO 
ANCHO 
EN "V"o LlóNGUA 
LANCEOLADO "OIAMONO 
ROMBOIDAL PETAL!' 
EN VAINA CORONAL EN VAINA 
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Médula 
Las muestras de pelos se limpian previamente de la misma manera que para la 
observación de las escamas, colocándolas luego en un portaobjetos con alcohol 70 % para 
su observación al microscopio. En algunos casos (tales como los pelos de carnívoros y 
ungulados) es necesario aclarar previamente el pelo (en la guía se señala con un aste-
risco cuando es necesario usar aclarante). Es adecuado el siguiente aclarante (de Charlton, 
en DAY, 1966): 
- Acido láctico puro 20 gr, ácido pícrico (solución acuosa saturada) 10 cc, 
cristales de fenol 20 gr, agua destilada 10 cc. 
Los pelos se observan a las 24 horas de estar en aclarante. Se puede utiliza r 
también otros aclaran tes, tales como el OHK, que actúa más rápidamente pero que 
tiende a modificar la estructura del pelo. 
La porción más útil para la diferenciación es la espátula; las fotos de médula en 
esta guía se han tomado a ese nivel. 
Se han distinguido los siguientes tipos de médulas, usando en parte las denomi-
naciones de FALIU et cll. (1980) y DAY (1966) : 
Tabicada 1 
Reticulada 2 
Retlculo-tabicada 3 
Uniseriada (D1·omiciops australis) 
Biseriada (Chelemys mflcronyx) 
Triseriada (Reithrodon mtrit1ts) 
Multiseriada (Ctenomys haigi) 
Anastomosada (Leptts eUfO paem) 
{
Esponjosa (D1tsicyol1 spp.) 
En nido de abeja (Hippoc&lrtelm bimlctts) 
I (Galictis cuia) 
1 = Las vesículas aéreas están completamente separadas entre sí por tabiques, formando 
una o varias filas o series. En los lagomorfos estas series se cruzan entre sí (anastomosis). 
2 = Las vesículas aéreas forman una red de mayor (nido de abeja) o menor (esponjosa) 
trama; a lo largo de todo el pelo (entera) o interrumpiéndose (fragmentada). 
3 = Las vesículas aéreas están parcialmente tabicadas entre sí. 
Se presenta a continuación una lista de las especies presentes en la zona, ordenadas 
taxonómicamente (Cuadro 1). Para cada una de las especies de mamíferos consideradas se ha 
descrito en forma general su aspecto externo, en cuanto a coloración y largo aproxima-
do, y caracterizado sus escamas y médulas. El aumento usado para la observación y 
fotografiado es 400x (microscopio óptico común). 
Entendemos por Patagonia Argentina a las provincias de Neuquén, Río N egro, 
Chubut, Santa Cruz y el Territorio Nacional de Tierra del Fuego, es decir el territorio 
al sur de los 37° S aproximadamente. 
En el Cuadro 2 se presenta un esquema de las características de las distintas es-
pecies, que puede ser útil a modo de orientación en la identificación. 
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Cttadm 1 
Lista de mamíferos del orea patAg6nica indicando aquellos cuyos pelos han sido 
descritos. Algunas e~pedcs no fueron descritas ' n la guía por no haberse conseguido 
rl1uesrm " en su mayoría las especies poco frecuentes en las ólcccionc:. 
Orden Marsupialia 
Lestodelphis halli 
Dromiciops australis 
Orden Chiroptera 
Histiotus montanus 
Histiotus macrotus 
Myotis chiloensis 
Lasiurus borealis 
Lasiurus cinereus 
Tadarida brasiliensis 
Orden Edentata 
Zaedyus pichiy 
Chaetophractus villosus 
Orden Roclentia 
Oryzomys longicauclatus 
Akodon iniscatus 
Akodon longipilis 
Akodon olivaceus 
Akodon sanborni 
Akodon xanthorhinus 
Chelemys macronyx 
Geoxus valclivianus 
Notiomys edwardsii 
Eligmodontia typus 
Phyllotis darwinii 
Irenomys tarsalis 
Euneomys sp. 
Reithrodon auritus 
Calomys laucha 
Auliscomys micropus 
Graomys griseoflavus 
Microcav ia australis 
Galea musreloides 
Dolichotis patagonum 
Lagidimm viscacia 
Myocastor coipus 
Ctenomys haigi 
Aconaemys fuscus 
Octodon sp. 
Descritos en esta guía (',,) 
No descritos en esta guía (-) 
• 
.. 
• 
• 
• 
• 
.. 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
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Orden Carnivora 
Dusicyon culpaeus 
Dusicyon gymnocercus 
Dusicyon griseus 
Lyncodon patagonicus 
Galieti s eu j a 
Conepatus castaneus 
Conepatus humboldtii 
Conepatus chinga 
Lurra provoca x 
Felis ~oloeolo 
Felis geoffroyi 
Fel is guigna 
Felis concolor 
Orden Artiodaetyla 
Lama guanicoe 
Hippoeamelus bisulcus 
Pudu puda 
Especies int1'od,¿cidrts 
Orden Lagomorpha 
Lepus europaeus 
Oryetolagus cuniculus 
Orden Rodentia 
Rattus cattus 
Rattus norvegicus 
Mus musculus 
Castor eanadensis 
Ondathra zibethica 
Orden Carnivora 
Canis familiaris 
Mustela vison 
Felis eatus 
Orden Perissodactyla 
Equus caballus 
Orden Artiodactyla 
Sus scrofa 
Axis axis 
Cervus ela ph us 
Dama dama 
Rupicapra rupicapra 
Ovis musimon 
Bos taurus 
Capra hiccus 
Ovis afies 
C. CHEHÉBAR y S. MARTíN 
Cuadro 1 (continuación) 
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Descritos en esta guía C') 
No descritos en esta guía (-) 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
" 
• 
:;.:, 
• 
" 
" 
* 
" 
-El 
c:: 
o 
U 
Seriada 
'2 
o 
~ 
<J 
. ~ 
<J 
~ 
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C1tadro 2 
Esquema de orientación para la identificación de los pelos. 
MEDULA ESCAMAS 
I Coronales en vaina Sin médula Mosaico Mosaico poligonal 
Uniseriada 
Biseriada 
Triseriada 
.~ ParaleJas 
~ AnllScomosada 
Retlculo-tabicada 
No fragmentada 
Fragmentada 
Reticulada en 
nido de abeja 
Reticulada fragmentada 
Lanceoladas 
Lanceoladas 
Lanceoladas anchas 
En vaina 
Lanceoladas 
Lanceoladas' anchas 
En vaina, dispuestas en "U" 
En vaina en "U" 
Diamond-petal 
En "V" o lengua 
Poligonales 
Lanceoladas romas 
Lanceoladas romboidales 
Mosaico 
Mosaico poligonal 
Romboidales 
Mosaico 
Lanceoladas romboidales 
Mosaico crenado 
Mosaico denticulado 
Mosaico 
Mosaico globoso 
Mosaico 
Mosaico poligonal 
Chiroptera 
Edentata 
TAXA 
Lana de avis aries 
Dromiciops a1tstralis 
Irenomys ta1'Salis-CheZemys 
m.~cronyx-Geoxtts vaZdivian1ts 
Notiomys edwardsii-Ettneomys s 
Eligmodontia tYP1tS 
Attliseomys microptts-Akodon sp. 
Calomys la1tcha-Oryzomys 
longieattdatzls-Graomys 
griseoflavtts 
Phyllotis darwini-Reithrodon 
aurittts 
Octodon sp. 
Ctenomys haigi_Aconaemys ftlSe 
1v111s mttscttlttS 
Leptts ettropaetts-Oryctolagtls 
ctmictlltts 
ConepatttS spp. 
Lutfa provocax-MttStela ViS01Z 
Felis coZocoZo-Felis geoffroy 
FeZis guigna-Ratt.ttS mtttls 
Ratttts nOfve gictts 
Lagiditlm viscacia-Galictis Ctl 
Felis cattls 
Microcavia astttraZis-Galea 
mtlsteZoides 
Myocastor coypttS 
Cani familiaris-LY11codon 
patago11icm-Dolichotis patagontlm 
Felis concolor-Dama dama 
Dttsicyon spp . 
Axis axis 
StlS serofa-Lama gttanicoe 
Eqtlus caballtls-Bos tatlrtts 
HiPPocameltls biwletts 
Pttdtt pttda-Cervits eZaphtls 
Capra hircits-Ovis aries 
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RESUMEN 
Se ptcscncan fOtografí as de microscopio óptico y caracterizaciones del patrón de 
estructura dé l11éJula y de Jas escamas cuticulares de los' pelos de 63 especies de Jnllmfferos 
de la Patagoni :t argemcina, para ser util izado. en la identificación de gtneros y/o es-
pecies. También se presenta un cuadro de orientac ión. 
ABSTRACT 
A gllide to the mic1'oscopic identifi cation of hai1'S from Patagonia1~ mam1lt,ds. 
Microphotographs and characteri sations of medullar and cuticular ,cale patterns oE 
hairs from 63 species of mammals from Argentine Patagonia are prescnced. An orientation-
scheme is also presented. 
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ORDEN MARSUPIALIA 
Familia Microbiotheridae 
Dromiciops attStr(llis-Monito del monte. 
Aspecto general: gris oscuro, pardo en la punta; largo aprox. 7 mm. 
Médula uniseriada Escamas lanceoladas 
o , 20 40 
259 
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ORDEN CHIROPTERA 
Un sólo tipo de pelos, delgados, no medulados, con escamas coronales, no pre-
sentan la estructura de Fig. 1. 
Familia Vespertilionidae 
Histiotus montanus-Murciélago orejón chico. 
Aspecto general: pard o grisáceo claro; largo aprox. 7 mm. 
Escamas coronales en vaina 
HistiotltS macrot1ts-Murciélago orejón grande. 
Aspecto general: pardo grisáceo oscuro; largo aprox. 7 mm. 
Escamas coronales en vaina 
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Myoti,r chiloemis-Murciélago de oreja de ratón. 
Aspecto general: pardo grisáceo; largo aprox. 7 mm . 
Escamas coronales en vaina 
Lasi/lms horedis-Murciélago rojizo. 
Aspecto general:: castaño; largo aprox. 8 mm. 
Escamas coronales en vaina 
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ORDEN EDENTATA 
Familia Dasypodidae 
ZaedyltS pichiy-Piche patagónico 
Aspecto general: un sólo tipo de pelos, gruesos, rígidos, no medulados; no 
presentan el patrón de Fig. 1, sino que disminuyen uniformemente de ancho hacia la 
punta; blanco-amarillentos; largo aprox. 15 mm. 
E:camas en mosaico 
Chaetophractus villos1tS-Peludo, Quirquincho grande 
Aspecto general: análogo a Z. ,pichiYi blanco-amarillentos con largo aprox. 20-25 
mm, o marrón oscuro enue 30 y 35 mm; más gruesos que Z. pichiy. 
Escamas en mosaico 
o 50 100 r 
_ ......... - ....... _..4----1' f' 
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ORDEN RODENTIA 
La mayoría de las especies tiene médula seriada. 
Familia Cricetidae 
Oryzomys longicaudatus-Colilargo común 
Aspecto general: gris oscuro, pardo hacia la punta; largo aprox. 16 mm. 
Médula triseriada Escamas lanceoladas 
o 11 
L' __ ..I'L-_--l __ ..I'/J 
? 
o , 
Akodon iniscattts-Ratón patagónico 
Aspecto general: largo aprox. 6 mm., gris oscuro, pardo claro en la punta. 
Médula triseriada Escamas lanceoladas 
o (; 
!L---2~'~--4L---4! ,1 
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Ahodon IOl1gipilú-R'IItón de pelos largos 
Aspecto general: blanco en la base, luego gris oscuro, J' pardo en la punta; largo 
aprox. 13 mm. 
Médula triseriada Escamas lanceoladas 
o 20 40 60 
L---.:;~;;;;~;;~~III 
o 20 40 60 
~==.~m.~:=::1JI 
Ahadan olivacetts-Ratón oliváceo 
Aspecto general: gris oscuro, pardo claro en la puma; largo aprox. 8-12 mm. 
Médula triseriada Esmmas lanceoladas 
o 20 40 60 
~ __ il',1 o 20 I 40 60 111 
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Akodon- san-bomi-Rat6n negruzco. 
Aspecto general: largo aprox. 7-8 mm. 
Médula triseriada Escamas lanceoladas 
o 20 40 eo 
~! ____ ~!~ __ ~!~ __ ~' JI 
o 
! 
--Akodon- xan-rhorhimls-Rat6n de hocico bayo 
Aspecto general: gris oscuro, pardo muy claro en la punta; largo aprox. 13 mm. 
Médula bi- o triseriada Escamas lanceoladas 
60 
20 40 60 
O¡: .... -l~'.i.,ii~,.J ,A 
I--__ -L----~---JI~ 
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ChelemYJ m~cro17j'x-Ratól1 topo grande 
Aspecto general: gris claro en porción p roximal , pardo ell porción media, gris 
oscuro en porción distal; largo aprox. 7·9 mm. 
Médula biseriada E~camas lanceoladas 
o 40 60 
.... _-'--_ ....... __ ..JI/I 
GeoxtlJ valdit'iamli-Ratón topo pardo 
Aspecto general: gris claro en porción proximal, pardo en porcióll media, gris 
c,curo en porción distal; largo aprox. 7-9 mm. 
o 
Médula biseriada 
20 40 60 
'/1 
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60 
'--_",;;;':'~-AIII 
o 20 40 
• 
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Notiornys edu'ardsii~Ratón topo chico 
Aspecto general: análogo a G. valdivicmls. 
Médula biseriada Escamas lanceolad as anchas 
o 20 40 80 L-____ ~, ____ ~,~ __ -J' ~ 
o 
, 
EliKmodontia typZlS~Laucha colilarga baya 
Aspecto general: gris claro en porción proximal, pardo en porción media, y os-
curo en porción distal; largo aprox. 12 mm. 
Médula biseri2da, con sectores 
cortos triseriados Escamas en vaina 
" 
o 20 40 60 L-____ ~I ______ ~'L_ ____ ~, # 
o 20 60 L-__ ..I.' ___ .L.. __ ~' ~I 
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I\SPC([() gC llcnd : gr is cla m, allla l' j!l c l1to (:0 la p llnra ; Ja l'go aprox, 1 'j.J Ó llllll, 
o 
i'viéclu la triscl' jada, 
()ulsio flal1l1cn u:! l'etl'aseriacl a 
l renom)'i trlrs,dis- Col ilargo o rej?, negra 
i\spc:,'cto geneJ'al: gris clé~ro en pOJ'(ión proxi mal; grj,·t oscuro C'J] porcjón n1edia; 
sepia en pOf(' ióll elis ta l ; largo apro~" J()-1 5 Jl1Ill, 
Médula bisel'jada ESG11l'laS lanceo ladas 
if 
o 20 40 60 20 40 o 
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Elweo1lZ)'S sp.-Ratón peludo aca nelado 
AspectO general: gris claro en porción proximal, amarillentO en porción media, 
puma oscura; largo aprox. 9 mm. 
Médula biscriada Escamas lanceoladas anchas 
" . . 
o 20 40 60 
'-__ ....LI ___ ..J!'-__ ~I JI 
Re·.;th;·odon rt1lritm-Rata conejo 
l\ spec:o general: algunos pelos negros; otros grises, y amarillentos en la punta; 
largo aprox. 10-18 mm , 
Médula triseriada E,camas lanceoladas anchas 
," 
o 20 4Q 60 o 20 40 60 !-___ L----'-___ J !I 
~--~----~--~I~ 
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C?t!.om.rs IC!lIchtl--- 'Caudut cbiul 
Aspecto general : Jn iwl' proxi m al g ri s chLJ:o) nl1 tad d istaJ (1cl1ari Il cllta; la.rgo apJ'ox~ 
1) .J 7 nl Ul. 
o 
~..f!;duLI. trl'ic:rirl(la, C'L'! algllllHs 
y orciones t r:tra~cl, j,lcla 
20 40 60 
L-____ ~ __ ~~ __ _J11I 
¿JlIl isco iil YJ J)/ioooJ)lls--- Pcr ic.:otc pa tagó llico 
fuca lllns lanct()ladj\~ 
60 
L-____ ~ ____ ~ ____ ~I" 
Aspecto general: blanq ll C'c ino e n la base, !rIego gris OS(:UIOO) par'do el1 la pUllta; 
largo aprox. 15 m 1\1 . 
'¡\{édula tri seJ'iada Esca lll(JS lal lcc() lc'!das 
o 20 40· 60 o 
L-;;j~':;;_~_iiiii~!JI n 
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Graomys griseoflavm-Pericote común 
Aspecto general: Gris en porción proximal; blanco en porción media; sepia en 
porción distal; largo aprox. 10-15 mm. 
Médula triseriada Escamas lanceoladas 
o 20 60 
LI _--'1.---1---1''« 
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Familia Caviid"e 
j\ficrocavia australis- Cuis chico 
Aspecto general : pelos relativamente rígidos; coloración según esquema ; largo 
aprox 25 -30 mm. 
sepia sepia 
blallCo-amarilli~~6 claro marrÓn oscuro marrón oscuro 
Méd ula redculo·tabicada, 
aparentando sacos apilados ,. 
Galer! ?nüsteloides-Cuis común 
E,camas en mosaico poligonal 
Aspecto general: pelos relativamente rígidos; coloración según esquema; largo 
ap rox. 16-20 mm. 
~ .. marrO claro 
E:camas en mosaico poli g,) nal 
Médula retículo·tabicada ~ y ilDsaieo normal hacia la punta 
o 50 100 
I • I JI 
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Dolichotis patagonttm-Mara 
Aspecto general: marrón, aclarándose hacia la punta; largo aprox. 25-27 mm. 
Médula reticulada esponjosa Escamas en mosaico normal 
Familia Chinchillidae 
La gidittm viscacia-Chinchillón 
Aspecto general: claro en la base, negro en porción distal; largo aprox. 35-45 mm. 
Médula retículo tabicada * Escamas en mosaico normal 
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F(lmilia CarPromyidae 
i\fJ1ocastor coipus-Coipo 
C. O-mI-lÉllAR y S. MARTÍN 
Aspecto general: pelos finos marrón oscuro; pelos guardianes marrón, y pardo 
claro en porción distal (aprox. 1/6); largo aprox. de 25 a 40 mm. 
Médula retículo·tabicada " Escamas romboidales 
Familia Ctenomydde 
CtenomJ's haif!.i- Tuco·tuco patagónico 
Aspecto general: coloración según esquema; largo aprox. 15 mm. 
• ,o"t!'FiF lZgro 
Médula multiseriada Escamas en vaina 
40 $O 
! ! P. 
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Familia Octodontidae 
Aconaemys fttsclts-Rata de los pinares 
Aspecto general: gris claro; largo aprox. 10 mm. 
Médula multiseriada 
Escamas en vaina, 
dispuestas en "U" 
o 
275 
100 L-________ ~ ______ -J. 1I 
Octodon sp.-Degu grisáceo 
Aspecto general: gris claro, amarillento en la punta; largo aprox. 16 mm. 
Médula triseriada 
o 50 100 
~;;;;;;::;;;!;¡¡¡;;;;¡¡ ... ' JI 
o 
Escaw'ls en vaina, 
dispues~:ts en "u" 
50 100 
..... --------"-______ --J. ~ 
-
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ORDEN CARNIVORA 
Familia Canidae 
DltSicyo17 culiJetem-Zorro colorado 
Aspecto general: coloración según esquema; largo aprox. 35-45 mm. 
I .. 
blanquec~no 
, 
marrón oscuro 
Médula reticulada esponjosa ., 
Dusicyon gimnocercm-Zorro gris pampeano 
I blanco 
amarillento 
Escamas lanceoladas romboidales 
Aspecto general: coloración según esquema de D. culpaeus; largo aprox. 35-45 mm. 
Médula reticulada esponjosa" EoG,mas lanceoladas romboidales 
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Dmicyon gl'iselts-Zorro gris chico 
Aspecto general: coloración según esquema de D. cltlpaeus; largo apox. 30-35 mm. 
Médula reticulada esponjosa" Escamas lanceoladas romboidales 
Familia Mttstelidae 
LY17codon ,patagoniclts-Huroncito patagónico 
Aspecto general: color marrón oscuro, blanco en tercio distal, o totalmente marrón; 
largo aprox. 15 a 40 mm. 
Médula reticulada esponjosa' Escamas en mosaico 
o 60 100 
.. ' - ...... __ 'L....-..I'-...J. fJ 
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GalictiJ Cltja-Hurón menor 
Aspecto general: marrón oscuro, blanco en tercio distal, Otros totalmente marrón 
oscuro; largo aprox. 15-40 mm. 
Médula retículo-tabicada Escamas en mosaico 
IIi I _. I ! I 
o 50 100 
~1.._~ .. JIl 
Conepatm CilstanettS-Zorrino chico 
Aspecto general: marrón oscuro; largo aprox. 25-35 mm. 
' . .1édula retículo-tabicada • Escamas poligonales 
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Pelos de IntMnífel'os patagónicos 
Conepat1ts h1lmboldtii-Zorrino patagónico 
Aspecto general: análogo a C. castaneus. 
Médula retículo-tabicada * 
L1ttra provocax-HuilHn 
Aspecto general: marrón; largo aprox. 20 mm. 
Médula retículo-tabicada ,. 
Escamas poligonales 
Escamas lanceoladas' romas 
279 
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Familia Felidae 
Felis cO/f}¡;o/o-Gato pajero 
AspeCto general: coloración según esquema; el pelaje fino es claro; pelos guaro 
dianes más delgados que los cánidos; largo aprox. 20-65 mm. 
c: I 
blanquecino 
Médula retículo-tabicada 
Felis geoflroJ'i-Gato montés, 
; 
maxTón oscuro 
Escamas lanceoladas romboidales 
AspéCto general: coloración según esquema; largo aprox. 25-50 mm. 
) . 
blanqueC1.1\O 
Médula retículo-tabicada" 
o 20 40 SO 
,-, --~':-;;;;;;' ;;;;:-:' 14 
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marrón O~CIU'O J. Jarrón oscuro 
amarlllo 
Escamas lanceoladas romboidales 
60 
L-_..l-_..l-_-J1p 
(,) 20 40 
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Felis g1ligna-Gato huiña 
Aspecto genetal: blanco amarillento, o blanco am3rillcmo en porclOn proximal y 
marrón rojizo porción distal, o todo marrón rojizo; lurgo aprox . 20-30 mm. 
Médula retículo-tabicada ,¡ Escamas lanceoladas romboidales 
Felis concolor-Puma 
Aspecto general: coloración según esquema; largo aprox. 20-40 mm. 
A. , ... 
marrvIl grl. S cr.ce O 
r -r 
Médula reticulada esponjosa ;; Escamas en mosaico 
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ORDEN ARTIODACTYLA 
Pttmilitt Camelidae 
Lama guanicoe-Guanaco 
Aspecto general :marrón claro; emulado; largo muy variable, desde 50 mm a 
200 mm. 
Médula reticulado· 
esponjosa fragmentada 
F amilitt C e1'Cidae 
Hippocamel1tS bim lcus-Huemul 
Médula esponjosa 
en . dobl~ fil a" 
Escamas en mosaico 
levemente denticulado 
Aspecto general: pelos gruesos, rígidos y muy ondulados, coloración según es-
quema: largo aprox. 55 -70 mm . 
• --*----l~-- -- --- , . 
sepl.a marrón claro .1rrózi 
oscuro 
Médula reticulada * 
en nido de abeja E,camas en mosaico globoso 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
Pelos de mamíferos patagó¡licos 283 
Pl,dlt pudl1-Pudu 
Aspecto general: pelos rígidos, levemente ondulados; al menos dos coloraciones, 
una clara en mitad proximal y p3rdo rojizo en mitad distal, otra según esquema; largo 
aprox. 3 S -4 S mm. 
Médula re ,iculada .-
en nido de abeja E:camas en mosaico 
Doñana, Acta Vertebrara, 16 (2), 1989 
C. CH I3HÍÍBAR y . MA R"rÍN 
f1Sp¡;cres IN'l'ROD CIOA 
ORDEN c,!IC·;m,J{ lRIJH.A 
LejJ/! J' Ui¡l·oj)(:'C'/! .f----Lich n : eLlI"ol l c a 
Aspecto gc1"lC::' i"aI : r()Laln1(·J.J u~ 
media y llcgl' OS en la l JlIL"'l f ;:-l; la r/.jo 
Nlédula stl' iac!a ["t tlast()ll'Io:; all ~ l 
Orj'cto!ag NJ C/I/IÚ-¡;!IIS---C O/icjo de CastlHo 
o 1,I;tnco$ en la base, p¡¡rc!os (;11 porción 
1i llll . 
EmlJD!I$ en "V" o lengua 
l~specto gené'1"rd: colot c:lc"ión 111ll )' va ti abJe; IZttgo '~í) J"()¿r. 35 l'I"lln. 
lví édula seriada anasto l'J'Losada 
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ORDEN RODENTIA 
Familia Mttridae 
Rattw raltllJ-Rala negra 
Aspecto general : gris en mitad proximal, marrón en mitad distal; largo aprox. 
20-25 mm. 
Médula retículo-tabicada 
Ratt1ts norvegiclts-Rata noruega 
E~camas lanceoladas 
romboidales 
Aspecto general: Gris, pardo claro en tercio distal; algunos marrón rojizo en la 
punta; largo aprox. de 10 a 25 mm. 
Médula retículo-tabicada 
Escamas lanceoladas 
romboidales 
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iH ;iJ '1I/Ii JCIi! II.f-Lauci>a 
Aspecto general: Gris oscuro, pardo claro en la punta (rercio d is tal); largo aprox. 
6 lllm. 
Médula multis"r ia,l " .E.ICHmas "diawol1c1-petal'" 
o 30 60 
L-__ 'L-_--.J' 1
' 
-
ORDI!N Ci\R NIVOH.I\ 
Ctlitis ¡r'milicrrú-Perro do mésri co 
Aspecto general: 111U)' va riabJc. 
Méd ula rcriculada esponjosa '.' ESOlInas en m osa lCO 
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Familia Mustelidae 
MUJtela viJOn-Visón 
Aspecto general: variable entre individuos, aunque mayoría marrón oscuro; largo 
aprox. 15 mm. 
Médula retículo tabicada • 
Familia Felidae 
FeliJ catttJ-Gato doméstico 
Aspecto general: muy variable. 
Médula retículo-tabicada • 
tabicada 
Escamas lanceoladas romas 
60 
L-_-L-_--L._--.J'p 
Escamas en mosaico 
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ORDEN PERISSODACTYLA 
Familia Equidae 
Eq1t1tS caballlts-Caballo 
Aspecto general: muy variable. 
Médula reticulada, fragmentada 
es pon josa 0' 
ORDEN ARTIODACTYLA 
Familia Sltidae 
Sm seroja-Jabalí 
Escamas en mosaico 
Aspecto general: pelos gruesos, rígidos, con punta bífida, coloración según es-
quema; largo aprox. 35-40 mm. 
5 
negro 
Médula reticulada esponjosa 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
b ' / . 1 anco-am arlo 1 lo 
¿' ¡ 
marrón 
Escamas en mosaico denticulado 
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Familia Cervidae 
Axis axis-Ciervo axis 
Aspecto general: coloración variable: claros en la base y negros en la punta, 
o según esquema; largo aprox. 25-45 mm . 
. .. ... ~ .. ', " ..... : , " J. ' :' '"" '. : J . ..... •• : .; :- :,: •• : ~p . ..... ' . o.' . _ ... . ... ", 
Médula reticulada esponjosa' Escamas en mosaICo crenado 
CerV1tS elaphtts-Ciervo colorado 
Aspecto general : pelos rígidos, levemente ondulados; color marrón gflsaceo; al-
gunos marrón oscuro y claros en la porción distal; largo aprox. 25-65 mm. 
Médula reticulada ,. 
en nido de abeja Escamas en mosaico 
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Dama dama-Gamo 
Aspecto general: pelos negros , o marrón daro; levemente ondulados; largo aprox. 
25-30 mm, 
Méd ula rcticulada esponjosa ' 
Pamilia Bovidae 
BOJ tat/ms- Vaca 
Aspecto general: muy var iable. 
Médula reticulada esponjosa, 
con corteza relativamente gruesa 
fragmentad a " 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
Escamas en mosaico 
o 
• 
.E~camas en lnosaico 
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Capra hirc1ts-Cabra 
Aspecto general: variable. 
Médula reticulada <, 
fragmentada 
30 L-__ ~ ____ -L ____ ~I¡I 
Ovis aries-Oveja 
Aspecto general: variable. 
Escamas en mosalCO poligonal 
Médula: la mayoría de las fibras son no meduladas (lana); las medulada tienen médula 
reticulada fragmentada. 
Escamas en mosaico poligonal 
o 10 20 30 
L' ____ ..&' __ -1..' ___ -', '" 
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N O T A S 
SOBRE LA DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE Anaecypris hispanica 
(STEtNDACHNER, 1866) (OSTEICHTHYES, CYPRINIDAE) 
El jarabugo, Phoxinell1tS hispanic1tS (STEINDACHNER, 1866), es una especie en-
démica de la Península Ibérica cuya taxonomía ha sido muy discutida. Ultimamente, 
COLLARES-PEREIRA (1983) ha considerado los caracteres de esta especie suficientes como 
para crear un nuevo género con ella: Andecypris. 
La distribución de A?lClec~lp1"is hispanica sólo se conocía en España en la cuenca 
del río Guadiana, en las localidades de Mérida (Badajoz) (STEINDACHNER, 1866), AI-
jucén (Badajoz) (LOZANO REY, 1919) y Fontanosas (Ciudad Real) (DOADRIO y LOBÓN-
CERVIÁ, 1979). En Portugal (COLLARES-PEREIRA, 1980 y 1983) se ha encontrado en 
más localidades pertenecientes también a la cuenca del Guadiana. Nosotros hemos ha-
llado Anaecypris hispalúca en varias localidades nuevas dentro de la cuenca antes men-
cionada (Fig. 1) y hemos detectado su presencia, por primera vez, en la cuenca del 
Guadalquivir. 
Las nuevas localidades, cuyos ejemplares se conservan en la colección ictiológica 
del Musco Nacional de Ciencias Naturales, son las siguientes: 
Ctte11ca del río G1tddiana 
Río AJcarrache, Higuera de Vargas (Badajoz) 13 ejs. MNCN. 
Arroyo del Sillo, Cumbres de San Bartolomé (Badajoz) 1 ej. MNCN. 
Río Matachel, Hornachos (Badajoz) 17 ejs. MNCN. 
Río Ardila, Ardila (Badajoz) 4 ejs. MNCN. 
Río Estena, Navas de Estena (Ciudad Real) 1 je. MNCN. 
Cuenca del ¡·ío G1111dalquivvI" 
Río Bembezar, Azuaga (Badajoz) 1 ej. MNCN. 
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Fig. 1. Círculo blanco: Citas ya existentes para Phoxillell1lS hispan1clls. Círculo 
negro: Nuevas localidades mencionadas en este trabajo. 
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28006-MADRID 
CRONOLOGÍA DEL PERÍODO REPRODUCTOR DE Rana temporaria 
L. EN LA CORUÑA (NW DE ESPAÑA) 
INTRODUCCIÓN 
El ciclo reproductor de las poblaciones de la rana bermeja, Ranrl temporaria L., 
localizadas en áreas de influencia climatológica atlántica de la Península Ibérica, pre-
senta notables diferencias con respecto a las poblaciones de la misma especie de otras 
áreas geográficas, como ha sido señalado por BEA et al. (1986) y ARRAYAGO y BEA 
(1986). Estos autores describen en el País Vasco Atlántico, un ciclo anual no interrum_ 
pido por ninguna fase de hibernación y un perlodo de puestas notablemente más temprano 
que el de las poblaciones Pirenáicas y Centroeuropeas de rana bermeja, iniciándose a 
mediados del mes de noviembre, con un perlado máximo entre finales de este mes y la 
primera quincena de diciembre. 
las poblaciones de Rana temporarirl de las zonas de baja y media altitud de 
Galicia (en la provincia de la Coruña) tampoco atraviesan ninguna fase de hiberna-
ción, permaneciendo activas durante todos los meses del año y su perlado reproductivo 
es también notoriamente temprano (GALÁN, 1982 Y obs. pers.). la cronología del pe-
ríodo durante el cual se producen las puestas de esta especie en una localidad concreta 
de la provincia de la Coruña constituye el motivo de la presente nota. 
MATERIAL, MÉTODOS Y ÁREA DE ESTUDIO 
Desde el año 1982 habíamos observado en diversas localidades de la provincia 
de la Coruña puestas de Rana temporaria desde el mes de octubre hasta febrero. En 
la temporada 1986-1987 tratamos de obtener datos cuantitativos del número de frezas 
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que se produclan a lo largo del período octubre-marzo, visitando una zona concreta de 
esta provincia con periodicidad mrnima semanal. En cada visita se registró el número 
de puesras observadas y su grado de desarrollo. Para estO último, consideramos como 
plloJtn! f'eciontcs aquellas en las que Jos huevos se enconrraban en los estadios 1 al 14 ele 
las rablns de desarrollo embrionario de Gosner (1960) (huevo de forma esférica); 1moJ-
tlt! desllrmll~,dtlJ, aquellas en las que los huevos cstaban en los estadios 15 al 20 (em-
bri6n de forma no esférica, pero 3ún dentro de la dpsula del huevo) y PIIOSIiT¡ r QCiI:# 
octo1iOtldddJ, cuando las larvas, ya eclosionadas penn:lnecían todavía inm6viles en la 
periferia de las masas de huevos (estadios 20 al 25). 
Lo;'d~tos climatológicos se obtuvieron de la Estación Meteorológica de la em-
presa LigllilOs de Meirama, situada a unos 2 kilómetros de la zona de estudio. 
Esta zona se localiza en una pequeña área higroturbosa de una hectÁIea apro-
ximada de extensi6n, en el mome Morzós (Enerabas, ayuntamiento de Cerccda, La Co-
ruña. 43" 12' de latitud y So 26' de longitud), a unos 350 metros de altitud_ En este 
lugar se forman unos enchnrcamiemos temporales muy someros, entre septiembre-oc-
[Ubre y junio-julio, donde cría R.1II111 /,empornrid. El fondo de estas charcas cs de tierra 
a.rcillosa (sobre suStrato de l)jzarms esquistosas), careciendo prácticamente de vegeta-
ci6n sumergida, lo que facilitó considetablemente el recuento de las puestas. La vege-
tación dominanre en la zona la componen matOHnles de Ulex O/lrOpde/l.J y U. gdtui, 
mezclados con [frica IItIJt1'dli..r, E. ,¡1/erea, B. áliltris, Oyl11111 l1lSila1/il'4lS, etc_ y, en los 
puntos más húmedo, B,'iea teH'ntix y Gellishz berberídoll. 
Este área se encuentra encuadrada dentro del dominio climático oceánico húmedo, 
con unas precipitaciones medias anuales en torno a los 1.500 mm. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Durante el pedodo ele esrudio, las primeras puestas se enconrearon el día 18 de 
octubre, siendo esta la fccha mús temprana conocida para la especie. ARRAYAGO y BBA 
(1986) indican como m!. el 15 de novi.emhre, en las l)oblaciones del País Vasco Atlán-
ticn (ver también B EA 61 ,ti., 1986). En años anteriores hablamos localizado las pri-
meras puestas entre el 20 y el 30 de octubre. 
Durante la segl1nda mitad dé: septiembre y lodo ocrubre se observa eu nuestra 
zona una elevada actividad cié hembras adultas, con los ovarios repletos de huevos 
desauollados, en la zonas de matorral y, sobre todo, en las escllsas áreas de bosque 
caclucifoüo. Los machos, por el cOOlrario, se localizan en las proximidades de las charcas 
de cría y, a partir de oCtllbre, encerrados en el fondo ele .. tRS, desarrollando actividad 
fundamentalmente por las noches. 
Las primeras puestas se produjeton tras un perrodo de intensas lluvias, cuando 
las temperaturas se mnneentan todaví.a relativamente elevadas (mínimas de 4-8 oC en 
octubre). Durante esta época, si n embargo, las pue las fueron bastante escasas y de 
irregular aparic.i6n (cuadro 1)_ 
III número de puestas sufri6 un notorio incremeneo a partir de mediados de no-
viembre, fecba en que las temperaturas eXpCIimentaron un aCllsado descenso (mínimas de 
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Cuadro 1 
Número de puestas de Rana tempol'Mia en los diferentes grados de desarrollo 
con5idcmdos, observndos en cada decena e1el mes en el fu:en de estudio .Se indica tam-
bién, en cada uno de estOs períodos, la temperatura mUXlflla, mlOlffia y media en !lrados 
ccntIgrados, expre adas en medias tic cada período de 10-11 días, as! como la pluvio-
sidad en mm. 
1986 
Octubre Noviembre Diciembre 
Decena del mes 2." 3." La 2.a 3.a La 2.a 3.a 
Puestas recien. 5 3 12 10 15 43 119 
Embri. desarro. 5 9 20 11 16 239 
Puesto eelosio. 2 6 16 30 5 18 
Tem. Máx. (med.) 20,7 19,1 18,8 12,3 13,3 15,6 13,7 13,9 
Tem. Mín. (med.) 7,1 4,1 7,9 1,3 1,9 -0,4 1,3 2,3 
Tem. Media 17,0 11,3 13,3 6,8 5,6 7,8 7,5 8,2 
Precipitaciones 153,5 20,0 40,9 161,0 84,7 41,3 86,5 68,7 
1987 
Enero Febrero Marzo 
Decena del mes La 2.a 3." La 2.a 3.a La 
Puestas recien. 52 48 12 7 
Embri. desarro. 152 128 50 2 4 4 
Puesto eelosio. 223 161 109 28 20 10 7 
Tem. Máx. (med.) 11,6 13,3 12,0 10,2 12,0 11,0 12,3 
Tem. Mín. (med.) 2,2 1,6 1,8 7,8 3,7 3,4 2,1 
Tem. Media 6,9 7,5 6,1 5,5 7,9 7,2 7,8 
Precipitaciones 7,0 117,0 74,0 102,2 66,7 16,9 45,0 
0,2 OC) Y coincidiendo el período de mayor número de observaciones, de mediados de 
diciembre a mediados de enero, con el más frío del año. 
A pesar de eJlo, pudimos observar que, en estos períodos felos, las puestas se 
producían las noches de temperaturas más suaves (cuadro 2). En este sentido ya HAA-
PANEN (1982) señala que las frezas de R. temporaria en Finlandia, comienza un dla 
después de que la temperatura del aire suba por encima de los 5 oc. Por su parte, 
BEA et ato (1986) observan que el inicio del periodo de puestas en el País Vasco lo 
motiva un cambio de temperaturas que tiene lugar 4 días antes de la misma. Aunque 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
298 Notas 
C1{(ulro 2 
Tempemtura Jl11nlma diaria y número de pue,tas recientes observadas en la W1H 
de estudio en una serie de controles diarios. 
DIe-8S ENTIRO-86 ENERO-86 
30 31 2 3 15 16 17 18 
Temperatura lnínÍma 0,6 0,0 5,3 4,8 5,5 0,0 0,0 7,0 4,0 
N.O Puestas recientes 2 30 113 7 41 
el número de observaciones de que disponemos es insuficiente, podría relacionarse tam-
bién en nuestra zona un incremento de las temperaturas mínimas, producido dentro del 
período más frío del año, con el desencadenamiento de una fase de puestas. 
A partir de mediados de enero disminuyó considerablemente el número de puestas 
produciéndose tan sólo algunas aisladas durante el mes de febrero, lo mismo que su-
cedió en años anteriores (última puesta registrada: 27-2-84). En este mes, las tempe-
raturas mínimas sufrieron un incremento considerable con respecto al período anterior 
(3-8 oC). 
Esta cronología contrasta con la ob:;ervada en las poblaciones de montaña de 
esta especie (ver, por ejeml)lo, BALCELLS, 1975, para las pirenáicas), incluso con las 
Ioeali zadas en las sierras orientales de Galicia (Ancares), donde el comienzo del período 
de puestas se retrasa hasta marzo (Bas, comunicación personal). 
Las larvas permanecen en las charcas de cría hasta el mes de abril, completándose 
a lo largo de este mes la metamorfosis y el abandono del agua de la mayor parte de 
ellas. Un pequeño remanente de larvas permanece en las charcas, al menos algunos 
años, hasta principios del mes de íunio. 
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DOlO-LA CORUÑA 
UN NUEVO CASO DE MELANISMO EN Natrix natrix 
(LrNNAEUS) 1758) PROCEDENTE DE FUENTE DÉ (SANTANDER) 
El melanismo en los ofidios, salvo poblaciones concretas es muy poco frecuente. 
En el caso de Natrix natrix, los "ejemplares melánicos son extremadamente raros" 
(BARBADILLO, 198 7). Algunos ejemplares han sido figurados en las obras de STEWARD 
(1971) (Natrix natl'ix natrix) y de FRETEY (1975) (Natl'ix l1atl'ix helvetica), entre otras. 
El día 25-VII-1986, hallamos en Fuente Dé (La Liébana, Santander), un ejem-
plar de Natt'ix natl'ix de 81 cm de longitud total totalmente de color negro azabache 
con brillo irisado, tanto en norma dorsal como ventral, excepto unas pocas manchitas 
blancas muy nítidas y contrastadas en la parte lateral e inferior de la cabeza (pre-
ocular, 2.' y 5.a supralabiales, 2." 3.", 4 .• , 5." y 6 .• infralabiales, las cuatro submaxi-
lares y alguna de las pequeñas escamas que rodean a las tres primeras ventrales). La 
folidosis del ejemplar es la normal para la especie; tan sólo reseñar que presenta una 
supralabial extra entre la 4." y 5." supralabiales, que se hallan desplazadas y son más 
pequeñas de lo normal. 
La presencia de serpientes melánicas en la zona de los Picos de Europa, no es 
un hecho nuevo. En Vipera seoanei, puede llegar a ser el 83 % de los ejemplares ha-
llados en la zona de Fuente Dé (SAINT GIRONS el al., 1986), e igualmente se ha citado 
un individuo melánico de Coronella a1tst1'iaca en la vertiente norte de los Picos (Hop-
KINS, 1976). Por 10 que respecta a Nall·ix 1/atrix, debe existir una alta proporción de 
individuos melánicos en las poblaciones de los valles' que rodean los Picos de Europa 
ya que MEIJIDE (1981) refiere como en una muestra de 130 individuos de esta especie 
procedentes del Desfiladero de la Hermida (Santander-Asturias) en la parte Este del 
macizo, se hallaron 7 ejemplares melánicos, lo que constituye el 5,38 %, y que por su 
descripción coinciden exactamente con el ejemplar de La Liébana ahora hallado (color 
negro excepto algunas manchas blancas en las primeras labiales). Estos hallazgos en 
la zona de los Picos de Europa son los únicos ejemplares melánicos de N. natríx rtJtf'epto-
phora que se han constatado hasta la fecha. No deben confundirse estos ejemplares me-
lánicos con los ejemplares muy oscuros y casi sin diseño que se dan con relativa fre-
cuencia en esta subespecie (ver pOI ejemplo ARNOLD y BURTON, 1978; lámina 37). 
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NUEVAS CITAS DE ANFIBIOS Y REPTILES 
PARA EL SE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
INTRODUCCIÓN 
Aún es bastante incompleto el conocimiento sobre la corologla de Anfibios y Rep-
tiles en una región tan interesante del ámbito peninsular como es el SE. Hasta el pre-
sente s610 se dispone de ciros aisladas sob.re algunas especies o localidades (VALVBRD13, 
1958; 1697; KLnMMBR 1960; Buc¡,moLz, 1963; 1964; PALAUS y SCFlMID1.·LBR, 1969; 
MARTÍNfiZ-RrCA, 1974; PALAUS, 1974; POZUBLO, 1974; MBIJIOB, 1985; DE LA R1VA, 
1986) }' s610 dos trabajos ttatan de forma más O menos completa sobre la herpecologín 
de algunas de sus comarcas (OTERO et al., 1978; ANTÚNBZ, 1983). Por ello, son poco co-
nocidos los límites meridionales, orientales y suroriencales de algunas especies en esta 
región, pa.rrkularmente de endemismos ibéricos, los cuales en su mayorfa han tcnido 
COmo centro de especiaci6n el oeste peninsular (ver entre otros ZUIDmWl}K, 1980) y 
que en bastantes casos sigllen relegados en esta mirad peninsular. Pero en otros casos, 
hemos observado como, aprovechando detlerminadas condiciones orográficas y climá-
ticas, ciertas especies "norteñas" y "occidenrales" pueden penetrar hacia oriente y el 
sur, siendo un ejemplo en eSte sentido la comprobaci6n recienre de la presencia de 
COI·oMlta PfUtr;aCQ en Sierra Nevada (MmJ1On, 1985). El presenre arrlculo uata de 
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establecer los límites surorientaJcs en Iberia de 3 especies de Urodelos, 2 de Anuros, 
1 Quelonio y 3 Saurios, hasta ahora mal conocidos. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
S"lamandl'a salamandl'cI.-Se conocía su presencia en la Sierra de Cazorla (J.) 
y en loS' Llanos de Zafarraya (GR.) (OTERO et al., 1978; MEIJIDE, 1985). En otoño 
de 1985 fue observado un ejemplar en Los Cahorros (Monachil, GR., 30sVG50), loca-
lidad que se encuentra en la única y pequeña fracción caliza de Sierra Nevada. Es la 
localidad más suroriental para esta especie en la Península Ibérica (Fig. 1). 
TI·itUrtlS boscai.-Los límites orientales de este endemismo ibérico eran poco 
conocidos (SALVADOR, 1985); en un principio pareela que su distribución se detenía 
incluso en la provincia de Sevilla (ver LÓPEZ-JURADO et al., 1980), aunque posterior-
mente se encontró en la de Córdoba (LARA-LARIOS y TEJEDO, 1986) . Recientemente, 
lo hemos encontrado ampliamente repartido en la porción de Sierra Morena corres-
pondiente a la provincia de Jaén, concretamente entre los meses de febrero-julio, en 
loS' términos municipales de Marmolejo (30sUH91, VH01, VH02), Andújar (30sVH01, 
VH02, VH13), Villanueva de la Reina (30sVH22), Santa Elena (30sVH44, VH54), 
Baños de la Encina (30sVH35), La Carolina (30sVH34, VH43, VH44, VH53), Car-
boneros (30sVH42) y Aldeaquemada (30sVH64, VH65, VH74, VH75), por lo que 
sobrepasa ligeremente e! Desfiladero de Despeñaperros hacia el este. Estas observaciones 
ampllan por tanto en algo más de 100 km hacia e! este su área de distribución. 
TI·it1¿t'1¿S marmoratm.-Se conoda su presencia muy localizada en los Llanos de 
Zafar raya (GR.) y Alcalá la Real (J.) (ANTÚNEZ, 1983; obs. pers.). El 15-3-87 fue 
observada una nutrida población en una pequeña laguna del término de Colo mera 
(GR., 30sVG43), localidad que representa el límite suroriental de su distribución 
ibérica, dada su ausencia en otras regiones de! SE peninsular (ver DrCENTA et al., 1986). 
Alytes cisternasii.-Es un endemismo ibérico de distribución claramente occi-
dental en esta península; en Andaluda, sólo penetra hacia el este a través de Sierra 
Morena (LÓPEZ-JURADO et al., 1980). En esta sierra, y en la provincia de Jaén, lo hemos 
encontrado en los términos' de Andújar (30sVH01, VH04, VH12), La Carolina (3 OsVH43 , 
VH44, VH53) , Santa Elena (30sVH44, VH53, VH54) y Aldeaquemada (30sVH65, VH75), 
durante todos los meses del año. La última localidad citada se encuentra a 15 km al 
este del Desfiladero de Despeñaperros, constituyendo actualmente el limite oriental del 
área de distribución de esta especie. 
A. obstetl'icans penetra en Sierra Morena 20 km al oeste del mismo desfiladero, 
por lo que existe una banda de 30-40 km de solapamiento en esta sierra entre las 
dos especies, aunque apenas existe solapamiento altitudinal. 
Hyla al·borea.-Al norte de nuestra región de estudio, parece encontrarse en la 
generalidad de la región manchega (MÁRQUEZ, 1987), y hacia el oeste, se encuentra 
en latitudes más meridionales en la portuguesa Sierra de Monchique (MALKMUS, 1982). 
En diversas fechas de la primavera de 1981 encontramos varias poblaciones entre la 
vegetación ribereña del río de La Campana (términos de La Carolina y Santa Elena, 
30sVH44), constituyendo ésta la única cita sobre la especie en Andalucía. 
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Emy,· ol·bicuZrwis.-Es una especie poco frecuente en Andalucía, creyéndose in-
cluso que babía desaparecido ele alguna provincia (BUSACK, 1977; SÁEZ, 1984); concreta-
mente es manifiesta la falta de información en el cuadrante suroriental ibérico. Nosotros 
la hemos encontrado en los términos municipales de Andújar (]., 30sVH04, VH14), 
Santa Elena (J., 30sVH54), La Carolina (J., 30sVH53), Carboneros (J., 30sVH43) y 
Aldeaqucmada (J. , 30sVH64), lo cual amplía bacia el este considerablemente su dis-
tribución conocida en Andalucía. No consideramos las citas de OTERO et al., (1978) 
para al Sierra de Cazarla (J.) por no estar basadas en datos de primera mano, ni una 
dudosa cita sobre un ejemplar depositado en la colección de la E. B. de Doñana del 
río Jandulilla (Ubeda, J.). 
Á S. SALAMANlJHfI 
*T. BOSCAI 
+T. MARI~OIlflTlJ S 
* fI. CIsn:RNflSl [ 
@f1. flR80R~:A 
.E. ORBTCIJJ, flKIS 
.CH. CIiALCIIJE:~ 
• fI. MAHClil 
.., L. SCIIRElm:Hl 
'.' 
.. 
• RI 
\ 
\.. .... 1 
FiS. 1. Situación geográficn de l. nuevos IOC1l1idadcs aquí consideradas (li-
guras negra) y de la localidades prcv.iamencc conocidas (figuras vacías). 
GlJogr4!,bicctl ,itllntioll 01 thu ItC/tI LocnlitisJ (ctosed !igTlrQs) (md 01 the locali-
'/es aZ'-(lady knoum (ope;, jigtt·res). 
Chllt~ides Chlll,ides.-Previ~lIncnte, ccn conocida su presencin en Sierra Tejeda 
(MA.) y jerra Ml'tglnn (J.) (ANTÚNEZ, 1983; obs. pers.). Posteriormente, se ha encon-
trado en las Turberas de Padúl (Padúl, GR., 30sVF49) y en 111 frncción caliza de Sierra 
Nevada (Dílar, GR., 30sVF59). La presencia en esta sierra, constituye actunlmente el 
límite surotiental de su distribución ibérica. 
IIlg'Yr()jiles 11U/rehi.-Hasta ahora, ha sido citada en la Sierra de Cazorla, pro-
vincia de Jacin, y Sierra de Alcaraz, prov.incin de Albaccu! (ver revisión en SALVADOR 
y PA liCIOS, 1981). Nosotros la hemos eocomIado en diversos puotos de la Sierra de 
Segu.ru (Sanriago de la Espada, J., 30sWH 33), localidades que prácticameore establecen 
Urnl continuidad entre las poblaciones de las dos sic.rras previameme citadas, y por 
tAntO corre la ssp. nomi nal y In supuesta ssp. 11. m. 11;etht11lwJeN descrita por .BUOi-
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HOLZ (1964). También se ha observado en la margen izquierda del río Guadalquivir 
(Villa nueva del Arzobispo, J., 30sWH02, WHI2), siendo estas poblaciones las más 
occidentales en su área de distribución. 
Lacerta schreiberi.-Sólo se conocía su presencia en Andalucía en base a 4 ejem-
plares recogidos por MERTENS y MULLER en 1942 y 1943 en Sierra Morena (Andújar, 
J.), cita que era un tanto extraña por lo alejada que se encontraba de los límite me-
ridionales y orientales del área de distribución previamente conocida para este endemis-
mo ibérico (ver DE LA RIVA, 1986). Según MÁRQUEZ (1987), se encuentra en la región 
manchega, al norte de Sierra Morena, aunque este autor no ofrece datos concretos sobre 
localidades. Recientemente, hemos encontrado la especie al norte de la misma comarca 
de Sierra Morena, tanto en la provincia de Ciudad Real (Mestanza, 30sVH15, VH24), 
como en la de Jaén (Andújar, 30sVH24), observaciones realizadas durante los meses de 
mayo-junio, por lo que se confirma su presencia en Andalucía, y se marca un límite 
suroriental en su área de distribución. 
En el cuadrante suroriental ibérico al que nos referimos con todas las citas previas 
la comarca que ha resultado más interesante es Sierra Morena. Esta sierra presenta un 
desarrollo en forma de una banda que iría desde el oeste, ya en Portugal, hasta acabar 
hacia el este bien adentrada en la provincia de Jaén. Acompañando a esta sierra pe-
netran desde el oeste isoyetas que indican una alta pluviosidad, dándole un cierto ca-
rácter atlántico al paisaje, y quizás, ello ha permitido la profunda penetración hacia 
el este de algunos endemismos ibéricos como son T. boscai, A. cistemasii y L. schreiberi. 
Más al sur, son las calcáreas sierras Béticas las que reciben una alta pluviometría, mantie-
nen una alta diversidad en la vegetación, permitiendo la presencia de algunas inte-
resantes especies de carácter más europeo o septentrional, como S. salamandra, T. mar-
?lZoratus, Ch. chalcides y C. austriaca. 
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DATOS SOBRE LA DIETA INVERNAL DEL BÚHO CHICO 
(Asia atus) EN LA PROVINCIA DE LEÓN 
INTRODUCCIÓN 
Una breve nota de ARAÚjO (1971) y un trabajo posterior en colaboración con 
otros autores (ARAÚjO et al. 1974) abrían el camino al conocimiento de la dieta del 
búho chico (Asio otus) en España. Desde entonces, se han sucedido continuas aporta-
ciones (por ejemplo, REY 1975, LÓPEZ_GORDO et al. 1977, CORRAL et al. 1979, VEIGA 
1980, 1981, AMAT y SORIGUER 1981, DELIBES et al. 1984, DELGADO et al. 1986, Ro-
DRÍGUEZ 1987), referidas principalmente a las Islas Canarias y a zonas centrales y me-
ridionales de la Península Ibérica. Los datos presentados en esta nota aportan la pri-
mera información acerca del espectro alimentario del búho chico en la provincia de 
León. 
AREA DE ESTUDIO 
Se trata de una repoblación mixta de Pinus sylvestris y Pinus pinaster, de una 
superficie aproximada de 275 Ha, conocida como "Pinar de la Candamia" y situada 
a 1,5 km de la capital leonesa. En general, la altura de los árboles se encuentra en el 
intervalo 15-25 m, mientras que la distancia entre un ejemplar y otro oscila entre 5 y 
15 m. Cultivos cerealistas y pequeños bosquetes de Quercus pyrenayca y Quercus ro-
t1mdifolia bordean la repoblación. La altitud media es de 880 m s.n.m., y el clima, 
según ASCHMANN (1973), es de tipo mediterráneo frlo. 
MATERIAL Y MÉTODOS 
Para el conocimiento de la dieta fueron anali"zadas egagrópilas recogidas los días 
13, 21 Y 23 de febrero de 1985. Los búhos chicos que proporcionaron dicho material 
formaban un agregado de al menos seis individuos que ocupaban posaderos comuna-
les en un pequeño territorio de unos 650 ni2 en el seno del pinar. Otros detalles sobre 
las caracterlsticas de gregarismo observadas se ofrecen en HERNÁNDEZ y ALEGRE (1987). 
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Cuadro 1 
Lista de especies·presa. n: número de presas, b: biomasa , 
Pl'eJ' ·sjJecies list, n: 1l1tmbel' 01 1)1'e)'s. b: biomass. 
n % n %b 
MAMIFEROS 768 87,88 87,21 
INSECTlVOROS 10 1,14 0,41 
Soricidae 10 1,14 0,41 
Crocidllrll sp. 10 1,14 0,41 
ROEDORES 757 86,61 86,80 
Murielae 573 65,56 62,53 
/lpode1lw r sp, 404 46,22 50,26 
¡Hus sp, 169 19,32 12,26 
Microtidae 134 21,05 24,26 
Micl'otus a'!"valis 73 8,35 11,3 5 
jHiel'otUJ (lgreJtis 18 2,06 3,26 
Pitymys l1lsitanims 93 10,63 9,63 
LAGOMORFOS 1 0,14 1,03 
Leporidae 1 0, 14 1,03 
OrJ'ctolag1ts c11J7icII11ls 1 0,14 1,03 
AVES 106 12,12 12,78 
AI(!1Idil a-rvellsis 2 0,22 0,16 
/111t htts p"t/te-rl,r is 1 0,14 0,09 
/111:h1lS sp. 2 0,22 0,19 
MotrJcillrt (tlbt/ 2 0,22 0,23 
¡11ott/cilla sp, 1 0,14 0,09 
SJllvia (/frica pil/ t/ 2 0,22 0,20 
P bylloscoplts collybittl 6 0,68 0,24 
Regullls sp, 1 0,14 10,03 
Saxicola tOI'(j1lilta 1 0,14 0,07 
E-rith(lc1IS "I/becula 3 0,34 0,24 
TIM'd1tJ' me1'ula 1 0,14 0,51 
TU1'dltS sp, 4 0,45 1,86 
Cel,thia b1'(ichydactylil 1 0,14 0,05 
Emberiza cin/us 2 0,22 0,17 
Emberiza sp, 2 0,22 0,16 
Fringilla coelebs 8 0,91 0,95 
Ct!rduelis cardllel i.r 1 0,14 0,08 
Crt1'd1lelis chlori.r 3 10,34 0,41 
Serim/s se,/'imls 3 0,34 0,18 
Passer rnonttl1/UJ 13 1,48 1,68 
Passer domesticllS 16 1,87 2,48 
Paseriformes S10 det. 27 3,08 2,09 
Aves sin del. 4 0,45 0,49 
TOTAL 874 100 100 
La presencia invernal de esta especie en el enclave estudiado se produce año tras 
año, si bien su reproducción no ha sido comprobada (sobre la estrategia migratoria del 
búho chico véase LUNDBERG 1979 y WARDHAUGH 1984), 
La determinación de las presas se ha basado en los cráneos y mandíbulas de los 
mamíferos, y en los picos, esternones, sin sacros y huesos largos de las aves, En cuanto 
Doflalla, Acta Vertebrata, 16 (2),. 1989 
Notas 307 
a la biomasa, ésta se obtuvo mediante diversas fuentes bibliográficas en unos casos, 
fundamentalmente para aves, y a partir de dacos propios en Otros, fundamentalmente 
para micromamíferos. 
RESULTADOS y J)JScusróN 
En el cuadro 1 aparece el espectro de predación hallado. En conjunto, han sido 
identificados 874 individuos-presa y nn mínimo de 24 especies·presa, todas ellas ma· 
míferos y aves. 
La exigua presión que ejerce el búho chico sobre los insectívoros es citada prác-
ticamente por todos los autores (LÓPEZ-GORDO et al. 1977, VEIGA 1980, 1981, DE-
LIBES et al. 1984, entre otros; pero véase VErGA 1984 para datos contrarios). En nues-
tro estudio, suponen sólo el 1,14 % de las presas y el 0,41 % de la biomasa. 
Esta rapaz exhibe una alta dependencia trófica de los roedores en toda Europa, 
con una media del 93,2 % de la biomasa consumida (CRAMP 1985). En el caso aquí 
expuesto, este valor es del 86,8 %. 
HERRERA e HlRALDO (1976) consideran al búho chico, en el contexto europeo, 
un especialista en el consumo de micrótidos. Sin embargo, nuestros datos muestran que, 
como en otras zonas mediterráneas (LóPEZ-GORDO et al. 1977, CORRAL ee al. 1979, 
AMAT Y SORIGUER 1981, DELIBES et al. 1984) con excepción de ecosistemas montaño-
sos (ARAÚ]O et al. 1974 y VErGA 1980, para la Sierra de Guadarrama), son los múridos 
los que constituyen el grueso de la dieta (65,56 % de las presas identificadas; 75,69% 
de los roedores identificados). El papel que juegan las cadenas montañosas, tal es el 
caso del Sistema Central, como "islas templadas" en latitudes mediterráneas ya ha sido 
documentado por BRUNET-LECOMTE y DELIBES (1984). 
Las aves capturadas pertenecen al menos a 17 especies, que representan el 31,48 % 
de los paseriformes detectados en el área de estudio durante el periodo invernal (ALE-
GRE et al. 1986). Destacan Passet· domesticus, Passet· m ontanus, Fringitla coelebs y Phy-
lloscopttS collybita por su frecuencia de apresamiento. 
VErGA P980) afirma que el búho chico es capaz de dar caza a aves de un peso 
elevado, si bien raramente por encima de los 40 g. En nuestro caso, el 95,28 % de las 
aves capturadas están por debajo de ese peso. Por otra parte, el 76,66 % de los mi-
cromamíferos capturados se sitúan entre los 20-40 g, de acuerdo con lo indicado por 
DELIBES et al. (1984). El 87,07% del total de presas pesan menos de 30 g y el peso 
medio del total de presas es de 22,29 g. No obstante, algunas especies capturadas su-
peran ampliamente este último valor, lo que sucede con un Oryctolagus cuniculus y 
cinco Turdus sp. 
PALABRAS CLAVES: Asio otus, dieta, España, invierno, León. 
SUMMARY 
By means of a pellet analysis, the winter feeding ha bits of the Long-caree! Owl 
(Asio otus) in a locality at León (North-West Spain), ineo a cold mediterranean clima-
te, has been studied. 874 prey items were identified, all of them being mammals 
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(87,88%) and birds (12,12%), Soricidae (1,14% of total preys and Leporidae (0,14 % 
of total preys) !lave a scarcc importance in the dieto Considering only rodents, Muridae 
(75,69 %) are better represented than Microtidae (24,31 %). Passel' domestims, Passer 
montanm, Fringilla coelebs and Phyllo.rcop1iS collybita are the birds with a superior 
frcquency of capture. 
KEY WORDS: Asio at1l), dict, León, Spain, winter. 
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LA DISTRIBUCIÓN DEL MARA (Dolichotis patagonum) 
SEGÚN CRITERIOS ECOLÓGICOS E HISTÓRICOS 
INTRODUCCIÓN 
En la asignación del ámbito geográfico de una especie se consigue mayor fiabili-
dad al considerarse simultáneamenue factores paleo geográficos y ecológicos, los que 
aquí se tratarán al estudiar el área de distribución del mara, Dolichotis patagontt1n, 
cávido endémico de la Argentina. 
Si bien el aislamiento de Sud américa como continente independiente hasta el 
Plioceno facilita la identificación del origen de los elementos faunísticos, otros factores, 
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tales como los cambios climáticos del Cuaternario, la formación de genocentros y el im-
pacto antropógeno sobre la biota, complican la situación y deben ser tomados en cuen-
ta (ROIG y CONTRBRAS, 1975). 
Los precursores de los antiguos mamíferos terciarios de climas templados de Sudamé-
rica derivarían de grupos ya desnrrullados en los bloques de Gondwana antes de que 
se frllCtlIrnrlln (Fl'rTKAU, 1969). En In edad Priasense tlel Mioceno superior nparecen 
por primera ve:t dpicos cávido a cuya fami lin pertenece el mam. De esta edad dar:! 
la fose de ascenso de los Andes que sumó un cambio ambiental al climático. Las con-
diciones esreparias que hasta el momento caracterizaban la Patagonia, se desplazaron 
en el Plioceno inferior hacia el none, produciéndose una migraci6D mamalífera en el 
mismo sentido (PASCUAL y ODREMAN RrvAs, 1971). La aridez del actual Dominio Ceno 
rral (RrNGUIll. "1", 1961), en parre del cunl se distribuye hoy D. p'IMgOllftll~, aparente-
menre fue adquirida después e1el Plioceno medio-superior (PASCUAl" y ODUOMAN RIVAS, 
1971). El proceso de e1cserriz8ci6n del territorio habrió v¡as de expansi6n hacia e.l norte 
para la masrofnuna. Hacia el sur, el río Santa Cruz, desa.~üe andino, e1ebió representar una 
barrera infranqueable (ONELLI, 1912). La familia Caviidne se distribuye actualmente en 
casi todos los srllndes biomas de Sudamérica (Fig. 1.1). 
Los antecedentes bibliográficos sobre la especie en cuestión comienzan con Darwin, 
quien en 1833 escribe: "They are fouDeI as far lIS norch as the ierra Tapalquén (Lat_ 37° 
30') and their sO\l!hern ¡imie is beeween Pare Desire and San Julian, where is no change in 
rhe n3tllre of the country", definiendo los límites norte y sur de su distribuci6n (PRICHARD, 
1902). TIste último auror, prec.isa el Hmite sur hasto el río Deseado y no más alJá de los 
460 de latituel sur, señalando que este Iimire es llamativo, daelo que al sur del paralelo 48° 
el ambiente no dIfiere de lo hábitat en que estos cávidos suelen encontrarse. ONELLl (1912) 
incluye en el áeea de distribución las provincia.s d · T.a R ioja, Catamarat y Salea Y. hacia 
el sur, la orilla nOrte del río Santa Cruzj indicanelo que la región xer6fita comprendida 
constituye el hábitat de la especie. YSPES (1943) confirmn el límite nOrte en e.1 oeste y 
centro de la provincia de eatamarca, inclinándose a pensar que Dolichotis no se en-
cuentra al norte de los 27° S. En su catálogo de Jos mamlferos de América del Sur, 
Ú\BUORA (1961) reconoce e10s subespecies: D. p .pntngo,¡¡¡,m, de distribución en el ctn-
tro y sur del país hasta los 50° S y D. p. c8111ricQll/, en el noroeste ele la Argentina. 
OLROG y LUCllRO (198 1) señalan que esra especie es propia de praderas. estepas 
y zonas arbustivas e1el ~re1l templada, mapeando eres manchas discontinuas: dos de 
e lla sen el este patagónico y IR teeceea al oeste ele la Argentina. Finalmente MARBS y 
O)IJDA (1982) elaboran un mapa ele e1isrribución que cubre toda la Patagonia hasra la 
Cordi llera de los Aneles, gran parte del Mome y, parcialmente Pampa, Ilspinel y OU1CO. 
Uno de estos autores (MARES, 1975) señala que este gran cávido es encontrado a me-
nudo en las áreas en que el arbusto del género Larrea «(Zygophyllacea) es dominante. 
Sin embargo el área ele distribución de D. patagollum excede en mucho la de urrea. 
Factores ecolrigico.r 
Una mayor comprensión de la distribución actual del mara la proporciona el 
conocimiento de las condiciones ecológicas en que se desenvuelve la biota. Ello requiere 
información sobre la autoecologla de la especie y sobre los ecosistemas y su dinámica, 
Doñana, Acta Vertebrata, 16 (2), 1989 
70 
30 
40 
50 
co 
=---- PP.OI/If~CIA 
=-~ DEL MONTE 
NotaJ 311 
Fig. 1. 1. Distribución geográfica de la familia Caviidae (Mares y Ojcdn, 1982); 
2. Pco\'incins fitogcogr{,r,cas del Monte y Patagonia. 3. Distribución geográfica de Do-
lichotis f/fll((gOll/l1JJ. 
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por otra parte poco disponibles en América Latina, donde los estudios sobre la vegeta-
ción son abundantes, más no así aquéllos sobre la estructura mixta zoobotánica de las 
bioccnosis. 
Las provincias fitogcogrMiCIIs del Monee y parte de la Patag6nica (Fig. 1.2), al· 
8un35 de uvas cafllcterl~ticas se señalan a continuaci6n, parecen presentar condiciones 
óptimas pam el mar . 1..a primeNl está casi totalmenre incluida en la dingonal árida O franja 
de escasas ll uvias que atraviesa Sudamérim desde el norte del Perú hastR las cosc:as pa-
tagÓniCIIs. Presenta al norte un dima desértico muy ci licio, con CIIsi nueve meses de seqltía 
y menos de 200 mm de precipitaciones en verano. Al sur de los 37° e de latitud eo el 
Mome, se da clima medirerdlneo, aumenrando cl porcemaje de lluviAs invernales hacia 
el sur. Esta provincia se caracteriza, fisionórnicameoce, por prcsenrar dos cípos de ve-
gemción: el malOrral (estepa arbustiva cümácica) y el bosque, este último s610 en los 
lugares húmedos (tI2.ollal). los suelos SOn, en general, arenosos. 
Al rrasponerse el eje de mayor aridez del Monte hacia la Pat9gonia, disminuye 
la temperatura y el régimen de precipitllciones se invicrc<: (BRuNIARD, 1982). La pro-
vincia patagónica presenta un clima templado fdo con precipiraciones invernalcs de hasru 
500 mm en !.lIS franjas oeSte, este y sUJ:o Los suelos son perroarenosos y pobres en mR-
[ccit\ orgániCA. La vegetación domi nante es la estepa arbusriv y, en las ~onas húmedns, 
In esrcpa grami nosa. 
En estos ambientes semjdcsérricos la coloflu;ión y el comportamiento del mara 
parecen (onstituir adapraciones exitosas, de modo que el tono leonado del pelaje le 
onfiere mimetismo, las señale visuales inua o imcrcspeóftcas de su grupa blanCII y 
negra y la carrera l'.iS"¿''lgtteante, tácticas ancipredarorias, justifican Sll preferencia ecoló-
giclt por la vegetación abierta de la estepa y el marorral. r!StC úhimo, además le prO-
porciona refugio y los típicos sucios arenosos son propicios para la construcción de sUS 
cuevas. 
El estudio ecológico tic D. poll/g01l1t111 revela algunos resultados interesantes. En 
el tuca del Mome donde se realizaron las obserVllciones, la oscilaci6n anual de la tem-
peratura ambiental es amplin, vllriando en la localidad de Nacuñán (Mendoza) por ejem-
plo, desde -1 o (l 33° e de tempcrmura media. En esta zona el mara concentra su 
actividad espccialmemc en aquellos valores de temperatura ambiental superiores a los 
10 °e y principalmcme alrededor de Jos 20 °e (KU.f'NllR, 1983). En cuanto a la hu-
medad, al párecCJ: un imponante faccor de morcalidad en los jóvencs (DUBOST y Gn-
NllS'f, 1974), se ha comprobado que el mnra dende a evitarla. Así, raramente se obser_ 
van mnras activos dUJ:ante los meses dc mayor porcentaje de bumedad re1aciva o en las 
primeras horas ele las mañanns de invierno, prccisameme las de mayor humedad en esta 
estación. 
Es, por oCta partC, In estación lluvia a la que está condicionando principalmente 
la ~POClt de la parición, a rravés del aumemo consigtlÍente en In disponibilidad de ali-
mento. TIn el Monte, dondc las lI.uvias son principalmente estivales, la época de naci-
miemos ocune en verano y otoño, mientras que en la Pacagonia, donde llueve sobre 
roda en invierno, el mara pare en primavera y verano (TABER como pers.). D. patagonmn 
se reproduce pues con éxito en ambas zonas. 
Considerando los factores señalados, las características del hábitat elel mara po-
drían resumirse como sigue: 
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- Clima seco, con precIpitaciones inferiores a 350 mm anuales. Temperatura óp-
tima de 20 oC y un rango aproximado de 7 oC a 35 oc. 
Suelos arenosos. 
Topografla preferentemente plana o suavemente ondulada. 
Vegetación abierta del tipo estepa arbustiva. 
La principal conclusión que se deduce en cuanto a la distribuci6n del mara es 
que guardada estercha relación con las estepas arbustivas del Monte y de la Patagonia. 
El límite norte de la misma 10 constituiría el paralelo de 27 oS de latitud en la pro-
vincia de Catamarca y desde allí hacia el sur transcurriría principalmente por la faja 
árida del Monte. Si relacionamos esta distribución con mapas climáticos (DE APARICIO 
Y DIFRIERI, 1958) comprobaremos que el área del mara en la Patagonia abarcaría las 
mesetas centrales de clima seco y frío hasta el río Santa Cruz (50° S lat.) , su límite 
más austral. Al sur del mismo la elevada humedad relativa es poco propicia para estos 
animales. Ocurre otro tanto en los valles andinos húmedos del oeste y con algunas fajas 
sobre la costa atlántica, en las cuales las precipitaciones ascienden hasta 500 mm anua-
les. Las bajas temperaturas, por su parte, definen condiciones ambientales que limitan 
la presencia del mara en latitudes muy australes y en altitudes mayores a los 1.000 m 
hacie el oeste. 
En cuanto al límite norte del ámbito geográfico, en las regiones en que la aún 
escasa altitud permitiría suponer la presencia de D. patagonmn, se encuentra otro cá-
vida leporoideo, Pediolagt¿s salinicola, adaptado principalmente a los bosques xerofí-
ricos y a los matorrales espinosos y halófilos del Chaco. Esta situación podría interpre-
tarse como resultado de las diferentes preferencias de hábitat por parte de ambas es-
pecies y de una posible competencia ecológica. 
El conjunto de factores considerados definen la distribución del mara (Fig. 1.3). 
Existe otro aspecto relativo a esta especie, de sumo interés. La misma fue in-
cluida en el conjunto de especies cuya protección se consideraba de importancia espe-
cial y urgente en la Convención para la Protección de la Fauna y de la Flora y de las 
Bellezas Escénicas Naturales de los Países de América, realizada en Washington, ya en 
el año 1940. Reforzaría la necesidad de proteger al mara la presión de competencia 
que eejrcen sobre ella O'l"yctolagtH wniculus y LeptlS capensis, lepóridos introducidos 
en el sur argentino, y otros herbívoros como el ganado. 
Las observaciones más recientes indican, sin embargo, que su distribución no ha 
variado en mucho tiempo: la localidad de San Julián, citada por Darwin en 1833, es 
ratificada por una comunicación personal de J. Amaya en 1983. Más aún, a nuestro 
parecer su área se estaría expandiendo hacia el norte y especialmente hacia el este a 
medida que avanza la desertización, ya sea naturalmente o por mal manejo de los re-
cursos (tala de bosques, sobrepastoreo, monocultivo). Se ha comprobado, además que en 
la llanura árida mendocina, la densidad poblacional es mayor en los campos pastoreados. 
Estos hechos sugieren que la antropizaci6n incidiría como otro factor sobre la dis-
tribución de esta especie, a través de la modificaci6n del ambiente. Si bien no se puede 
predecir cuál será la evolución de este fenómeno en el futuro, este análisis evidencia la 
necesidad de fundamentar la zoogeografía en estudios ecol6gicos dinámicos que puedan 
servir de base, asimismo, a la formulaci6n de normas de manejo de los recursos. 
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RESUMEN 
Se estudia la dis tribución de Dolichotis patago121/m, especie endémica de Argen-
tina, considerando factores ecológicos e históricos que la estarlan determinando. 
Se analizan el origen terciario, en la Patagonia, de esta especie, su posterior ex-
pansión por causas naturales o por modificación del hábitat y algunos datos de su 
autoecología, elementos estos que permiten caracterizar el hábitat del mara. 
r. =p:rj: 
SUMMARY 
The distribution of Dolichotis pdtagOIl1/m, an Argeminian endemic species is 
studied, by considering the ecological and historical factors that would determinate it. 
The mara terciary origin, in Patagonia, its later expanssion probably determined 
by natural causes or by habitat modifications as well as sorne autoecological features 
are analyzed; this factors will allow characterizing the mara habitat. 
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SOLAPAMIENTO ENTRE LA DIETA DE LA CABRA MONTÉS 
(Capra pyre11aica ) y LA DEL MUFLÓN (Ovis musimon) 
Ultimamente los trabajos de alimentación en grandes herblvoros están adquicien 
do un interés especial, ya sea por la descripción de las especies vegetales que ingieren o 
por las relaciones ecológicas que conllevan (impacto en la vegetación, competencia con 
otros herblvoros). Otra de las razones por las que se presta importancia a este tipo de 
estudios es porque la mayorla de estas especies son cinegéticas y conocer la alimenta-
ción es uno de los requisitos imprescindibles para el manejo de sus poblaciones. 
Entre los ungulados de la Sierra de Cazorla (SE de España), se ha realizado con 
distinta intensidad varios estudios sobre alimentación en cabra montés (Capra pyrenaica) 
y muflón (Ovis musimon) (PALACIOS et al., 1978; MARTÍNEZ et al., 1985; RODRíGUEZ 
BERROCAL Y MOLERA, 1985) y sobre la utilización del espacio o del tiempo (FANDOS, 1986; 
FANDOS, 1987 ; FANDOS y MARTfNEZ, 1988) pero no se han abordado la posible competencia 
por los recursos tróficos entre las dos especies. La alimentación es un hecho importante en 
las relaciones ecológicas ya que la elección del alimento por parte de los individuos 
de una población influye en la o,ganización de la comunidad (VESBY-FrrZG8RALO, 
1960; EL LIS et al., 1976; McNAUGHTON, 1976; JARMAN y SINCLAIR, 1979). 
En el presente trabajo s'e efectúa un estudio comparativo de la dieta de ambas es-
pecies en dos épocas del año con el fin de determinar sus hábitos alimenticios y el 
grado de solapamiento de la dieta entre cada una de ellas. 
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C1Mdro 1 
Impurtanci a rel ativa (!lb) de los 6 biOlipos (AR=árboles; Ar=arbustos; SU=Sub-
arbustos; G.R= GramÍncllS; }-H::::Hierbas; OT= Sin determinar y otras) en la dieta de la 
cabra montés y del mu/lón en invierno y primavera y grado de solapamiento. 
Tipo de alimento 
Invierno Primavera 
AR A[ SU GR HI OT AA Ar SU GR Hl OT 
Cabra Montés 20.7 37.9 13 .5 21.7 4.9 1.3 11.6 21 7 53.4 5.5 1.5 
Muflón 11.4 6.9 14.6 44.2 19 3.9 6.6 8.8 5.4 65.4 13 0.8 
Grado solapam. 66 6 31 45 9 61 50 7 37 45 36 30 
Para ello se han utilizado 20 muestras de rumen de cabra montés, 10 corres-
pondientes al invierno y otros 10 a la primavera, y 15 de muflón, 8 de invierno y 7 de 
primavera, todas ellas fueron obtenidas en las Sierras de Cazarla y Segura entre 1.000 
y 1.800 m de altitud (s.n.m.) durante 1978-1983. El estrato arbóreo de esta zona está 
compuesto por Pinlts nigra principalmente seguido de Pin1ls pinaster, intercalados con 
manchas de Q1IBrC1!S ilex y de Q. fagi1¡ea. 
La preparación de las muestras y de las técnicas de identificación y cuantificación 
de especies se encuentran detalladas en MARTÍNEZ et al (1985). Para determinar el grado 
de interferencia o solapamiento de la dieta entre las dos especies se ha establecido una 
serie de grupos de plantas en función de la consistencia estructural y altura de las yemas 
apicales: árboles y lianas, arbustos, subarbustos, herbáceas monocotiledóneas (graml-
neas y ciperáceas), herbáceas dicotiledóneas y otras (musgos, hongos e indeterminadas) 
y se ha utilizado el lndice de Similaridad de Kulcynzski (ISK) en GOUNOT (1969): 
~2W 
ISK=--X100 
~(a+b) 
donde "W" es el menor porcentaje de cada una de las especies existentes en las dos 
dieras a comparar, "a "es el porcentaje de la especie en una dieta y "b" el porcentaje 
de la misma en otra dieta. 
Durante la temporada de invierno se han identificado en la dieta de la cabra mon-
tés 82 especies, siendo las más consumidas Que1'c1ls ilex y Junipems oxicedms, que se 
han encontrado en el 100% de las muestras analizadas y han aportado el 18 y el 
13,5 % respectivamente de biomasa. Otras especies con menores aportes de biomasa han 
sido: Pbillyrea latifolia (8,35 %), Carex hallerana (5,1 %), Salvia lavandulifolia (5,4%), 
Oryzopsis pal'adoxa (3,7%) Y QuercftS coccifera (3,7 %), todas ellas con una frecuencia 
de aparición entre el 20 y el 60% (Cuadro 1). 
Durante esta estación en la dieta del muflón se han identificado 75 componentes 
tróficos. Ci1'Siftm hispanic1¿m (con un 10,7 % del total de biomasa en esta estación), 
Oryzopsis p(/1'adoxa (10%) y Quel'c1ls i[ex (9,1 %) han sido las especies con mayor apor-
te de biomasa. Otras especies, aunque son igualmente importantes, su aporte de biomasa 
ha sido menor como Cal'ex hallerana (7,75%), Genista cazoda1M (5,78%), Festuca ri-
vularis (4,78%) y Cytisus revel'chonii (4,45%). En cuanto a la frecuencia de aparición 
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destaca Q. itex que está presente en el 87 % de todas las muestras. Aunque el grupo de 
hierbas dicotiledóneas ha sido mucho más consumido por el mullón, su dieta no se 
puede considerar totalmente herbácea, puesto que consume gran cantidad de leñosas 
(33 % de biomasa en invierno), datos que coinciden con los obtenidos por PFEFFER 
(1967) en el análisis de la dieta del mullón en Córcega que representa el 35%. Cuadro 1). 
En primavera se han identificado en la dieta de la cabra montés más de 100 como 
ponentes vegetales, siendo Festttca amndinacea con el 12,4% de biomasa y Phillyrea 
latifolía con el 10% las especies más importantes. Otras especies con aportaciones me· 
nares son Carex hallerana (5,8 %), Qtterctts ilex (5,1 %), Helictotrichon filifolittm (4,5 %), 
!asminum fruticans (4%), Ca"ex sp (3,9 %),O"yzopsis pa"adoxa (3 %), y Arrenathemm 
bttlbomm (2,9%). 
En la dieta del mullón durante la primavera se han identificado 60 componentes 
vegetales, destacando Oryzopsis pamdoxa (11,9·%), FeJtttea plieata (10,4%), Fest11ea 
arundinaeea (8,1%) y FeJt.flea rivttlariJ (7,9%). Otras especies como Pimts nigra (3,1%), 
Crataegm monog'j'na (3,5%) Prttntts spinosa (3,1%), Koeleria eattdata (3,0%), Fest/tea 
indigesta (3,0%), Daetylis glomerata (3,0%), Carex hallerana (2,8%) y Helictotriehom 
filifolittm (2,8 %) destacan igualmente en la dieta del mullón en esta temporada. 
Las gramíneas presentan por tanto una especial relevancia en la alimentación de 
las dos especies ya que han supuesto más del 50% y del 60% de la giomasa ingerida 
por la cabra montés y el muflón respectivamente, resultados semejantes a los propor-
cionados por SCHALLER (1977) para especies de Capra u Ovis; esto sugiere que este grupo 
es preferido por ambos ungulados cuando está disponible de forma natural en el 
hábitat. 
Entre la dieta invernal del mullón y de la cabra montés existe un solapamiento 
del 32 % . Los biotipos que presentan un índice de similaridad mayor son el grupo de 
árboles (ISK=65) y las hierbas monocotiledóneas (gramíneas y ciperáceas) (ISK=45). 
Sin embargo, la similaridad entre los grupos de hierbas dicotiledoneas, los subarbustos 
es relativamente baja (ISK=8,5 y 6 respectivamente). (Cuadro 1). 
El solapamiento total entre la dieta primavera de la cabra montés y del muflón 
es del 38,7 %. En el análisis por biotipos se puede comprobar que sigue una tendencia 
similar al invierno, siendo las diferencias más destacables la disminución del solapa_ 
miento en el grupo de los árboles (ISK=50) porque el muflón 10 consume menos y 
el aumento en hierbas dicotiledoneas (ISK=35,3). El grupo de arbustos sigue presen-
tando igualmente el menor solapamiento (ISK= 7,2) (Cuadro 1). 
En conclusión, se puede observar como en Cazorla la cabra montés utiliza en 
mayor proporción las especies de matorral, sobre todo en épocas como el invierno en 
que las gramíneas escasean o se encuentran en estado fenológico en el que su asimila-
ción no es muy eficiente, mientras que el muflón es menos ramoneados incluso en las 
épocas más desfavorables y con poca vegetación herbácea. 
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NOTA SOBRE DIETAS DE CARNÍVOROS E ÍNDICES 
DE ABUNDANCIA EN UNA RESERVA DE CAZA 
DEL NORTE DE ESPAÑA 
INTRODUCCIÓN 
319 
El conocimiento del reglmen alimenticio de los carnívoros españolels es en tér-
minos generales aceptable (ver revisión de DELIBES, 1983), aunque falta información 
sobre la dieta de distintas especies en una misma localidad (ver, no obstante, VALVER-
DE, 1967; CASTROVIE]O, 1973; VERICAD, 1970; DEL CAMPO, 1978; GUITIAN y CALLE-
JO, 1983). Po~ otro lado los datos sobre índices de abundancia son prácticamente nulos 
a pesar de su interés como información comparativa. En la presente nota se ofrecen 
datos sobre dieta e índices de presencia de 9 especies de carnívoros en una comarca de 
8.000 ha de la Cordillera Cantábrica Occidental, sometida a régimen de Reserva Na-
óonal de Caza. 
AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 
1. Toda la información procede de la comarca de Ancares (Lugo) descrita con de-
talle por CASTROVIE]O (1973). La Reserva, creada en 1966, tiene un aprovechamiento 
basado en Corzo (Capreol1tS capreollls) y Perdices Roja y Pardilla (Alectoris rtlfa y 
Perdix perdix). 
2. Entre el 10 de mayo y el 29 de noviembre de 1985 se ha visitado la zona 
con periodicidad de 40 días y estancias de 3-4 días. Durante estos períodos se reco-
rrieron 4 itinerarios de 2, 2, 4 y 5 kilómetros, colectando todos los excrementos lo-
calizados en una banda de 1 m a cada lado del itinerario. Cada grupo de excrementos 
depositado en un mismo punto, fue contabilizado como una única unidad a la hora de 
Jos cálculos de frecuencia de aparición e índices de abundancia. 
Todos los recorridos transcurren por senderos, que al término de cada estancia 
quedaban limpios de excrementos. Dos tercios del total inspeccionado transcurrió por 
bosques montanos de abedul (Befula pttbescens), robles (Q,¿erc1¿s rob,¿r y Q. petraea) 
y acebos (Ilex aq,1tifolittm) , enrre 1.200 y 1.600 m de altitud. Las muestras recogi-
das se secaron al aire en e! laboratorio, analizándose según las técnicas habituales con 
la ayuda de colecciones de comparación, lupa binocular o microscopio. Los resultados 
expuestos son frecuencias de aparición. 
RESUl.TADOS 
1. Indices de abttndancía 
Se han colectado 158 lotes de excrementos (Cuadro 1), es decir, 2,43 lotes/km, con 
una media específica de 0,26 ± 0,37 lotes/km. Si se extraen de! cálculo los datos' de 
Lutra y Genett(l, que depositan sus excrementos en puntos muy concretos (bordes de 
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Cuadro 1 
Tamail() <le muestra y l'esnltados gcnerales en frccuencias de apal' ición, 
(S(!m!'!e size 111¡d general res1Ilts. F''eC/lence of rrpperlfrrnce) , 
Canis Vulpes Martes Hustela Mustela Lutra 
lupus vulpes martes putorius nivalis Imca 
CL VV MMa MP MN LL 
Número de lotes 
(Dropping groups) 14 13 81 1 1 6 
l.otes/Km 
(Groups/ km) 0,21 0,20 1,24 0,01 o,cn (),09 
N,o presas o unid, 
(Prey items) 14 82 838 2 6 
Frutos (Fuits) 15,3 48,1 
Insectos (lnsects) 69,2 23,4 
Peces (Fishes) 100 
Reptiles 
(Lizards and snakcs) 15,3 6, 1 lOO 
Aves (Birds) 17,2 
Micromamíferos 
(Small mammals) 69,2 65,!¡ (1,2 ) lOO lOO 
Mamíferos domésticos 
(Livestock 14,2 
Piezas de caza 
(Game species) 85,7 7,6 2,4 
Otros <, ' 7,1 7,6 
( ,, ) Porcentaje de aparición de Ardillas (SCt/i1'11S 'l'ldg{l1'ts) (Squürtl), 
( ' ' ) Carroña, otros restos. (Carrion, others). 
Melcs Felis 
mcles sy l vcseris 
MMe 1'S 
13 15 
0,20 0,23 
195 32 
61 ,5 
84,6 
26,6 
15,3 26,6 
69,2 lOO 
7,6 
Gcnetta 
genetea 
GG 
lA 
0,21 
28 
7,1 
35,7 
21,4 
92,8 
arroyos y roquedos) y que por tanto no pueden ser bien uetectados con este tipo de 
recorridos, los valores medios pasan a OJO ± 0,43 grupos I km. Destaca lo encontrado 
para Mm'tes martes: 1,24 lotes/km. 
2. C""acte1'í sricas de la alime1ttación 
El cuadro 1 resume la información obtenida que se detalla en el apéndice, l.a 
comunidad de carnívoros vive en este período a expensas de micromamíferos, frutos e 
insectos. Pitymys y Apodem1tJ son los ratones más frecuentes. Vaeei11i1tm my1'tilllts, 
O"/lUS QIICftpnria, l/ex {/.qftifolilltl~ y R1tbus, son los frucos más consumidos, El Mirlo 
Común (T/~rd1IS mem/a), destaca entre las aves capturadas, l.o iodicado como carroña 
para CI11ÚS ltl,pus, corresponde a piel y pelo de Jabalí (Sus sera fa), infestados de larvas de 
dípteros, Una idea de la disponibilidad de carroña puede obtenerse con el índice en-
contrado de 0,10 cadáveres de mamífero (de tamaño igualo superior a LepltS)/10 km 
o 7,6 kilogramos/lO km, estimados sobre pesos medios de animales enteros, 
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Por su interés en el impacto sobre los efectivos cinegéticos de la Reresva y sobre 
la escasa población de Urogallo, destacamos los datos de número de ejemplares captura-
dos. Canis 11lpfu capturó al menos 1 ejemplar de LejJus, 4 de Capreolus (2 ccías) y 2 de 
Sm serofdi Vulpes, un ejemplar de Alectoris rllfa y Martes dos de Tetrao urogallus. 
DISCUSIÓN 
La falta de información sobre la frecuencia de aparición de excrementos como 
medida de la abundancia de carnívoros en España, no permite una comparación con 
los datos obtenidos. Como orientación, y aunque no se ha usado exactamente la misma 
metodología, PULLIAINEN (1982) indica 0,3 a 0,8 defecaciones de M. martes por kiló-
metro en Finlandia. CIAMPALINI y LOVAR( (1985), 5,2 ± 1,89 y 5,7 ± 1,68 mues-
tras/km para Me!es y Vulpes en muestreos bimensuales en Italia. MAG DONALD Y 
MASON (1982) y ELLIOT (1983), en e! estudio de la distribución de L. 1Ilt·ra, utilizan 
un muestreo que considera nula una prospección en donde no aparecen señales de nu-
tria en 600 m de recorrido. Martes martes destaca por su Índice de presencia, reflejo 
tanto de su mayor abundancia como de la frecuencia con que sonsume frutos, lo que 
provoca probablemente una alta tasa de defecación (ver, ANDELT y ANDELT, 1984). 
En cuanto a dietas, comentaremos únicamente algunos aspectos de interés. Canis 
lttp.us parece consumir preferentemente presas silvestres al contrario de lo que consume 
en otras áreas gallegas de acuerdo con lo que se ha publicado repetidamente (ver re-
visión en GRANDE, 1984). Para el resto de las especies es necesario tener presente la 
casi total ausencia de Conejo (Oryctolagus eunicttltts) en Ancares y la traducción de 
este hecho en el alto consumo de ratones (ver, al respecto, DE LIBES e HIRALDO, 1980). 
Es interesante también comentar la escasa presencia de Seiftms vlIlgaris en la dieta 
de Martes martes (ver, CASTROVIBJO, 1973, para esta zona y PULLIAINEN, 1984), hecho 
que habrá de relacionarse con la alarmante disminución de! número de Ardillas en e! 
bosque montano de Ancares en los últimos años (ni una sola observación en 65 km 
de recorrido). 
Finalmente e! consumo de piezas de interés cinegético y Urogallo por el plantel 
de carnívoros de esta zona, adquiere cierto significado en los casos de Canis lupus y 
Cap,·eolrJS, así como en Martes y Tetrao. Con un muestreo de excrementos reducido 
como el que hemos llevado a cabo, se ha detectado la captura de unos efectivos mí-
nimos en torno al 3 % de la población de Corzo de la Reserva (GUITIAN y BERMEJO, 
1988) Y al 4 % de la de Urogallo (CALLEJO y GUITIAN, en preparación). 
RESUMEN 
Desde mayo a noviembre de 1985, hemos colectado 158 lotes de excrementos de 
carnívoros en la Reserva Nacional de Caza de Ancares (Lugo, Galicia). 
El número de lotes de excrementos encontrados a lo largo de itinerarios prefi-
jados y visitados con periodicidad de 40 días ha sido de 2,43/km. El valor más alto 
corresponde a la Marta (Martes martes): 1,24/km. La alimentación de estas especies 
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(Cauís Itlp1tS, V 1I111es vtlliles, ¡VIrM'tes martes, Mmtela putori1lJ, Mmtela 1~ivalis, Lutra 
It#1'({, Meles m eles, Felis sylvestás y Genetta genetta) está basada en micromam¡feros 
(42,4%), insectos (15,2 %) y frutos (9,4 % ), Las especies de interés cinegético (inclu-
yendo a 'tetmo ttl'ogallttS) se encontraron en un 9% de las muestras analizadas, 
SUMMARY 
Note 01t the load (!J1r! pl'e rence signs 01 some cMni'IJDrOtlS 112mnmals in, northern Spain, 
From may to november, 1985, we have collected 158 dropping groups of carnivorous 
mammals in the Reserva Nacional de Caza de Ancares (Lugo, NW Spain), Mean number 
oE dropping groups/km was 2.43, The highest value corresponding to the Pine Mareen 
(MMtes martes) : 1,24 km, The food of this species (Canis 11lpm, Vulpes v1tlpes, Mm'tes 
112Mtes, MttStela p1lto1'itls, Mmtela ni'valís, Ltttra lutra, Meles meles, Felis sylvestris ancl 
Genette¡ genetta), consisted mainly on small mammals (42,4%), insects (15.2%), Li-
zards and snakes (10,5 %) and fruits (9.4 % ), Game species (including 'tett'ao 111'0-
gr¡/¡¡¡¡) are found in 9.4 % of the faeces, 
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Apéndice 
Detalle de los resultauos obtenidos en Jos análisis. Abreviaturas en el cuauro 1. 
(Rer.lIlts of the tmttlyris. Frewe1Ice of tlppea1"ance. Abreviations as in table 1). 
CL VV MMa MP MN LL MMe FS GG 
Va.ccini ll?n myrti1l1l r 15,3 28,3 
Pr1l1Uts domesti({l 7,1 
R1ibm spp 19,7 61,5 
Ilex r!qlti[ olimlJ, 2,4 
S01·btt.f tlllc1tj}(/,.ia 6,1 
Insec[Qs 69,2 23 ,4 84,6 35,7 
St!lmc Imita [(!·,.io 100 
Lacertidae 7,6 
Angüis f1'(lgilis 2,/¡ 100 6,6 
Coronell'l {!mt1'itICrI 1,2 
V i,pera seoanei 6,6 
Otros ofid ios 7,6 2,4 13,2 
IJlec&o NS 1"11 f rI 7,6 
TOlmo ""ognll lIS 2,4 
1'm'dlls 11N1rldlt 2,4 6,6 
7"ttrdffS fJhilomel/}! 6,6 
T lmúu spp. 7,1 
J1ritbllCffl NlbllCftllt 1,2 
GI1/"mlfls gltllldllri1lJ 2,4 
l'asseréS 11,0 15,3 13,3 14,2 
Sorex spp. 1,2 
Lejms g"al1r1tellSis 7 ,1 
ScillrliS vutgt'ris 1,2 
Apodem.1tS spp. 7,6 6,1 13,3 57,1 
Rattm spp. 7, 1 
Pit'jm,.r spp. 23,0 16,0 7,6 86,6 7,1 
Ar/Jicollt sII/Jid/ts 7,6 
Microttts "grlJstis 13,3 
Cl/Jthriono1/1.,/s glareollls 3,7 
Glis glis 4,9 6,6 
MicroOlllmíferos inder. 38,4 32,0 100 100 53,8 21,<1 
SIf.S SC1'ofa 21,4 
CajJ1'eolus cr!preolus 57,1 
Mamíferos domésticos 14,2 
Carroña y otros 7,1 7,6 7,6 
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DISCRIMINACIÓN OSTEOMÉTRICA EN EL GÉNERO Talpa 
(LINNEO, 1758), EN EL NORTE IBÉRICO 
325 
El estudio de los micromamíferos, tomando como base el análisis de egagrópilas 
de rapaces nocturnas, presenta el problema de la correcta identificación de los distintos 
restos óseos que aparecen en estas regurgitaciones. 
En los últimos años se ha clarificado lo que en un principio fue un problema y 
hoy se dispone de claves dicotómicas que permiten identificar las especies ibéricas, fun-
damentalmente por la morfología de sus cráneos ,sin embargo, la distinción entre los 
restos óseos de las dos especies de topos: topo europeo, Talpa europaea (L. 1758) y 
topo ibérico, Talpa occidentalis (Cabrera 1907), plantea dificultades al basarse en ca-
racteres craneales que no siempre se conservan en el material procedente de egagrópilas, 
o en acotaciones biométricas que varían mucho según el autor y la procedencia del ma-
terial utilizado. 
Pretendemos con el siguiente trabajo aportar una serie de elatos que contribuyan a 
la identificación de estas dos especies en el norte peninsular. 
Se contó con restos óseos pertenecientes a 45 topos, cinco de ellos obtenidos median-
te trampeo y el resto se obtuvo de egagrópilas de lechuza común, Tyto alba. 
Las medidas utilizadas fueron las siguientes: 
LCB: longitud condilobasal. 
AR: anchura rostral. 
HC: altura coronoidea. 
LM: longitud mandibular. 
AH: anchura del húmero. 
LH: longitud del húmero. 
LP: longitud de la pelvis. 
Las cuatro primeras se han obtenido siguiendo los criterios dados por la Comi-
sión de Biometría nombrada por el I Coloquio de Mastozoología, celebrado en Jaca en 
1973, y las tres restantes de acuerdo con las normas dadas por NIETHAMMER (1964). Dado 
el tamaño del material utilizado y las medidas obtenidas se utilizó un calibrador con 
precisión de 0.05 mm. 
En el Apéndice I se detallan la procedencia de cada ejemplar y las medidas que 
flle posible tomar a cada uno. 
Con objeto de adjudicar cada individuo a su especie correspondiente se analiza-
ron dos variables consideradas como válidas por varios autores, (NIETHAMMER, 1969; 
RAMALHINHO, 1985), en la identificación de las formas del género Talpa: LCB y 
AR/LCB %. La gráfica obtenida, Figura 1, evidencia la existencia de dos grupos bien 
diferenciados que probablemente corresponden a las dos especies de topos presentes 
en la Península Ibérica, ya que las medidas se ajustan bastante a las dadas por NIET-
HAMMER (1969) Y RAMALHINHO (1985). Tras la determinación por este método de los 
distintos ejemplares, se analizaron todas las medidas obtenidas con el fin de fijar unos 
límites que permitan discriminar osteométricamente las dos especies. 
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[oigo 1. Dia8r~ma de dispersión de los dos grupos: T{/lf){/ etlropt/ett y Tttlpll 
occidemllJis. Los grupos han sido establecidos rehtcioLlando la LCB con el porcentaj e 
de la roz6n cm(c AR y L03. 
cnrlered cliagrnm of Ihe two groups: Talpa eurO/Mea :tnd Trdp(! occidentalh. Thc 
g roups are esrablishc:d rclnring between rostral breadh ami conJylobasal length. 
Estos límites quedan definidos como se indica en el Cuadro 1 
Los valores de AR presentan un intervalo de solapamiento suficientemente grande 
como para desechar esta medida. 
Finalmente hay que tener en cuenta la posibilidad de encontrarse con restos óseos 
que presenten medidas intermedias; esto es achacable al marcado dimorfismo sexual que, 
en cuanto a tamaño, se da en el género Talpa. Estos ejemplares confusos de determinar 
corresponderán a hembras pequeñas de la especie mayor, Trtlpa eNropaea, o a machos 
grandes de la especie menor, Talpa occide?tttrUs. 
Ofrecemos unas medidas diagnósticas cuyo valor queda restringido al área deli-
mitada por los lugares de procedencia del material analizado. 
SUMMARY 
In arder ro clarify the distincrion of the T,tlpr¡ species inhabiting narth Spain, 
a osteometric study was matlc. Limir values are offered for to differentiate bctween: 
Eurapean mole, Talpa e/tl'OpnclI (L. 1758) and Iberian mole, Talpa occideml1l1s (Ca-
brera, 1907). 
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Cuadro 1 
Criterios osteométricos para diferenciar Talpa emopaea de Talpa occídentalis. 
Talpa elll'o,paea Talpa occidentalis 
LeB mayor de 30.8 mm menor de 29.2 mm 
LH mayor de 15.0 mm menor de 13.8 mm 
AH mayor de 10.6 mm menor de 10.1 mm 
LM mayor de 20.9 mm menor de 19.9 mm 
He mayor de 7.0 mm menor de 7.0 mm 
LP mayor de 24.8 mm menor de 22.7 mm 
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AfJéndice 
Medidas ele Jos ejemplares estudiados (mm) . 
MeaSttrements of st1/(lied specime12s (mm). 
localidad LCB AR LM He AH LH LP 
Riva (Cantabria) 26.9 7.4 18.2 5.9 
Riva (Cantabria) 31.8 8.7 
San Martín de Elines (Cantabria) 27.9 8.7 20.0 
Condueño (Asturias) 27.4 7.7 19.1 6.5 9.2 12.7 21.0 
Oviedo (Asturias) 27.2 8.2 18.5 7.0 9.5 13.1 22.7 
Prado (Asturias) 27.2 8.0 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 27.7 8.6 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 28 .6 8.3 
Monasterio de VaJdedios (Asturias) 27.9 8.9 18.9 6.6 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 28.4 8.1 6.5 20.8 
Monasterio de Valcledio$ (Asturias) 28.4 8.1 6.5 20.8 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 28.4 7.9 19.2 6.6 9.5 13.5 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 28 .3 8.1 18.8 6.'5 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 28.0 8.2 19.1 6.3 
Monasterio de Valdedios (Asturias) 29.0 8.2 19.0 7.0 
Villar (Asturias) 29.0 8.6 19.9 7.0 10.0 13 .8 
Villaviciosa (Asturias) 28.8 8.6 
Villaviciosa (Asturias) 27.4 8.4 
Villaviciosa (Asturias) 27.2 7.9 
Villaviciosa (Asturias) 27.0 7.7 18.3 6.3 
Villaviciosa (Asturias) 28.2 8.1 19.2 (,.8 9.1 13.3 22.1 
Villaviciosa (Asturias) 27.4 8.0 18.9 6.3 9.0 12.6 20.7 
Villaviciosa (Asturias) 28.1 8.6 
Villaviciosa (Asturias) 28.8 8.7 
Navas del Pinar (Burgos) 32.8 9.0 6.9 12.2 16.1 
Noceco (Burgos) 32.2 8.6 11.4 15.4 
Noceco (Burgos) 27.6 8.1 
Noceco (Burgos) 27.1 7.9 
Pedrosa de Valdeporres (Burgos) 27.8 8.0 19.1 6.5 9.5 13.1 21.3 
Pedrosa de Valdeporres (Burgos) 28.1 7.9 
Pedrosa de Valdeporres (Burgos) 27.8 8.0 
Pedrosa de Valdeporres (Burgos) 27.9 8.0 
Pinilla de los Barruecos (Burgos) 31.9 8.6 21.8 7.1 10.9 15.5 
Quintan illa del Agua (Burgos) 32.1 8.4 21.6 
Qu.intanilla del Agua (Burgos) 31.1 8.4 21.2 
Quintanilla de las Cauetas (Burgos) 31.1 8.2 20.9 11.1 15.5 
San Martín de Humada (Burgos) 29.2 8.4 20 .0 10.0 13.8 
Tañabueyes (Burgos) 30.8 8.4 21.0 10.9 15.3 
Villalonquejar (Burgos) 34.4 9.0 23.0 8.0 12.4 17.5 
Villalonquejar (Burgos) 32.4 8.6 22.0 7.4 11.3 15.7 26.6 
Villalonquejar (Burgos) 32.0 8.7 20.9 7.1 11.2 15.7 
Villalonquejar (Burgos) 32.2 8.4 21.1 7.0 10.6 15.3 24.8 
Villallonquejar (Burgos) 35.5 9.4 24.0 8.1 12.9 17.7 30.0 
V illasur de Herreros (Soria) 26.4 7.8 
Covaleda (Soria) 31.3 8.3 20.9 
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OBSERVACIONES SOBRE EL COMPORTAMIENTO DEPREDATIVO 
DE ALGUNOS COLUBRIDOS IBÉRICOS EN ESTADO SALVAJE 
Dcspucs de In publica ión en 1974 en esta misllla revism de Jns observaciones 
direclas de serpientes atacando o devorando presas en esto do salvaje por parte de vacios 
lIutore , Rpenas sé han vu<:lto a reseñar o recoger dntOs sobre el comportamiento depre· 
darivo en libertad de los OCldios españoles, si e exceptúa el [[abajo que sobre Cof,lIber 
Mp/ll)crepis hemos renl izado rc:ciemementc (MBJ]JDn y SALAS; sometido a publicnci6n). 
Presentrunos ahora, en breves notas, algunas observaciones de campo sobre tres 
especies de Colúbridos: Natrix 1I11(./'ix, N¡ItJ'i.'I( mal/M y Corolletl~ g;'rolldictl. 
Depredaciones de Ncltrix ma,ura 
1) Herpclo&!gia O canibalismo. Borleña (Cancabria), junio 1975. 
En el curso medio del do Pas, en una zona pedregosa donde las aguru; se reman· 
~aban, se caprucarol1 cuatrO ejemplares de Nlllrix mlllll'fI que se guardaron en una bolsa 
de tela. Sus longit\ldes totales respectivas eran de 25 cm, 40 cm (dos ejemplru:es) y 
60 cm, aproximadamenre. Horas más (arde, al abrir la bolsa se vio que 5610 quedaban 
eres de ellos y que el de mayor mmailo presentaba el IIbdomen ligeramente abultado, 
faltando el más pequeño. 
2) Sobre trucha americana, Sal'lIlo gtti4'dtterí. tarales (Granada), 27·VJ·1979. 
En una poza del río Picenn, hacia las 15,30 horas, se observó c6mo una gran 
culebra de agna viperina tenía 'atrapada cntre sus fauces una trucha arco iris, de 
unos 22 cm. Tus ulla f ueree lucho, La culebra logra sacarla del agua cogida por el 
vientre. En la orilla, la rruchl\ e debate vivl\mente y logra zafarse pero es capturada de 
nuevo s,in que logre alcanzar el agua. La trucha presenta diversas mordeduras sangran-
tes en el abdomen de aparente importancia y por ello se devuelve a su elemeoto. La 
culebta er,a una hembra de 65 cm de longirud total. GARZÓN (1974 b) observa uoa 
depredación similar sobre Salmo trutea. 
3) Sobre ct\chuelos, LcflCis'"J ceplJlIllIJ ilY,'CtlniclI. Orgiva (Granada), 15·VI·1980. 
A media maflana y a pleno al, fue observado un individuo de NttJ,l'i;o; '/IIttttra 
(morfa en damero, no bilineado) de unos 35 cm enganchado R la cola de un cachuelo 
e intentando llevárselo. El pez se encontraba recién muerto juoro con otros seis de 
tamaño similar (10 cm) y ensartado por las agallas COII UI1 tallo de junco de la orilla, 
medio sumergido (los cachuelos habían sido pescados recientemente. 
4) obre gambusias, Gttmbttsin (flli'/Ii¡. Torrevieja (A licante), 16/17·VlI·1981. 
Siguiendo la carretera general Alicante-Valencia, al mediodia y con temperatura 
por encima de 30 grados cendgrados, observamos como muchos estanques o albercas al 
borde de la misma estaba o muy poblados por gambusias y bastBntes culebras de agua 
viperina. 
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Al realizar un recuento de las culebras en uno ele los estanques -seis ejempla-
res- que medía 15 X 8 m, tuvimos ocasión de observar cómo una de ellas atrapaba 
un pececillo y más tarde como otra, que medía aproximadamente 50 cm de longitud 
total (con morfo rayado) y nadaba lentamente por la superficie, capturaba con rapidez 
una hembra de gambnsia y se la tragaba en la orilla. 
5) Sobre renacuajos de Rana perezi. Arenas del Rey (Granada), 8-V-1983. 
En un remanso del río Cacín, a las 3 horas p.m., bastantes renacuajos de R. ,pe-
1"ezt ele pequeiio tamaño, devoran una muda de cangrejo de río (A1tstrapotalltobitts pa-
/lipes) cerca de la escarpada orilla. Un joven inmaduro de N. maura les acecha e in-
tenta elarles caza, falla en un primer intento y los renacuajos se dispersan radialmente. 
Cuando éstos vuelven a su festín, la culebrilla, con un rápido movimiento, se 
hace con uno de ellos. Poco después captura otra renacuajo llevándoselo entre las fauces 
cogido por la coja, emerge fuera del agua y lo engulle rápidamente. 
Valverde (1974) observa una depredación similar sobre renacuajos de 81;[0 bufo. 
6) Sobre Rtlna perezi. Orgiva (Granada), junio 1981. 
A orillas del río Guadalfeo, hacia el mediodía y con buen tiempo, vemos como 
una N. maura de unos 50 cm está engullendo una rana verde de mediano tamaño y 
en posición cloaclal -las patas traseras de la rana quedan rebatidas hacia delante-o 
Durante la operación de enguIlamiento, que dura aproximadamente 7 minutos y fuera 
del agua, la rana emite sonidos agonizantes, incluso después de desaparecer por el tracto 
esofágico de la culebra MELLADO (1974) y GARZÓN (1974 b) citan depredaciones de 
esta especie sobre Rf1.1za pefezi, pero por posición cefálica. 
7) Sobre puesta de EIt10 bufo. Orgiva (Granada), 5-IV-1982. 
En una pequeña %ona encharcada y salpicada de juncos (jtt12CIIS sp. y SCil'P IlS sp.) 
a las 11,30 horas a.m., vemos tomando el sol sobre la hierba una culel::ra de algo más 
de medio metro de longitud. Al cogerla, regurgita un rosario entero de puesta de sapo 
común, de aproximadamente 20 cm de longitud. En la charca se ven puestas de este 
sapo u otros anfibios ni renacuajos. Dentro de la bolsa en cionde se guardó la culebra, 
encontramos más tarde un nuevo rosario de huevos de la misma longitud que el anterior. 
Ambos estaban en perfecto estado y en fase de mórul". 
V ALVERDE (1967) cita un caso similar peJO 50bJ e puesta de ¿lIytcJ obstet1'icOIII. 
8) Sobre Octolasi1tm sp. (Oligochaeta). Orgiva (Granada), 25-V-1987. 
Hacia las seis de la tarde se recoge muerta una culebra de agua viperina, de 
49 cm de longitud, al borde de una acequia de cemento. Al iyectarla para su conserva-
ción, expulsa una gran lombriz de tierra entera y apenas digerida, de 26 cm. 
Depredilciones de Natrix Natrix 
1) Sobre E/tia bIt/o. Desfiladero de La Hermida (Cantabria), finales V-1976. 
Con tiempo bochornoso, a la caída de la tarde, en la margen derecha del río Deva, 
vemos como una N. nat1"ix de gran tamaño, cerca de 1 m de longitud total, tenía atrapado 
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por la cabeza entre sus fauces un sapo aduleo. El sapo se resistia a ser cngul1ido, apa-
lancándose sobre sus patas traseras e hinchándose, intcntaba separar por momentos a la 
·: ulebra con sus patas delanteras. 
Al separarlos, la culebra se escondió fugaz en un muro y el sapo quedó tranquilo 
pero aú n hinchado. Después de su CXllmen, vimos que no presencaba más que ligeras 
cscoraciones en la ,nhczn y la garganta; la mordedura de la culcbra no llcgaba a 111-
canzar las parótidas J' tampoco se observó exudación parotídea o similar en su cuerpo. Pautas 
similares fueron observadas por GARZÓN (1974 c). 
2) Sobre RalM pe1'czi. Orgiva (Granada), 15-VI-1981. 
En las inmediaciones del río Guadalfeo, en un charco de un camino, vemos como 
una culebra dc ngml de collar, de al menos 70 cm de longitud total, rraga una rana 
verde adulea, en la misma posición que N'ltri.'( 1!1./J1I7·a mantenía a la rana de la nota G). 
En esta ocasión, obfiervalnos los movimiell[os de deglución, aproximadamente ]2, con 
variaciones paulatinAS y ll(¡ernantes de derecha a izquierda de las mwdlbula.s. Mientras, 
la LaOR produce sonidos similares 11 los citlldos anccriormeotc. GARZÓN (1974 e) observa 
también una deglución en posición cloaca!. 
3) Sobre TritllrttS ma/'tnOl'atus y 1'. alpestl'is. Laguna Revilla, Ca margo (Canta-
bria), 30-VI-1972. 
Hacia las 17 horas, se recoge recién muerta y cortada por una segadora, una 
hembra de esta culebra con cinco huevos. En el estómago tenía un tritón marmóreo adulto 
semidigerido. 
M~s tarde, se encuentra al borde del agua otra culebra de esta especie, hembra, 
que al. cogerla regurgita dos tritones, de los cuales uno resultó ser TritM.fIS alpcltris y 
el otro indeterminado, probablemente TI·itttrtts helveticlts. 
J)e/'I'cdaciollcs de Co/'onetl(1 giro17dica 
1) Sobre Chalcides chalcides (Squamata). Suances (Canrabria), mediados IX-1975 . 
Al borde de un prado, a media mañana y con tiempo soleado, se observa cómo 
una culebra lisa de más de 50 cm de longitud total merodea entre el césped de Festtt-
ca mbl'a, en donde abundan los eslizones Ch. chalcides (MEIJIDE 1983). De vez en 
cuando se observa cómo algunos de éstos asoman entre la hierba. De pronto, la cule-
bra se avalanza sobre uno de ellos y al segundo intento lo atrapa por la mitad del 
cuerpo. Durante la breve lucha en la que el eslizón pierde la cola entera, lo mantiene 
aprisionado entre sus anillos aproximadamente 18 minutos. Momentos más tarde, muy 
cerca, surge un segundo eslizón J' sin soltar al primero, lo captura rápidamente, pero 
éste, tras un breve forcejeo, logra escapar. Busca la cabeza del primero, todavla aprisio-
nado, y lo deglute completamente, operación que dura unos 20 minutos. 
2» Sobre Podarcis m1il'alis. Dunas de Liencres, Piélago (Cantabria), 22-111-1976. 
Con tiempo despejado y caluroso, entre la vegetación psammofila de las dunas, 
se observa cómo una culebra adulta tiene sujeta por la cola a una lagartija; ésta se 
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desprende y queda retorciéndose convulsivamente y la largartija liberada se da a la fuga, 
mientras que la culebra atrapa la cola y se la come rápidamente. 
3) Sobre Podarci muralis. Magro (Cantabria), 19-IV-1976. 
Cerca de la desembocadura del río Pas, con tiempo bochornoso, se ven algunas 
lagartijas tomando el sol entre las rocas. Al rato aparece una culebra lisa meridional, que 
cuando fue capturada por uno de los autores mantenía cogida por una de sus patas 
posteriores una lagartija roquera. Inmediatamente fueron liberadas ambas sobre la arena, 
y la culebra tragó a la lagartija, que ofreda una resistencia pasiva, en una operación 
que duró algo más de 20 minutos, empezando a comérsela por la cabeza. GARZÓN 
(1974 a) ofrece unas secuencias similares sobre Psammodromus algimu. 
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